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Los buenos profesionales de la salud mental
hacen del mundo un lugar en el que merece la pena vivir.
Sin el arte, las letras y la música el mundo no existiría, así que aquí dejo la playlist que ha inspirado este libro…
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1. Un punto de inflexión


—¡Por los novios!
—Venga, sí, ¡por los novios! —Gabri se pone en pie y alza su copa repitiendo mi frase.
Los demás también nos levantamos entre carcajadas y chocamos nuestras copas con tanto ímpetu que mi ginebra tiene cierto regusto a la cerveza que Fer está bebiendo. Desde que mi prima y él se han prometido, no hablamos de otra cosa.
Quizá me haya pasado un poco con el alcohol. Me he venido arriba, lo admito… Pero el ambiente de este local te envuelve de una manera tan cálida que solo me apetece seguir bebiendo mientras un dúo de artistas toca en directo. El estilo no podría ser más andaluz. Uno con su guitarra, y el otro dando golpes al cajón con ambas manos, moviéndose tan rápido como esos camareros que sirven veinte copas a la vez. Sus camisas perfectamente estiradas, arremangadas y abotonadas —solo hasta el esternón, cómo no—, con el pecho bien al aire en pleno mes de julio, la posición de una espalda perfectamente recta y que acompasan con los hombros altos y los brazos tensos cuando llega el momento de dar palmas.
Adoro vivir en Madrid, pero si tuviera que hacerlo en cualquier otro lugar del mundo, siempre elegiría Andalucía. Su gente te gana desde el primer segundo, su acento y ese arte que tienen para hacerte sentir como en casa. Es el lugar perfecto.
Si me encanta divagar cuando voy sobria, cuando bebo me voy por los cerros de Úbeda —nunca mejor dicho— y ni me entero. Pero, bueno, mejor así. Hacía dos meses que no me sentía tan a gusto y disfrutaba tanto del momento.
Dos meses, sí. Ese es el tiempo que llevo sin saber de Marc, increíble pero cierto. No pretendía que se aclarase a las horas de salir de su casa, pero ¿en serio no ha tenido tiempo suficiente en dos meses? Si le dije que no lo esperaría eternamente no era para que tuviera la excusa perfecta para hacer una bomba de humo. No sé, al menos esperaba un mensaje en plan: «Mira, Lu, que lo he pensado bien y no estoy preparado para tener una relación» o un «Oye, Lu, que he decidido darle una segunda oportunidad a mi exmujer». Ya puestos a ponernos en lo peor…
Sin embargo, he sabido de él lo mismo que se sabe de la vida del emérito desde que abandonó el país; bueno, al menos, este último sé que sigue vivo. Ni siquiera sé si ha vuelto con ella, si ha conocido a otra persona, si sigue pensando en mí… Nada, literalmente, na-da.
Si siguiera yendo a desayunar a la pastelería, tendría alguna pista de cómo le va la vida, pero según mi tío, desde ese mismo fin de semana no ha vuelto. Algo que a este último le ha dolido bastante, a pesar de que no me lo haya dicho…
Hay que ser capullo… ¡¡Dos meses!! Sesenta días sin que haya tenido el detalle de decirme que rehaga mi vida... Y decía que quería un futuro conmigo… ¡Mentiroso de mierda!
Ojalá haya vuelto con su exmujer, sean felices, tengan dos hijos en el futuro y los lleven a un colegio de esos en los que te dejas un órgano diferente cada mes para pagarlo y combinar los horarios con las clases de tenis por las tardes y el club de hípica. ¡Qué le den! Si pensaba que perdería mi tiempo, tirada en la cama o en el sofá llorando, lo lleva claro.
A ver, tal vez sí que he llorado un poco y he comido chocolate viendo Antes de ti y Ha nacido una estrella, pero solo duró unas cuarenta y ocho —setenta y dos horas, como mucho— porque, justo el día en que salió la resolución de mi examen y las plazas vacantes, abrí los ojos como después de pasar una noche llena de pesadillas.
Fue tal la hostia sin manos que me dio el destino, la vida o quién quiera que fuese, al enterarme de que saqué una buena nota en el examen, pero no la suficiente para obtener una plaza en ningún juzgado. Aquello supuso un punto de inflexión.
Me quité la ropa deportiva con la que llevaba varios días vagabundeando entre mi casa, la casa de Simona y la de mis tíos, me vestí con ropa decente y recorrí todos los bufetes de abogados de la ciudad con mi currículum en mano, aparte de los miles de correos que envié con el dichoso currículum y a todas las ofertas de trabajo a las que me apunté. Sinceramente, el intento fue nefasto.
Todo el mundo pretende que tengas experiencia en tu profesión para ofrecerte un contrato, pero nadie te da la oportunidad para obtener dicha experiencia. Un sinsentido absurdo. Me agobié hasta niveles insospechados con la cantidad de correos que recibí. Todos coincidían en que estaba muy bien preparada, pero que no tenía la experiencia suficiente para desarrollarme en el puesto… ¡Pues dadme el puesto y así tendré experiencia, coño!
Me hinché a llorar y mi madre —cómo no— se lo contó a mi prima, quien tiró un poquito de sus influencias. Al día siguiente, tenía una entrevista en el bufete de abogados que lleva todos los asuntos de las empresas de Fer. Me da rabia admitirlo, pero así funciona este país: o eres un enchufado o ármate de paciencia para encontrar trabajo de lo que te gusta y con un sueldo decente.
Para resumir, me dieron la oportunidad y llevo casi dos meses trabajando como abogada, a pesar de que aún me queda mucho por aprender. Tengo unos compañeros que me han acogido como a una más, aunque, el primer día, muchos de los chicos me echaron una mirada con la que se intuía el olor a feromonas a kilómetros. A pesar de esto, no tengo ninguna queja de Miguel —mi jefe—, ni quiero tenerla, ya que es íntimo amigo de Fer. Si le tengo que lamer el culo un poco, pues… Siempre y cuando no pretenda que lo haga de manera literal, obvio. Aunque el tipo no está nada mal: metro ochenta y algo, con un pelo negro algo alborotado tras llegar el final de la jornada laboral y unos ojos verdes bastante atrayentes. Sin embargo, no tiene pinta de ser el típico fucker, sino que tiene un carácter tímido y es muy serio y constante con su trabajo.
Total que, obviando el hecho de que Marc ha desaparecido, no me ha ido del todo mal: tengo un trabajo que, aunque no es estable, ya es mejor que estar en el paro, y con un sueldo que me ha permitido jugármela e independizarme, rindiéndome al maravilloso mundo de los alquileres —nótese la ironía— y, lo más importante, sigo teniendo a las mejores amigas del mundo. Ellas son las únicas que han estado todo este tiempo sin despegarse de mí.
2. Cambios y… ¿otra vez?
Bea sigue en casa de Simona, aunque cada vez menos. Dejar de verse, cuando te das un tiempo con quien llevas años de relación, al menos —al principio— es inviable. Y eso es justo lo que le está pasando con Dani. Ella cree que las demás no sabemos nada y que su secreto está a salvo con Simona, pero a pesar de que es muy buena guardando secretos profesionales, en lo que respecta a sus amigas, digamos que… se le escapan.
Bea lleva casi un mes viéndose a escondidas con Dani después de darse un tiempo. A veces se queda a dormir en su antiguo piso, pero no quiere que nadie lo sepa. Al parecer, Dani todavía no ha dado el paso de aclarar la situación con sus padres. Vamos, se echan de menos, quedan para echar un par de polvos y vuelven al mismo punto que al principio.
Simona, por su parte, se ha tomado este tiempo como un periodo de reflexión. Según ella, está intentando encontrar su esencia (o algo así) y saber qué es lo que haría en caso de que Nacho la eligiera, pero el desgraciado solo se limita a mandarle mensajes para pedirle más tiempo. Y ella, que no es muy conocida por su paciencia en asuntos personales, descarga su frustración tirando de su lista de exrollos o con algún tío mono que conoce si salimos de copas; por no hablar de Tinder, eso es un tema digno de estudio... Pero cuando vuelve a casa, revisa los mensajes del capullo (eso sí, sin contestarle. Su orgullo, ante todo) y sabemos que llora. Bea nos lo ha contado, pero no quiere que nadie se dé cuenta de que un tío ha conseguido manejar los sentimientos de alguien como ella, alguien que trata de mostrar una apariencia de hierro ante los asuntos sentimentales.
Las dos se han quedado en la ciudad trabajando porque han decidido aplazar sus vacaciones para más adelante, así que Paula, Maca y yo les mandamos fotos desde la playa o tomando copas, a las que responden diciéndonos de todo menos bonitas.
Desde que tengo uso de razón, mi familia y yo venimos todos los veranos a Conil de la Frontera durante una semana, aunque mis tíos suelen quedarse más tiempo. Sin embargo, este año está siendo diferente.
Aparte de que se ha unido Felipe (el mejor amigo de mi tío), es el primer año que Paula viene como novia oficial de Gabri. O, mejor dicho, es el primer año que Gabri trae a una chica de vacaciones con la familia. Está muy pillado, incluso para mi asombro absoluto. Viven juntos en casa de mi primo, aunque todavía me cuesta verlo tan entregado con una chica, y creo que a Paula le pasa algo parecido. Todas conocemos el historial mujeriego de mi primo, y a mi amiga le ha entrado una paranoia con una compañera del estudio de arquitectura con la que Gabri se lleva muy bien (en palabras de Paula: «Demasiado bien para ser solo compañeros»), así que intenta no parecer celosa, pero está con la mosca detrás de la oreja. Sin contar que Gabri no ha perdido su costumbre de salir con sus amigos hasta las tantas, que esa es otra historia…
Y, en lo que respecta a Maca, se podría decir que su vida va viento en popa. Se casa dentro de unos meses, tiene un negocio que le va genial, una casa de ensueño, al hombre de su vida, pero… demasiadas cosas dentro de su cabeza que le generan ansiedad. Hace un par de días, nos confesó que tenía ciertas dudas y que no sabía si estaba haciendo lo correcto. «¿Y si Fer se arrepiente y se da cuenta de que no soy la mujer de su vida?», «¿Y si nos casamos y la relación cae en una rutina constante?», «¿Y si algún día se arrepiente de pedirme matrimonio?»; palabras textuales de mi prima.
En fin, nunca me he casado, pero la sabiduría popular dice que a las parejas les suele entrar esa clase de dudas cuando van a dar el paso. Quizás lo mejor, para que a nadie le ocurra, sería el hecho de casarse ipso facto. «¿Nos casamos?», «¡Sí!» y firmar los papeles sin tanta parafernalia de flores, cubertería, salvamanteles, catering, cuarteto de cuerdas, etc. Pero ¿para qué nos vamos a engañar? A la mayoría de las mujeres nos encantan esas cosas. No digo todas, ojo, porque hay muchísimas que no quieren casarse y es tan respetable como cualquier otra decisión. Cada una es libre de hacer con su vida lo que le salga del mismísimo.
Pero la realidad es que, un setenta y cinco por ciento de nosotras, soñamos desde pequeñitas con llevar nuestro vestido blanco y nuestro ramo de novia hasta el altar, donde nos esperará nuestra media naranja y seremos felices para siempre. Lo que no nos dicen cuando somos pequeñas es que las medias naranjas escasean y que ser felices para siempre no es más que una invención comercial de Disney en confabulación con Hollywood. Si nos avisaran antes y aprendiéramos que solo nos necesitamos a nosotras mismas para ser felices, nos ahorraríamos mucho tiempo perdido pensando en chorradas cursis con personas que luego desaparecen.
Pero, bueno, volviendo al presente…
—Oye, nos os mováis de aquí, voy al baño —les digo a los demás mientras todos se vuelven a sentar en las sillas vintage de La casa Inquieta.
Al girarme hacia el respaldo para coger mi bolso, parece que mi alrededor se mueve un poquito.
—¿Te acompaño? —me pregunta Paula al percatarse de que a mi mirada perdida de borracha le cuesta un poco.
—¡No, no! Tranquila, voy bien. —Mentira cochina.
Trato de ponerme lo más seria posible y camino despacio hacia el baño, que está justo en la puerta de la entrada. ¡Me meo viva! Encima debo de tener el labial bajo mínimos, por no pensar en los churretes de máscara de pestañas que habrá por mis párpados. Mierda, ¡los pañuelos! ¿Habré traído? Espero que sí, ya que es un must en mi bolso cuando salgo de fiesta. 
—¡Hostias! —grito cuando me choco con alguien que se interpone en mi camino e interrumpe mi búsqueda de los pañuelos en el bolso. Parte del contenido de este, se esparce por el suelo. A tientas, mirando hacia abajo e intentando no caerme, me agacho para recoger mi labial y mi paquete de pañuelos—. ¿No ves por dónde vas? —pregunto cabreada.
—Creo que la que no ve muy bien por dónde va eres tú, ¿no? —contesta una voz masculina que me resulta familiar—. Nos hemos pasado un poquito con la ginebra, ¿eh? —añade con una sonrisa agarrándome del brazo al ver que me tambaleo un poco.
No sé si el mareo es producto del alcohol o de la impresión repentina que me acabo de llevar, pero me falta un poco de aire. Me he quedado tan impactada que hasta se me ha pasado el pedo del susto y parezco una palmera inerte anclada al suelo.
—¿Qué haces tú aquí? —pregunto con la voz pequeñita cuando consigo hilar palabras después de mi paro cardiaco.
—Me apetecía verte, ¿no puedo? —pregunta Aitor alzando una ceja y con una sonrisa de lo más seductora.
Ese gesto provoca un cosquilleo desde mi estómago hasta mi entrepierna y vuelve a encender el fuego que lleva dos meses apagado.
Parece que la noche se ha quedado buena…
3. ¿Hablamos?
En mitad del pasillo que une la entrada del pub con la barra y el baño, estoy delante de la última persona que esperaba encontrarme en este lugar y en este preciso momento. Y, por si fuera poco, llevo un minuto y medio sin mediar palabra. Todavía no soy capaz de asumir lo que mis ojos están viendo.
—Si quieres, me voy… —dice Aitor al ver que no contesto—. No quiero incomodarte.
¿Incomodarme? ¡Qué va! Estoy acostumbrada a encontrarme con mis exs en cualquier recóndito lugar. ¡No te jode!
—No… no —consigo responder. Parpadeo y me paso la mano por la frente—, es solo que, no sé… eres la última persona a quien esperaba encontrarme aquí —añado atusándome el flequillo y recolocando mi bolso—. ¿Cómo…? ¿Cómo sabías que estaba aquí? No entiendo nada…
—Lu… te recuerdo que, cuando estábamos juntos, yo venía contigo de vacaciones —responde con un movimiento de cabeza y algo de sarcasmo—. Y, bueno, digamos que tu primo me comentó que vendríais por estas fechas, luego he visto que has subido varias stories a Instagram y… —Sonríe alzando los hombros.
—A ver, ¡para un momento! ¿Me estás siguiendo? —le pregunto muy rayada arqueando la ceja izquierda y señalándolo con el índice.
—¿Me vas a denunciar por acoso? —pregunta retador y vuelve a sonreír de esa dichosa manera que me derrite las bragas.
¡Joder! Estoy segura de que esto es solo producto del alcohol…
—Hombre, eso suena a acoso en toda regla, chico… —respondo cruzándome de brazos para ponerme a la defensiva—. Que hayamos hablado un par de veces estas últimas semanas no te da derecho a aparecer aquí. ¿No crees que es para rayarse?
—¡Anda ya, Lu! Joder, parece que me conoces desde hace dos días… —responde indignado—. Estoy con unos colegas en un bar de aquí al lado y me he escapado a verte porque sabía que estabas aquí, pero tampoco te creas el culo del mundo, guapa.
¿Perdona?
—Ya… casualidad… —respondo pasándome el dedo índice por la barbilla pensativa—. A ver, lo resumo rápido: has bebido, sabías que yo estaba aquí y crees que follarás conmigo porque hemos vuelto a hablar después de años, ¿no?
Aitor y yo siempre nos hemos hablado claro y, a pesar de todo, seguimos haciéndolo. Consecuencias de haber sido amigos antes que novios.
—Si es lo que quieres, no te voy a decir que no… —responde en tono de burla alzando varias cejas y se ríe cuando le doy un puñetazo en el hombro—. ¡Que no! Solo he venido para ver cómo estabas, de verdad… —Me cuesta creer sus palabras, pero su respuesta me resulta sincera—. Sé que estás con los chicos, pero a lo mejor te apetece dar una vuelta y hablar un rato.
—¿Hablar? ¿Tú?, ¿conmigo? —Demasiadas preguntas en pocos segundos, evidencia de que aún sigo un poco pedo.
Ahora me siento como si tuviera una miniyo dentro de la cabeza, caminando de un lado al otro, y preguntándose por qué me toca vivir esta situación tan surrealista.
—Aitor… tú no hablas sin saber que puedes sacar algún beneficio sexual…
—¿En serio? —me pregunta poniendo sus manos sobre mis hombros—. Confía en mí. Sé que es muy difícil, pero te prometo que solo vamos a hablar. No voy a intentar nada.
Madre mía… ¿qué se supone que debo hacer? Después de lo de Marc, y en mis horas bajas, he medio enterrado el hacha de guerra con Aitor. Sentí que debía pasar página del todo y lo único que podía hacer era perdonarle el error que cometió. No hemos hablado demasiado, solo me preguntó por mi trabajo nuevo, mi fatídico examen y nada más interesante. Tampoco es que yo tenga ganas de darle rienda suelta a nuestras conversaciones. Bueno, ni a las nuestras ni a ninguna. Me he dedicado tiempo a mí misma, a mi trabajo, mi familia y mis amigas.
Y hablando de estas, ¿cómo vuelvo con ellas y les explico a Paula y a Maca que me he encontrado con Aitor? ¡No lo pueden ver ni en pintura! ¿Y Aitor pretende que les diga que vamos a dar una vuelta para charlar? ¡No se lo creerían ni en cien vidas! Joder… ¿por qué me pasan estas cosas a mí? ¿Debería rechazar su propuesta?
Mientras discuto conmigo misma, no puedo evitar fijarme en su cuerpo; vaquero ajustado y camisa blanca veraniega que marca sus hombros y sus brazos. ¿Por qué está más bueno que nunca? ¡Qué difícil, Dios!
—Buff… no lo sé, Aitor —le digo bajando los brazos agobiada—. ¿Qué crees que van a pensar si me voy contigo?
—No tienen por qué pensar nada raro.
—¡Por supuesto que no! ¿Cómo iban a pensar que acabaremos follando en cualquier rincón? Qué va, tú y yo nunca hemos hecho eso… —le respondo con ironía mientras le clavo la mirada en las pupilas.
Ay, por Dios, ¡qué bueno está!
—¿Te quedarías más tranquila si hablo con ellas? —me pregunta sin desistir en su insistencia.
—No, mira, vamos a hacer una cosa —le respondo tamborileando los dedos contra mis labios y poniéndome lo más seria posible—: Voy a ir al baño, porque me estoy meando como si no hubiera un mañana, me vas a esperar aquí, luego iré a hablar con mis primos y les explicaré que solo serán unos minutos y que no tardaré. Tú no te muevas de aquí, bastante lío voy a tener.
Me rasco la oreja con la mano derecha, pero no me muevo del sitio hasta que asiente con la cabeza en señal de que ha entendido las reglas.
No sé qué pretende, pero sea lo que sea, debo permanecer alerta en todo momento. Es capaz de utilizar cualquier tipo de engatusamiento para conseguir lo que quiere. Entro al lavabo, compruebo que mi vestido y mi pelo están decentes; todo en orden.
¿Por qué me siento como si fuera a tener una cita?
4. ¿Dónde me estoy metiendo?
Me miro al espejo y vuelvo a aterrizar en la tierra. Salgo por la puerta del baño y miro hacia los lados, pero Aitor ya no está. ¿Dónde coño se ha metido? Voy hasta la puerta del local para ver si, por casualidad, me está esperando fuera, pero tampoco está. Cuando vuelvo a entrar, me lo topo de frente saliendo.
—¿Dónde estabas? —le pregunto indignada.
—He ido a ponerme de rodillas delante de tu prima y de Paula para prometerles que solo vamos a dar una vuelta —responde con sorna—. Maca me ha dicho, palabras textuales, «cómo te acerques a menos de un centímetro de mi prima, ya puedes llamar a tu padre para que te ponga una dentadura nueva porque te pienso dejar todos los dientes en el suelo».
No puedo evitar soltar una carcajada al oírlo, claramente son palabras de mi prima.
—Pero ¿no te había dicho que me esperaras aquí? —le reprendo poniéndome seria de nuevo.
—Anda, vamos, ¡no seas antipática! —me dice cogiéndome por la cintura para que salgamos.
Cuando me toca, el cosquilleo vuelve a mi cuerpo, pero esta vez por la espalda hasta el cuello. Está claro que Marc me malacostumbró por tener demasiado sexo en tan poco tiempo.
—¡Eh! Las manitas donde pueda verlas, amigo —le respondo mirándolo de reojo mientras salimos del pub y él se ríe.
Andamos calle abajo, charlando casi a gritos entre toda la gente que hay en los bares y pubs de alrededor. Noto cómo, cada vez más, la brisa fresca del mar ondea mi pelo. Nos estamos acercando a la zona del paseo. Caminamos despacio —mis sandalias no ayudan mucho—, y entre eso y el alcohol de más, en alguna ocasión, Aitor me agarra para que no caiga.
Cuando me roza la piel, se me pone un nudo en el estómago que casi me deja sin aire, y provoca que quiera deshacerme de mi ropa interior sin pensar en nada. De repente, veo entre la gente a un chico alto de pelo castaño y… Joder, no es Marc, pero su ligero parecido hace que vuelva a mi cabeza y, en esta ocasión, el nudo de mi estómago sí consigue dejarme sin aire durante unos segundos y suspiro derrotada.
Aitor me habla sobre los amigos con los que ha venido de vacaciones. Me cuenta que todos son odontólogos y cosas así, pero no le presto demasiada atención. Estoy demasiado pendiente de no caerme al suelo con estos tacones.
—¿Estás bien? —me pregunta al percatarse de que llevo un rato callada.
—Sí, solo es el alcohol, tranquilo —le respondo con media sonrisa.
—¿Te apetece que nos sentemos en el paseo?
—Siempre que no vayas a meterme mano…
—Me va a costar, pero lo intentaré —responde desafiante y se ríe.
Pongo los ojos en blanco y seguimos hablando mientras caminamos hasta llegar al muro que separa la arena del paseo. Me siento en el borde y él se sienta a un par de centímetros de mí, pretendiendo que no parezca que se quiere acercar demasiado. Nos quedamos un rato mirándonos el uno al otro y empezamos a reírnos sin saber muy bien qué decir. Realmente nos preguntamos qué estamos haciendo aquí después de tanto tiempo, pero como si estuviera preparado para rescatarme de un silencio que catalogaría de extraño, suena una notificación en mi móvil. Abro el bolso, cojo el móvil y leo el mensaje de Maca:


Maca
Cómo se te ocurra enrollarte con ese capullo, luego no vengas a llorarnos. Vamos, te aseguro será lo último que hagas… ¡Más te vale NO hacer nada! Nosotros nos vamos, dile a ese imbécil que no te deje sola y te acompañe hasta el hotel, de lo contrario, soy capaz de cortarle los huevos. Ten cuidado, Lu. Te quiero.
—¿De qué te ríes? —me pregunta Aitor cuando guardo el móvil.
—Maca dice que, si se te ocurre dejarme sola o hacerme algo, te corta los huevos —le contesto aun riéndome.
Mi prima, tan pija para unas cosas y tan natural para otras.
—¡Por Dios! Qué exagerada, ya le dije que solo íbamos a hablar, y claro que no te voy a dejar sola en medio de la noche. Eres un caramelito para muchos depravados —contesta con su característico movimiento de cejas pretendiendo parecer adulador.
—Si ya estoy hablando con uno, ¡¿qué más da?! —contesto entornando los ojos—. De perdidos al río, ¿no? —Él suelta un pequeño suspiro, entrelaza los dedos con los brazos apoyados sobre los muslos y me aparta la mirada—. ¿Qué te pasa?
Aitor parece abatido. Algo no me cuadra…
—Pues… nada, Lu. —Levanta la cabeza, se recoloca y se gira hacia mí—. Me jode que, por mi cagada, aún tengas esa imagen de mí… Bueno, tú, tu familia, tus amigas... —añade poniendo el semblante afligido y se muerde el labio inferior.
—Oye, no…
Por primera vez, desde que me dejó, Aitor me está dando pena. ¿Qué me pasa? ¿Me he vuelto una blandengue después de ver tantas películas melancólicas cuando Marc desapareció? Joder, no sale de mi puta cabeza por más que esté con otro tío delante. Y no cualquier tío, mi ex; la única persona de la que he estado enamorada.
—A ver, no quería sonar brusca… —añado poniéndole una mano sobre su antebrazo semidesnudo.
En cuanto percibo el contacto, siento una pequeña sensación de calidez. Como cuando entras en casa de tus padres después de años independizada y sabes que tu vida estuvo allí, pero te das cuenta de que esa ya no es tu casa.
¿Eso es lo que se siente cuando vuelves a ver a un ex? Es decir, ¿a qué un día mi vida le perteneció? Porque es exactamente cómo me siento ahora mismo. ¿Será verdad eso de que, cuando estamos con una persona, una parte de nuestra vida le pertenece? Recuerdo la conversación que tuve con Marc sobre cómo saber si estás enamorado y, definitivamente, acabo de certificar que nunca llegué a imaginarme un futuro con Aitor. Quizá sí a corto plazo y lo que vivíamos durante el día a día, pero nunca un beso por la mañana antes de irnos a trabajar o desayunar juntos en cualquier aeropuerto antes de coger un vuelo a algún país que tachar de nuestra lista de destinos por visitar. En este instante, me doy cuenta de cosas que jamás imaginé que pensaría…
5. Mi tendón de Aquiles


—No hace falta que te disculpes, Lu… —me responde con media sonrisa, interrumpiéndome en mi debate mental—. Lo tengo asumido.
—Bueno, ahora tampoco te hagas la víctima, ¿eh? —respondo con un movimiento de cabeza y alzando un poco la mano—. A ver, que sí, que entre nosotros pasó lo que pasó, por eso entiendo que mi familia y mis amigas, pues… piensen que eres un capullo —añado sin evitar que se me escape una sonrisilla—, pero recuerda que, antes de ser novios, éramos los mejores amigos y nos lo contábamos todo —digo entornando la cabeza—. No me olvido de todas las peripecias que hacías con las chicas y que me contabas antes de estar conmigo.
—Sí, tienes razón, pero, joder, éramos más jóvenes. No teníamos en cuenta las consecuencias de lo que hacíamos… ya sabes, lo hacíamos y ya se vería. Cosas sin importancia —responde encogiéndose de hombros.
—Habla por ti, a mi sí me importaba lo que yo hacía y lo que tú hacías —añado haciendo hincapié en el segundo verbo—. Pero todo eso forma parte del pasado, Aitor. Es lógico que mis amigas se preocupen porque saben que siempre has sido mi tendón de Aquiles. Creen que puedo volver a ilusionarme contigo, que hagas alguna de las tuyas y yo vuelva a llorar veinticuatro siete —añado tratando de restarle importancia con una sonrisa.
Aitor tuvo la culpa de que lo nuestro acabara, pero todo el mundo merece un perdón, ¿no? Han pasado años, hemos estado con otras personas y hemos hecho un cambio de ciento ochenta grados en nuestras vidas. No creo que sea justo que aún tengamos que crucificarlo por su pasado.
—¿Tu tendón de Aquiles? —me pregunta desconcertado.
No comprendo si lo pregunta porque no se lo termina de creer o es que no sabe a lo que me refiero.
—Sí, ya sabes, mi debilidad —contesto avergonzada—, en plan atracción y tal… —«Hay que ver, Lucía, te metes tú solita en el hoyo hasta el fondo, hija»—. Pero puede que todo eso haya cambiado.
—¿Puede? —me pregunta como si le hubiera dado una patada en todo su ego—. No entiendo qué me quieres decir.
Se recoloca en el muro y pone la espalda recta con cierta pose chulesca.
—Pues que he conocido a otro capullo al que, para tu tranquilidad, mis amigas también quieren matar… —le digo y se me escapa una risa al recordar a Bea, quien hace dos semanas estaba dispuesta a meterme a la fuerza en su coche para que fuera a cantarle las cuarenta a Marc—. Pero, bueno, digamos que está Lost in translation desde hace dos meses… —añado con cierta melancolía para que no se note que sigo jodida—. Se ve que el chico necesita un lustro para aclarar sus sentimientos…
—¿Te hizo bomba de humo? —pregunta Aitor dejando de lado su pose de autodefensa.
—No exactamente… —«Un poco sí, mentirosa»—. Él necesitaba aclarar qué es lo que quiere en su vida y yo dejé la pelota en su tejado, pero no he recibido un mensaje o una llamada; ni siquiera está en su casa… Vamos, ¡que se habrá pinchado la pelota! —añado con un aspaviento indignada y algo cabreada. Aitor se ríe.
—Pero… —me dice pensativo y pasa la mano izquierda por el antebrazo derecho— ¿estás pillada por él? O sea, ¿aún crees que vais a volver?
—A lo primero, no lo sé —contesto con la mirada perdida en algún punto de la avenida—. Y a lo segundo… ¿sinceramente? Lo dudo mucho… ¿Qué persona quiere estar con alguien y desaparece durante dos meses sin dejar ni un triste mensaje? —respondo y creo que ahora sí se me nota que aún sigo jodida.
¿Por qué no consigo sacar al dichoso Marc de mi cabeza? Deberíamos poder resetear nuestro cerebro cuando terminamos una relación. Así, con un simple botoncito. Lo apretamos, borramos todos los recuerdos de esa persona y volvemos a empezar sin arrastrar cargas sentimentales que nos condicionen para siempre. Pero no sé qué coño hago siendo tan hipócrita si tengo delante a mi peculiar carga sentimental, quien tuvo parte de culpa indirectamente de lo que me pasó con Marc. Ay, Lucía… ¿algún día conseguirás aclararte?
—Pues, no sé qué decirte, Lu… —responde pensativo Aitor, pasándose la mano por la parte trasera de la cabeza—. Si te soy sincero, desde que estuve contigo, no he estado en una relación seria —añade alzando la mano—. Es decir, no he vuelto a enamorarme de nadie y esas cosas…
—¿«Y esas cosas»? Joder, chaval, ¡sigues igual! —respondo con una carcajada.
Aitor nunca ha sido de los que se expresan hablando de sentimientos; las palabras se le atropellan y acaba diciendo alguna burrada que resulta graciosa.
—Bueno, ¡tú ya me entiendes! —responde disimulando indignación—. Sé que no soy el más adecuado para darte un consejo, pero… si ese tío desapareció y dejó escapar a una mujer como tú, no vale la pena que pienses en que volverá porque ya te digo que ese no lo hará… —responde apretando los labios y suspirando—. Vamos, es como yo: un capullo que no te supo valorar.
Aitor pone una cara que es una mezcla entre arrepentimiento y sinceridad. Le sonrío y, aunque no debería hacerlo, le doy un abrazo para hacerle sentir mejor. Durante un minuto, permanecemos abrazados y huelo su perfume que me transporta a un millón de tardes de risas en el sofá de su cuarto, a las tonterías que hacíamos, a cómo nos divertíamos haciendo cosas tan simples como unas tortitas con sonrisas de nata, a las batallas de cosquillas para ver quién se rendía antes y que, incluso, nos dábamos algún que otro manotazo o patada, pero siempre entre carcajadas. Digamos que, durante un minuto, he vuelto a una época de mi vida en la que fui muy feliz.
Siento el calor de su cuerpo que, a juzgar por su moreno, hoy habrá tomado el sol y siento esa calidez de hogar nostálgico. Puedo notar que el corazón le va a mil por hora, que me aprieta como si llevara mucho tiempo guardando ese abrazo y no quisiera desaprovechar ni un segundo.
Cuando nos separamos, empezamos a reírnos y a preguntarnos qué tal nos ha tratado la vida estos años; qué tal la familia, el trabajo, los amigos… Vamos, dos exnovios que se ponen al día después de años sin verse. También nos ponemos melancólicos y rememoramos momentos que pasamos juntos, nuestros amigos de la universidad...
Y me río, me río como hacía semanas que no lo hacía. Lo siento como una bocanada de aire fresco, algo con lo que coger las fuerzas que me faltaban. Pasamos dos horas así, hablando de mil cosas y, para mi asombro, Aitor cumple con su palabra de no intentar besarme.
—Joder, hacía tiempo que no me reía tanto —le digo sujetándome la barriga de las agujetas—, pero es hora de que vuelva al hotel. Me estoy cayendo de sueño y mañana querrán madrugar, ya sabes…
—¿No te apetece tomar nada con nosotros? —me pregunta en un claro intento de que me quede más tiempo con él.
—No, te lo agradezco, pero estoy cansadísima —respondo con media sonrisa—. Es mejor que me vaya a dormir antes de que mi prima aparezca por aquí con un cuchillo o algo así. —Me empiezo a reír y a él se le contagian mis carcajadas.
—Vale, pues te acompaño a la puerta del hotel —contesta poniéndose en pie—. No quiero arriesgarme a quedarme sin descendencia por culpa de Maca.
Me pongo en pie y empezamos a andar por el paseo hacia el hotel. Durante un momento se crea un silencio extraño, pero para salir de esa situación incómoda, se me ocurre preguntarle qué tal le va con su nueva clínica. Uf, menos mal, minipunto para Luci. No hubiera soportado todo el camino en silencio sin que mis hormonas no me hicieran tirarme sobre su cuello y viceversa. Porque, por mucho que haga el intento de controlarse, la tensión sexual entre ambos se palpa desde el otro continente. Y, para ser sincera, digamos que yo tampoco estoy en posición de controlarme demasiado…
6. Sospechosa
Cuando llegamos a la puerta del hotel, nos paramos y nos quedamos mirándonos otro rato; demasiado largo para mi gusto.
—Buenas noches, guapi, me lo he pasado muy bien con nuestra charla —le digo sonriente poniéndome el pelo detrás de la oreja.
—A mí también me ha encantado verte, te veo muy bien…
Sonríe pasándome la mano por el brazo y, de nuevo, la puñetera electricidad me baja hasta la entrepierna. ¡Contrólate, Lucía!
—Y, Lu, prométeme que no vas a dejar que otro capullo te haga sufrir —añade cogiéndome la mano entre las suyas.
Su petición me deja pensativa durante un rato, y eso provoca que Marc vuelva a mi cabeza.
—No puedo prometerte nada, pero lo intentaré —le respondo después de volver de mis pensamientos—. Y tú prométeme que no volverás a romperle el corazón a ninguna chica.
—Eso es difícil… ¡las vuelvo locas! —me contesta guiñando un ojo intentando parecer sexy.
Sé que, meterme en ese bucle de nuevo, se me haría casi imposible volver a salir de allí. Pero, ahora mismo, me lo tiraría en una de las hamacas de la piscina del hotel. ¿Qué hará que siempre consigue que mis hormonas se revuelvan?
—¡Pfff! Adiós, rey de las nenas —le contesto dándole un manotazo y luego me abraza.
Uf, de nuevo ese olor a su perfume y su calor corporal…
—Adiós, Lu, qué descanses —me dice apartándome unos centímetros y quedándose muy cerca de mí. Me da un tierno beso en la frente y se va por el mismo camino por donde vinimos.
Durante un buen rato, me quedo de pie, observando cómo se aleja poco a poco por el paseo. Me obligo a que no se me caigan las bragas al suelo y correr detrás de él. Cuando llega una ráfaga de levante, me devuelve a la realidad, removiéndome el pelo y el vestido, así que me meto dentro del hotel.
Al traspasar la puerta, paso por delante de la recepción y voy casi de puntillas hasta la habitación. No quiero hacer ruido con los tacones. Llego a la puerta de mi habitación y me descalzo antes de entrar, lo último que quiero es un interrogatorio de mi madre. Paso la tarjeta, abro la puerta y observo —atónita de mí— que ella aún está despierta. Está delante del espejo del baño, desmaquillándose. ¿A estas horas? ¡Mierda!
—¿Qué haces despierta? —pregunto confundida.
—Eh, pues… —se queda un momento dubitativa. Esto es raro, muy raro—, nos quedamos tomando algo en la terraza de la piscina y nos han dado las tantas —añade volviéndose de nuevo hacia el espejo—. ¿Y vosotros? ¿Lo habéis pasado bien?
No sé si decirle lo raro que me parece que esté despierta a esta hora de la madrugada, si comentarle que mis primos están durmiendo desde hace rato o —peor— decirle que he visto a Aitor. Mejor opto por la opción de todo buen adolescente: mentir a tus padres cuando has hecho algo que sabes que no aprobarían.
—Sí, había una música muy guay —respondo dándome la vuelta mientras me quito el vestido para disimular y me pongo el pijama. Mentirosa pecadora—. Mañana te cuento mejor, quiero desmaquillarme y acostarme. Estoy cansadísima.
—Vale, cielo —dice mi madre saliendo del baño—. Mañana hablamos, yo también me voy a acostar ya. —Sonríe, me coge de los hombros y me da un beso en la frente antes de dirigirse a la cama.
Esta situación es más extraña que ver a Maca comprando en un bazar chino. En fin, tal vez sea verdad y se haya quedado tomando algo con mis tíos y Felipe.
Termino de lavarme la cara, me acuesto en la cama —en el lado contrario a mi madre— y empiezo a darle vueltas a todo lo que me ha pasado esta noche y lo que hablé con Aitor. ¿Será una señal del destino que nos hayamos reencontrado?
¡Bah! Qué tontería. Él ya sabía dónde estaba y decidió aparecer por allí, pero ¿por qué iría a buscarme si no quería nada más? Por más que lo rumie dentro de mi cabeza, no lo entiendo. Él siempre ha tenido claro lo que quiere de las chicas, siempre va directo al grano.
Si hubiera sido Marc, lo habría entendido; antes de acostarnos por primera vez, pasamos mucho tiempo juntos sin que pasara nada y, después, muchas veces, nos gustaba estar acostados en su cama sin hacer nada o hablando de alguna de nuestras múltiples conversaciones que derivaban por una pregunta de mi parte. De esas que siempre tienen respuestas obvias para todo el mundo, excepto para mí.
Joder, Marc… ¿por qué vuelves constantemente a mi cabeza? Lo que más me jode es saber que yo ya no estoy dentro de su cabeza desde hace semanas…
7. De “remembers”
Madre mía, casi no he podido pegar ojo en toda la noche. A las seis de la mañana, me he despertado temblando y con el cuerpo como si acabara de correr los cien metros lisos. Tuve una pesadilla en la que empezaba una relación con Aitor (ya no puedo decir que ni en sueños volvería con él) y, de pronto, Marc aparecía en escena. ¡Me dijo que yo le había fallado! ¿Fallado? ¡Tiene narices!
Total que, cuando he salido de la habitación, llevaba una mezcla de atontamiento por el sueño y nervios por enfrentarme al interrogatorio de mis primos.
—Ya estás soltando por esa boquita —me susurra Maca cuando todos estamos sentados en la mesa del buffet.
Paula, al otro lado de la mesa, no me quita el ojo de encima desde que he llegado. Sabía que, tarde o temprano —más pronto que tarde—, iba a llegar el momento…
—Sí, claro, guapa. Delante de todo el mundo te lo voy a contar… —le respondo en el mismo tono de voz—, pero para tu tranquilidad, no pasó nada de nada. Ni besos, ni toqueteos, ni nada —añado llevándome la tostada a la boca.
Mi prima me mira tan descaradamente y con una ceja tan alzada que casi se le une con el pelo. Ese gesto llama la atención de mi madre, quien nos está viendo cuchichear, a pesar de que sigue con la misma actitud sospechosa de anoche.
—¿Pasa algo, Lu? —pregunta frunciendo un poco el ceño.
—Naffda, naffffda —respondo cómo puedo, atragantándome con el pedazo de tostada en la boca y haciendo un movimiento de negación.
—De remembers, ¿eh? —me pregunta mi primo desde el otro lado de la mesa con media sonrisa malévola.
Me dan ganas de matarlo. Por suerte, Paula alcanza a darle un manotazo en el hombro, algo que yo haría si estuviera a su lado. Si mis tíos, mi madre y Felipe no estuvieran, también aprovecharía para darle un puñetazo en el tabique nasal.
—¿Derrriqué? —pregunta mi tía con cara de extrañeza y un intento de pronunciación un poco nulo y gracioso que nos provoca una carcajada. Bueno, a mí no, ahora solo quiero coger a mi primo por el cuello y estrangularlo.
—Nada, que a tu hijo le debió de faltar oxígeno cuando nació —respondo en tono algo más serio.
Miro a Gabri fijamente a los ojos, con cara de «O te callas o te lanzo el cuchillo que tengo a mano» para que cierre el pico.
—Dejaos de tonterías, chicos, tenemos que recoger las habitaciones para irnos —contesta mi tío con sus prisas habituales, haciendo un aspaviento con la mano—. Nos esperan un par de horitas de camino.
Por suerte, vine en tren y en bus el otro día (una odisea digna de olvidar), así que ahora tengo la ventaja de dormir en el coche durante todo el camino de vuelta sin conducir. Aunque me da a mí que, como vaya en el coche de Fer, poco me van a dejar dormir… Estoy por meterme en el coche de mi tío e irme con los mayores para ahorrarme el trance.
Mañana vuelvo a la rutina de la oficina, ¡qué angustia! Con lo a gustito que estoy aquí con el solecito, el mar, los gaditanos y su acento salao… Que paren el tiempo durante un par de días más, por favor. 
—Bueno, ¿qué, princesita? Te vienes con nosotros, ¿no? —me pregunta Gabri alzando ambas cejas.
Apuesto lo que sea a que se está regocijando pensando en lo que les contaré. Pobrecitos, cuando se enteren de la verdad, se van a llevar la decepción de sus vidas.
—Como queráis —contesto poniendo los ojos en blanco—. Mamá, ¿te apetece que vaya con vosotros? —le pregunto en un intento desesperado de librarme del interrogatorio fulminante.
—No, cariño, ve con tus primos —me dice con una sonrisa—. Con estos cuatro viejos, solo vas a escuchar críticas al gobierno y poco más.
—Habla por ti, querida, ¡yo estoy en la flor de la vida! —responde mi tío hinchando el pecho como insinuando que aún aparenta treinta años.
—Pues, chico, cada vez te veo más marchito. Debe de ser que te riegan poco… —le responde Felipe riéndose y contagiándonos a los demás con el chiste.
Nada, al final me va a tocar someterme al tercer grado. Ya no hay escapatoria, ni vuelta atrás.
—Adiós, cariño. Tened cuidado con la carretera y mándame un mensaje cuando estés en tu piso.
Mi madre me da un abrazo casi asfixiante y cuarenta besos antes de despegarse de mí. Aún no lleva muy bien que no vivamos juntas, pero entiende que ya tengo una edad en la que necesito mi intimidad.
—Sí, mamá, tranquila. Vosotros id con cuidado también, que a cierta edad los reflejos en la carretera se pierden… —bromeo señalando a mi tío con la cabeza y me lanzo a darle un achuchón.
—¡Anda! Ya quisieras tú llegar a mi edad y conducir la mitad de bien que lo hago yo —me responde revolviéndome el pelo y me guiña un ojo—. ¡Id con cuidado, chicos! ¡Avisadnos cuando lleguéis!
Nos despedimos en el aparcamiento del hotel y veo cómo mi tortura se va acercando cada vez más. Por cuestión de comodidad y de espacio, las chicas nos subimos en la parte trasera; primero Maca, después Paula (pobrecita, siempre le toca en el centro, pero como nunca se queja…) y luego yo. Fer enciende el contacto del coche y pone la música a un tono casi imperceptible mientras nos abrochamos los cinturones y nos ponemos cómodos.
Ilusa de mí, hago un gurruño con mi jersey y lo pongo entre mi cabeza y el bastidor de la puerta trasera para dormir un rato. No obstante, no consigo llevar el jersey hasta mi hombro cuando Maca ya está hablando.
—Bueno, ahora sí, desembucha —dice señalándome con el dedo e inclinándose hacia delante para verme mejor.
Pobre Paulita, la que le espera estando en el medio todo el camino…
—Ay, Maca… ¿en serio? Tengo sueño —respondo chasqueando la lengua y poniendo cara de sopor.
Gabri se gira todo lo que puede para mirarme.
—Por algo será, ¿no? —me pregunta y lanza un silbido de machito que odio con todas mis fuerzas.
—Eres gilipollas, ¡no pasó nada! —exclamo—. ¡Joder!, ¿no podías esperarte a que estuviéramos solos? Si mi madre se entera, se pilla un cabreo del copón.
—Lucía… cumples veintiocho años dentro de una semana y media, ¿no crees que tu madre ya no pincha ni corta en tus relaciones sexuales barra sentimentales? ¿O es de las que piensan que tu flor está intacta? —contesta Fer por el espejo retrovisor.
—Lo que me faltaba, que os pusierais de acuerdo para joderme —respondo alzando las manos y ambos se descojonan literalmente.
Maca le da un golpe a su prometido en el hombro; aunque, a decir verdad, bastante fuerte. Es toda una señorita y no concibe que su futuro esposo hable de floraciones y desfloraciones.
—¡A ver! —exclama Paula de repente. Todos nos quedamos callados y asustados al mismo tiempo—. Ostras, no pensé que impusiera tanto respeto. —Se ríe sola, orgullosa de su hazaña—. Lo importante es… ¿te besaste con Aitor? ¿Os acostasteis? ¿Él intentó algo y tú le paraste los pies? Dime que le diste una patada en los huevos, necesito escuchar eso.
Acto seguido, nos volvemos a mirar unos a otros —algunos a través del retrovisor— impresionados. Paula, la pulcra y santa, ha dicho «una patada en los huevos».
—Madre del amor hermoso… va a ser verdad que dos que se acuestan en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición, ¿eh? —respondo juntando los labios y entorno la mirada—. ¡No! ¡Ene! ¡O! ¡No!, ¿queda claro? —pregunto un poco hartita de la intensidad que todos le están poniendo al tema—. Fuimos al paseo, nos sentamos allí y estuvimos todo el rato hablando. Vamos, lo único que hicimos fue ponernos al día de nuestras vidas. Luego me acompañó hasta el hotel y me dio un beso.
Observo cómo Maca vuelve a inclinarse en el asiento hacia delante con los ojos muy abiertos. Dios mío, creo que va a matarme.
—¡En la frente! —aclaro—. Me dio un beso en la frente para despedirse de mí y se fue. Fin de la historia.
—Ya… se supone que debemos creernos esa versión, ¿no? —pregunta mi prima volviendo a alzar una ceja inquisitivamente.
Empiezo a hartarme un poquito de que me tomen por una facilona sin personalidad.
—Macarena, te juro por mi padre que no pasó nada.
En ese momento, la tensión dentro del coche puede cortarse con un cuchillo. Primero porque jamás llamo a mis primos por sus nombres completos —a menos que esté muy cabreada—, y segundo porque yo nunca juro nada por mi padre. Para mí, él es sagrado y ellos lo saben.
—Vale, te creemos, chiqui —responde Gabri llevando su mano hacia mí en un gesto de cariño.
—Gabri tiene razón, no tendrías por qué mentirnos, lo sabemos todo de todos… —dice Paula.
En ese momento, observo que Fer nos mira un poco tenso por el espejo retrovisor.
—Tranquilo, Fer, aún no sé cuánto te mide; tampoco quiero saberlo —le respondo en tono de burla para quitarle hierro al asunto.
Todos se ríen conmigo menos Paula.
—Oye, ¡con esas cosas no se juega! —me dice tratando de parecer indignada.
—Pues, chica, tú bien que te diviertes con esa cosa de mi primo. Y, para tu información, yo sí sé sus medidas porque alardea de ellas.
Con ese comentario, consigo que se alboroten entre ellos mientras yo me río a más no poder. Primero Maca con Paula, luego Paula con Gabri y —sin saber muy bien por qué— Maca con Fer.
¿No queríais caldo? Pues ¡tomad dos tazas! ¡Lucía wins!
8. Un mensaje
Después de que el gallinero se alborotara  durante un rato y de mediar yo misma para que se calmaran las aguas, Fer volvió a subir la música. Yo cogí mi jersey en forma de gurruño y lo puse, por fin, bajo mi cabeza. Eso es lo último que recuerdo hasta que llegamos al portal de mi casa y me despierto. Bueno, eso y las conversaciones de Gabri y Fer sobre fútbol, inversiones y cosas estúpidas.
Estaciona el coche justo en la puerta y me cuesta media vida bajarme, pero solo de pensar que me espera mi sofá para echarme una pedazo de siesta, me vale para poner un pie en la acera. Saco mi maleta y me despido de todos con la promesa de que quedaremos esta semana para tomar algo y no perder las costumbres. Abro la puerta del portal para encaminarme hacia el ascensor, pasando por delante del buzón, que está tan vacío como mi corazón. Espera, ¿eso no era una canción de Carlos Baute? ¿En el buzón de tu corazón? Dios… creo que todavía sigo medio dormida.
Abro la puerta de mi piso y ¡hogar, dulce hogar! Me voy directa a darme una ducha y a ponerme cómoda.
Mi casa no es demasiado grande, pero lo suficiente para una chica joven sin hijos ni cargas sentimentales. Me costó un poco encontrarlo porque buscaba algo asequible en el centro, pero que no fuera un zulo de treinta y cinco metros cuadrados sin ventanas. En este caso, fue Simo la que me ayudó a encontrarlo. Te preguntarás si nunca encuentro nada por mis propios medios, y la respuesta es evidente: no. Lo intento, pero siempre acaban echándome un cable. El piso pertenece a una paciente de Simona, una de esas señoras viudas con tanta herencia en bienes inmuebles que necesita ayuda de un gestor para llevarlas. En resumen: mi amiga le preguntó si podía alquilarme el piso por quinientos al mes y, a cambio, le dejaría gratis un par de sesiones de la terapia.
Sí, hablando en plata, intentó sobornarla, pero esta no aceptó. Bueno, Alicia —así se llama mi casera— le dijo que no era necesario, que me enseñaría el piso y, si me gustaba, me lo alquilaría porque —palabras textuales— «Si eres amiga de Simona, eres una persona en la que se puede confiar».
El día que fui a verlo, todas querían venir conmigo, pero no quería que la señora pensara que se convertiría en un piso para fiestas de veinteañeras. Al parecer, su anterior inquilina era una ratita de biblioteca de las que no rompen un plato; por eso estaba tan contenta con ella.
Solo accedí a que Simo me acompañara porque fue la intermediaria y, en cuanto Alicia abrió la puerta del piso, las dos nos quedamos embobadas como si acabáramos de encontrar el santo grial. Era exactamente lo que estaba buscando: un piso que no pareciera un cuarto trastero, decorado con un gusto exquisito en tonos tierra, beige y blanco con un pequeño salón, una cocina decente, una habitación que —aunque no es el Palacio Real— es bastante más grande de lo que habría imaginado, y un cuarto de baño. Todo con suelo de cerámica imitando al parqué en color gris, y las paredes de un blanco impoluto. ¡Ah! Y lo más importante, una miniterracita que da a la calle, donde solo cabe una silla plegable y una mesita auxiliar que compré por Amazon, pero que le otorga todo el encanto al piso.
Cuando salgo de la ducha, me pongo un pijama de camiseta de tiros y short. El calor es insoportable aún después de ducharme. ¡Mierda! Se me ha olvidado avisar a mi madre de que he llegado. Normal, mi móvil lleva en silencio desde esta mañana. Si algún día me llaman para una emergencia, es muy probable que acabe en catástrofe.
Voy corriendo hasta mi cuarto y lo saco de mi bolso para avisarla. Genial, cuatro llamadas perdidas y seis mensajes. Las llamadas son todas de mi madre, como era evidente, y de los mensajes no puedo decir lo mismo. Cuatro son de ella, con un último en el que pone:


Mamá:
Menos mal que tu prima siempre lleva el móvil en la mano porque, si es por ti, no me entero de si estás viva o muerta.
Le  respondo pidiéndole disculpas y diciéndole que la quiero mucho, adjuntando una foto haciendo un puchero como chantaje emocional para que me perdone. Siempre funciona. Con los otros dos mensajes, no lo tengo tan fácil…
Aitor
Hola, Lu. ¿Qué tal? Seguramente ya estarás en casa echando de menos el olor del mar. He pensado demasiado en si escribirte o no, pero quería decirte que me gustó mucho verte. Si te apetece, podríamos volver a vernos para tomar algo esta semana. De buen rollo, ¿eh? ¡Sin intenciones raras! Bueno, ya me dices algo.
PD: Si vas a consultarlo con las chicas, avísame con tiempo para preparar la posibilidad de un plantón.


Aitor, cómo no. Ya sabía yo que esto no se quedaría en un encuentro casual. Si es que lo de anoche puede considerarse casual, claro. ¿Qué se supone que debo de hacer? ¿Quedar con él como si fuéramos best friends y creer que no volverá a intentar nada? ¡JÁ! Se me escapa una carcajada que seguramente la habrán escuchado hasta mis vecinos de arriba. Es que, joder… ¿qué se hace en estos casos?
Quizás sería bueno someterlo a una ceremonia de votación. Así es cómo nosotras llamamos a esos momentos en los que a alguna se le plantea una situación difícil, por lo que hay que debatirla y votar entre todas para elegir una de las dos o tres opciones que proponemos. Aunque, la mayoría de las veces, nos pasamos el resultado por el forro y cada una hace lo que le sale del mismísimo.
Abro el chat de las chicas y les envío un mensaje de audio, sobre todo a Simona y a Bea, que las pobres están ajenas a toda esta situación. Las pongo al día y añado los mensajes que tengo de Aitor.


Bea
¡Me cago en la puta! ¿Estás de coña? Ni se te ocurra quedar con ese capullo, ¡lo único que quiere es un remember contigo! Venga ya, Lu, pasa la página de los capullos y busca la de los hombres decentes.


Simona
Ah, pero ¿eso existe? Deben de ser una especie que se esconde muy bien porque nunca he visto uno… Mira, Lu, haz lo que te nazca. ¿Te apetece quedar con él y daros un revolcón? Pues, ¡olé tu coño y para adelante! Pero solo si tienes las cosas claras. Si crees que pueden aflorar sentimientos, piénsatelo.


Maca
¡Lo sabía! Sabía que te diría de veros de nuevo.


Paula
Pero Lu, ¿tú sigues sintiendo algo por él?


Buena pregunta, amiga, aunque creo que no tengo la respuesta ni siquiera para mí…
9. Capullo
¿Sentí algo anoche al verlo? Tengo clara la respuesta. Sé que no sentí nada más allá de la nostalgia de volvernos a ver y recordar cosas del pasado. Aparte de la evidente atracción sexual —no voy a esconderlo—, no sentí nada más. Sencillamente porque Aitor no es Marc. Con él, la palabra sentir se quedó corta en alguna ocasión, era como si… cuando estaba con él, el mundo fuera diferente.
Puede que sea verdad lo que dicen; que, cuando te enamoras, el mundo se te pone del revés. Porque sí, a estas alturas ya es mejor admitir que me enamoré de Marc. Al menos no quedé como una estúpida diciéndoselo antes de que se olvidara por completo de mí.
Volviendo a la cuestión principal: anoche no lo pasé tan mal con Aitor, y a decir verdad… las bragas me quemaban todo el tiempo. No es guapo a lo Maxi Iglesias, pero es de esos tíos que tienen un Je ne sais quoi, que te ponen a mil revoluciones con una sonrisa de boca cerrada y una mirada penetrante —nunca mejor dicho— en la que puede leerse «Quiero follar contigo» sin hacer mucho esfuerzo por descifrarla.
¿Y si quedar no es tan mala idea? Es evidente que las ganas de tener sexo con él están ahí, pero no sé… mientras él sea capaz de controlarse, yo también podré hacerlo; dejaré claro dónde están los límites. Joder, otra vez con los putos límites… ¿Por qué tendré la necesidad de establecer límites con todos los tíos que me gustan? Ah, sí, ¡claro! ¡Porque no soy capaz de encontrar a un maldito hombre con el que tener una relación normal! Y, para colmo, con los veintiocho tocándome a la puerta.
Como siga con esta suerte en el amor, congelaré mis óvulos como Simona, ya que cree que no encontrará un buen candidato antes de los treinta y cinco años para ser el padre de sus hijos. ¡Cuánto daño ha hecho el reguetón y su «estar soltera está de moda»!


Lucía
¡Hola, Aitor! Pues sí, ¡aún nos conoces bien! Lo he sometido a una ceremonia de votación y… los resultados no han sido muy favorables para ti, pero anoche me lo pasé muy bien, así que, siempre y cuando sea sin otras intenciones, no me importaría tomar algo. ¿El miércoles a las 19:00 en La Santa? ¡Una cerveza como mucho!


Aitor
Perfecto, el miércoles nos vemos allí. Que tengas una buena vuelta a la rutina y que descanses. Un besito.
Pues nada, ya está hecho. Solo he contestado con un emoticono de un beso para no sonar ni demasiado seca ni demasiado emocionada. También contesto a las chicas y les digo que el miércoles he quedado con él. Como era de esperar, Bea y Maca me amenazan con retirarme la palabra de por vida si vuelvo a permitir que ese capullo me manipule de nuevo. Con la tontería, terminaré por llamarlo capullo en algún momento. Por otro lado, Simo y Paula se muestran más comprensivas. Respetan mi decisión, pero me piden que vaya con pies de plomo.
A veces, cuando estamos juntas, me pierdo en mis pensamientos y me pregunto cómo nos queremos tanto siendo tan diferentes, pero me doy cuenta de que formamos una especie de balanza. Es decir, en un lado están Bea y Maca, mucho más dramáticas y negativas ante cualquier situación de la vida, y en el otro lado están Simona y Paula, que son la parte sosegada y pensante de este grupo tan abstracto. ¿Y dónde quedo yo? Pues yo soy la pieza que va en medio de la balanza, la que procura que no se incline para un lado ni para el otro. Mejor dicho, a veces tengo el dramatismo absoluto y otras veces tengo la tranquilidad de que todo va a ir bien. En realidad, no tengo término medio, pero nos equilibramos al estar ellas en ambos lados.
Después de deshacer la maleta y poner un par de lavadoras, preparo la cena y me siento en mi acogedor sofá mientras veo una serie que me tiene bastante enganchada. Trata sobre un mundo distópico, donde las mujeres fértiles son secuestradas y separadas de sus familias con la intención de garantizar la repoblación siendo violadas por hombres de las altas esferas, cuyas mujeres son estériles. Sí, una movida muy truculenta y digna de analizar.
Cuando voy por la mitad del segundo capítulo, no soy capaz de aguantar el peso de mis párpados. No obstante, como persona que no le gusta dejar nada a medias, saco fuerzas de donde puedo y me mantengo despierta hasta que acaba.
Me lanzo sobre la almohada fresquita, dejando la sábana solo hasta mis rodillas sin evitar un leve gemido de placer. Dormiría hasta que mi cuerpo dejara su forma en el colchón, pero va a ser que no…
10. Vuelta a la rutina


—¡Buenos días, preciosa! —susurra Gabri al oído de Paula, quien aún no sabe si está despierta o soñando—. Arriba, hay que volver al trabajo. —Le deja un tierno beso en la mejilla pasando la mano por su brazo.
—Buenos días —contesta ella con la voz pastosa.
La alarma del móvil de Paula empieza a sonar en su mesa de noche, justo cuando Gabri entra al baño, y gira sobre sí misma en la cama para apagarla. Él ha dejado la puerta abierta, así que puede observar la silueta de su chico a través de la mampara de cristal opaco de la ducha. La semana de vacaciones les ha sentado de perlas. Han hecho el amor todas las noches y han aprovechado las vacaciones para sacarle todo el jugo, literalmente.
No han pasado muy buena racha, al menos Paula lo siente así. Después de dejar su piso y mudarse con Gabri, las cosas no han salido como ella esperaba. Ninguno de los dos ha dejado de hacer vida con sus amigos, ya que ambos respetan esos espacios. Sin embargo, a veces Gabri se pasa un poco de la raya: llega a casa a las tantas, sale por ahí con los colegas más de lo que sale con su novia… y eso se le está haciendo cuesta arriba. No piensa que le está poniendo los cuernos, pero ella hizo el esfuerzo de dejar la libertad de vivir sola en su piso para vivir con él, y parece que Gabri no valora lo de pasar tiempo juntos. Por eso, la última semana ha sido perfecta.
—¿Vas a quedarte en la cama? —le pregunta él alzando las comisuras mientras camina hacia la cama con una toalla atada en la cintura.
La habitación se ha envuelto con el vapor que sale del baño. A Paula le parece como si un Dios griego saliera de entre las nubes, como esos anuncios de perfume en los que un tío bueno está rodeado de mucho humo y que se disipa poco a poco para dar paso a sus pectorales.
—Dame un beso —le dice ella, remoloneando en el colchón y sintiéndose afortunada. Gabri sonríe, se inclina, cubre sus mejillas con las manos húmedas y le da un beso en los labios—. Quiero quedarme aquí contigo todo el día.
—Y yo, mi vida, pero tenemos facturas que pagar —responde él con una pequeña carcajada—. Y no intentes hacerme chantaje destapándote con la sábana, que te he visto —añade arqueando una ceja con media sonrisa.
—Jo… —Paula se levanta de la cama resoplando, indignada por volver a la vida real.
∞∞∞
Simo hace rato que está despierta. Después de darse una ducha, se ha vestido con un pantalón suelto de pata ancha con cinturón a juego, una camisa de satén color verde botella y unas sandalias de cuña beige a juego con el lacito en el que se ha recogido el pelo. Mientras espera a que salga el café, escucha cómo la cerradura de la puerta de la entrada gira. La puerta se abre y vuelve a cerrarse de nuevo.
—¡Buenos días, princesa! —le grita a Bea en un tono irónico, sin quitar la mirada del plato donde está untando la tostada—. La noche ha sido buena, ¿eh?
—Bah, luego te cuento —contesta soltando un bufido de resignación desde la puerta de la cocina y poniendo los ojos en blanco—. Voy a ducharme, ¡llego tarde!
—¡Vale, princesa! —grita Simona riéndose mientras la otra corre por el pasillo para meterse en el baño.
Se sirve el café y, al sentarse en la mesa, suena un mensaje en su móvil:


Nacho
Buenos días, nena. ¿Qué tal has dormido? Te echo mucho de menos, estoy deseando volver a abrazarte y estar en tu cama.
—¡Vete a la mierda! —grita después de leer el mensaje de Nacho y lanza el móvil sobre la mesa como si aún no lo siguiera pagando.
—¿Qué dices? —grita Bea desde el baño.
—Nada, hija, estoy hablando sola. ¡Sigue a lo tuyo!
Tiene claro que no va a contestar más mensajes. Lleva dos meses esperando, incluso ha empezado a ir a terapia. Entiende que, después de tanto tiempo, no tiene sentido seguir esperando a un tío que no es capaz de plantarle cara a su mujer y a lo que se supone que siente por ella. Aunque, por otra parte, este tiempo le ha dado la oportunidad de pensar si estaría dispuesta a tener una relación con un hombre divorciado y con dos hijos. Tras muchas charlas con una copa de vino en la mano, la única conclusión a la que ha llegado es que no está preparada para afrontar esa situación.
∞∞∞
—Cariño, ¿te importa acercarme a la tienda? —le pregunta Maca a Fernando.
Ambos están desayunando en el comedor de madera, contiguo a su maravillosa cocina blanca con isla, también de madera. Todo al más puro estilo pijinfluencer.
—Estaré todo el día allí, así que no creo que necesite el coche —explica Maca—. Luego volveré contigo.
—Sí, claro, mi amor —responde Fer sin dejar de contemplar la pantalla de su iPad, donde está leyendo las noticias—, pero tenemos que salir en cinco minutos. Tengo una reunión dentro de media hora.
—Está bien, voy a repasarme el pintalabios y a coger mis cosas —dice Maca con una pequeña sonrisa casi forzada y sube a la planta alta.
Aunque no lo quiere decir abiertamente, se nota demasiado que tiene muchísima presión encima. Y no me refiero a que esté organizando la boda, aunque conviene destacar que tiene su propia wedding planner. Aun así, está experimentando sensaciones que antes no contemplaba; como el hecho de que, después de la boda, lo socialmente correcto sería formar una familia con Fernando. Incluso, si llega a darse el caso, tendría que dejar a un lado ciertos aspectos de su vida social.
Le rondan cosas por la cabeza que quizás no tienen mucho sentido si las miras desde fuera, pero en momentos de tanta tensión —como el que ella está viviendo—, la cabeza no para de jugarnos malas pasadas.
11. El boss
¿Por qué hoy no me he despertado en la playa?
Después de darme una ducha, me quedo de pie delante de mi armario. Para que nos entendamos: no sé qué ponerme, yo lo llamo tener una «crisis de oufit». Me decido por un vestido blanco de encaje, sandalias marrones y bolso beige, casi a juego con mi labial. Me recojo el pelo con un moño despeinado y el flequillo cae a ambos lados de la frente. Mientras me tomo el café, reviso el móvil por si tengo algún nuevo mensaje interesante, pero nada, mi gozo en un pozo. Lo único que tengo es un «Buenos días» de mi tío en el grupo familiar a las seis de la mañana.
Desde que ha vuelto a trabajar, se empeña en ir temprano para tener los bollos recién horneados al abrir. El trabajo le da vida, a pesar de que —para molestarme— me echa la culpa por perder a un buen cliente habitual. Trato de no tomármelo en serio, pero cuando lo pienso, me sube un fuego por el estómago de la rabia que siento. Entiendo que Marc quiso poner tierra de por medio entre nosotros dos, pero él sabe que es una persona importante para mi tío. Más que un cliente, es una especie de amigo. No creo que hubiera la necesidad de desaparecer de su vida sin decir nada, mi tío no tiene por qué recibir los platos rotos de lo que pasó entre nosotros.
Cuando me subo al bus para ir al trabajo, me siento justo detrás de una ancianita de pelo blanco que lleva un carrito de la compra y su bolso entre los brazos; esto último supongo que para evitar que le den un tirón, que ya sabemos cómo se las gastan en la ciudad.
Quizás ese es el futuro que me espera: ir cada mañana sola a comprar al mercado para cocinar un plato diario y traer el carrito lleno de latitas de carne para mis tres perros.
Oh, no… me está dominando la parte dramática de la balanza. Respira hondo, Lucía, y trata de disfrutar del paisaje de la bonita y cálida mañana de verano que hace, aunque tampoco hace falta que respires demasiado. A esta hora de la mañana, el autobús no es precisamente la zona de ambientadores de Zara Home, todo lo contrario. Por Dios, ¿tan caro está el desodorante?
Al llegar a la oficina, subo en el ascensor y me paro un rato en el mostrador para charlar con Melissa sobre mis minivacaciones. Es nuestra recepcionista, barra secretaría, barra todoterrenos; es la tía más resolutiva que he conocido en mi vida, puedes pedirle que encuentre vida en Marte y la descubre. Vale, quizá he exagerado un poco, pero es brillante en su trabajo, y, además, muy meticulosa.
Desde que llegué a la oficina, no dudó en ser la primera en acogerme para explicarme el funcionamiento y me dio un par de trucos. Ella hace el trabajo más divertido. Solo somos tres chicas en el bufete: Melissa, Rebeca y yo. Rebeca es la hermana de Miguel, también abogada, y más estirada que un papelillo liado. Se cree que el bufete es suyo y va por la oficina con ínfulas de dueña y señora del cotarro.
—Buenos días, Lucía —me dice una voz femenina desde el pasillo con tono de tener un palo metido por el culo—. ¿No se te habían acabado ya tus días de permiso? —me increpa alzando una ceja con una carpeta blanca en la mano que deja sobre el mostrador de Melissa—. Y tú, ¿no tienes nada qué hacer?
—Buenos días, Rebeca —respondo alzando la barbilla para darle a entender que no le tengo ningún miedo—. ¡Qué suspicaz! Justo le estaba comentando a Melissa, que está muy ocupada, por cierto, que a más de uno le vendría bien tomarse unos días libres para despejar la mente y volver con más ganas al trabajo —añado poniendo una sonrisa enorme en mi cara.
Desde mi posición, puedo escuchar cómo a Melissa se le escapa una pequeña carcajada casi imperceptible. Espero que Rebeca no se dé cuenta.
—Espero que hayas vuelto con fuerzas, tienes mucho trabajo por ha…
—¡Buenos días, Lucía! ¿Qué tal esa escapada? Guau, ¡sí que has aprovechado el sol! —Miguel interrumpe a su hermana para darme la bienvenida justo al salir del ascensor, por lo que a Rebeca se le pone aún más cara de acelga—. Chicas, ¿os apetece un café?
Melissa y yo aceptamos la propuesta de Miguel para tomar un café en la sala de la oficina, pero Rebeca la rechaza como si le hubieran propuesto hacer una orgía en plena epidemia de Sífilis. Bueno, no creo que ella tenga mucho contacto con eso, la verdad… Se pasa la vida trabajando, llega a las siete de la mañana y sale de la oficina a las diez de la noche. ¿Quién follaría con ese ritmo de vida?
En fin, no seré yo la más indicada para hablar, que llevo dos meses sin cuerpo para que me den un buen meneo, pero al menos no voy por ahí con cara de mala hostia. No sé cómo Miguel y ella son hermanos; son el día y la noche. Él es simpático, agradable, buena persona, muy servicial. Sin embargo, si ella pudiera escupirte a la cara, te aseguro que lo haría.
—Bueno, entonces, ¿qué tal ha ido? ¿La familia está bien? —interpela Miguel mientras pone la taza bajo la cafetera y aprieta el botón.
Melissa coge otras dos tazas, una para mí y otra para ella, y se apoya en la encimera. Yo, mientras, me siento en la mesita de la sala moviendo el servilletero de un lado a otro sin sentido.
—¡Sí! Todo genial, lo hemos pasado en grande. Creía que con el trabajo no podría pisar la playa como todos los años, así que te debo una —le contesto a Miguel con una sonrisa amistosa.
—¡Bah! No hay de qué, si podemos trabajar desde casa algunos días… pero, bueno, como legalmente hasta dentro de un tiempo no te corresponden, supuse que unas vacaciones te harían bien —responde con un tono afable mientras coge su taza y se sienta en la mesa—. Al menos no has tenido que soportar a tus sobrinos durante todo el fin de semana… —menciona tedioso.
—¿Tienes sobrinos?
La pregunta de Melissa ha sonado más bien como un grito, casi se le cae una de las tazas de café al pensar en la posibilidad de que Rebeca tenga descendencia.
—Sí, un enano de dos años y medio y una mujercita de cinco años —contesta él con una sonrisa en la cara—. Son de mi hermano, el mediano, el único inteligente de la familia que no estudió Derecho. —Suelta una carcajada.
—Oh… —responde Melissa llevándose una mano al pecho, aliviada de que Rebecca aún no se haya reproducido—. Creía que solo erais Rebeca y tú. —Miguel niega con la cabeza chasqueando la lengua.
—Dicen que a esa edad es cuando más se disfruta de los niños, son muy graciosos y no paran quietos —añado.
Recuerdo cómo Marc hablaba de su sobrino y la devoción que tenía por él. Me habría gustado mucho conocer a su familia.
—Te los presto un fin de semana y verás cómo cambias de idea —contesta Miguel riéndose—. Bueno, chicas, os dejo. No tardéis mucho en la tertulia. Lucía, necesito revisar el caso de la empresa de transportes, ¿luego me podrías dejar el dossier?
—Sí, ¡claro! —respondo dando un respingo y vuelvo a la realidad dándome cuenta de que llevaba demasiado tiempo mirando a la nada—. En cuanto acabe, te lo dejo en tu despacho.
—¡Gracias! Disfrutad del café —exclama Miguel levantándose de la silla y recolocándose el traje.
Se estira el pantalón azul marino y la camisa celeste sobre la que cae una corbata color vino y abrocha el botón de su chaqueta a juego con el pantalón. Tengo que ser sincera: el tío está muy bueno y, si no fuera mi jefe, ya le habría tirado los trastos… A Marc también le sientan exquisitos los trajes, parecen hechos a su medida, que —al contrario de Miguel— él sí que tiene unos brazos bien marcados y un abdomen jodidamente prieto. Aquello hacía que se me mojaran las bragas al verlo vestido de esa guisa. 
—¿Y a ti qué te pasa? —me interrumpe Melissa con el ceño fruncido inclinándose sobre la mesa—. ¿Te gusta el boss? —pregunta casi susurrando con los ojos muy abiertos—. Bueno, es normal, está para amarrarlo a la cama y no soltarlo… —añade con un alzamiento de cejas y cara de morbo.
—¡¿Qué dices?! —exclamo soltando una carcajada—. ¿Estás loca? ¡Es nuestro jefe!
—Ya, ya… —responde.
Se pega al respaldo de la silla con cara de ironía y cruza las piernas. Hoy lleva una falda midi de satén con estampados cálidos. La jodía tiene buen gusto para vestir.
—No, no, de verdad. —Hago el mismo gesto que ella y también me apoyo sobre el respaldo de mi silla—. Solo que, Marc, mi ex el desaparecido, solía vestir de traje y… En fin, ya sabes, los recuerdos… —añado un aspaviento tratando de restarle importancia al tema.
¿Ex? Si ni siquiera erais novios, Lucía, baja de la nube.
—Te puso los cuernos antes de desaparecer, ¿verdad? —Noto que no duda ni un segundo en formular la pregunta.
—No, ¡qué va! —exclamo alzando las comisuras y le doy el último sorbo a mi café—. Es una historia muy… enrevesada, por llamarla de alguna manera. Un día de estos, te invitaré a almorzar y te la cuento, pero ahora vamos a trabajar antes de que entre aquí la hermana amargada.
Esta última frase la añado haciendo hincapié en la palabra hermana, como si se tratara de una monja. A Melissa se le escapa una de esas carcajadas sonoras con las que te tienes que tapar la boca para no escupir. Justo en ese momento, entran dos compañeros en la oficina y yo tengo que salir corriendo porque la vergüenza se me nota en las mejillas. Maldita Melissa, algún día conseguirá que nos echen del trabajo…
12. Señales de vida
Aeso de las diez de la mañana, una lucecita se enciende en mi cabeza y recuerdo que Miguel me pidió el dossier de una empresa de transportes con la que tenemos un caso activo. Me levanto de mi escritorio como si me hubieran dado un pellizco en el culo, y saco el dossier del cajón para llevarlo a su despacho.
Doy dos toquecitos suaves con los nudillos en la puerta, a lo que me responde con el típico «Adelante». Entro despacio y ni siquiera sé por qué, pero entrar en el despacho de Miguel me impone respeto. ¿Respeto o es que hay cierta tensión sexual en el ambiente? No, ¡por Dios! Tengo que quitarme de la cabeza la fantasía de tirarme al jefe.
Está de pie, junto al escritorio, revisando unos papeles mientras habla por teléfono. Me hace un gesto de «Dame un minuto».
—Vale, sin problema, contad conmigo —le dice a la persona con la que está hablando a la vez que amplía los labios con una sonrisa, pero sin quitar la mirada de sus papeles—. Ahora tengo que colgar, tengo trabajo. Nos vemos… —duda un momento en cómo seguir la frase y, de repente, levanta la cabeza dirigiendo la mirada hacia mí. Intuyo que está hablando sobre un asunto privado, así que me hago la loca y me pongo a ojear el dossier para disimular—. ¡Nos vemos! —sentencia y pulsa la tecla roja del teléfono.
—Perdona si te he interrumpido, solo venía a dejarte el dossier de la empresa de transportes y a comentarte que ya estoy revisando la sentencia del grupo Atrezzo. —Le dejo el dossier en la mesa. No sé por qué, pero estoy un poco tensa.
—No, tranquila, no interrumpes nada —responde cogiendo el dossier y poniéndolo en su lado de la mesa—. ¡Perfecto! En cuanto lo revise, te aviso y ya podemos enviarlo.
Asiento como una tonta que se queda delante de un escaparate de Michael Kors mirando un bolso que sabe que jamás se podrá permitir.
—¿Necesitas algo más? —pregunta extrañado.
—¡No, no! ¡Nada! —exclamo inquieta—. Me voy a… seguir con lo que estaba haciendo.
Mi jefe asiente juntando los labios en media sonrisa, me doy media vuelta y vuelvo a mi despacho.
Cuando me siento en mi escritorio, noto cómo el calor me sube por las mejillas. No sé si ha sido por el bochorno que acabo de sufrir o es que me ha entrado un calentón tonto de repente. Necesito desahogarme urgentemente. Después del nivel de sexo al que me acostumbré con Marc, me está costando sangre, sudor y lágrimas contenerme. No descarto que, cualquier día, asalte a Miguel por la espalda en un arranque. Ojo, sé que no tiene pareja porque Fer me lo dijo. Si la tuviera sería una lástima, pero quizás me ayudaría a controlar mis instintos primarios.
∞∞∞
Salgo de la oficina a las tres, después de mantener un intenso y caluroso debate con Melissa en la puerta del edificio sobre por qué el sábado no me apetece celebrar mi cumpleaños. Me ofrece múltiples propuestas de cenas, garitos de copas y disfrutar de la noche con las chicas. O, mejor dicho, después de que intentara sobornarme con presentarme a un tío buenorro que «te quitaría todas las penas». Palabras textuales de mi compañera de trabajo.
Con la excusa de que llega el bus, salgo corriendo hacia la parada y grita «¡Piénsatelo bien!», pero levanto un brazo para insinuar el típico «Vale, vale». Cuando llego a mi piso, recojo mi coche y me voy a casa de mis tíos para almorzar.
No entiendo la insistencia en que celebre mi cumpleaños, ¿no es suficiente tener un buen trabajo, un piso precioso, a mis amigas y ya está? No tengo por qué celebrar que cada vez soy más vieja y que mi reserva ovárica empezará su etapa de declive, aunque ahora mismo es la menor de mis preocupaciones. Llegaré soltera a los veintiocho, eso está claro, pero es posible que a los veintinueve sí que llegue acompañada. Nunca tiro la toalla.
—¡Hola, bonita mía! Pasa, ya tienes la comida puesta. —Mi tía Bibi me recibe con el paño de cocina en la mano y el delantal, lo cual demuestra que aún sigue recogiendo la cocina.
Después de dejar mi bolso en el perchero de la entrada, me asomo al salón para saludar a mi tío y, tal es mi sorpresa, que me encuentro a Gabri tumbado en el sofá grande. Está durmiendo con la boca abierta y los brazos en cruz sobre el pecho. No sé si está durmiendo o ensayando para representar el papel de Jesús en alguna nueva versión de Jesucristo SuperStar. Casi me ahogo tratando de contener la risa. Mi tío intenta susurrarme algo, pero lo paro en seco poniéndome el índice sobre los labios, saco mi móvil del bolso y capturo este instante de mi primo. Puede que algún día me haga falta.
Después, conteniendo la carcajada para no despertarlo, me acerco a mi tío. Está con un ojo abierto y el otro medio cerrado, pero es cuestión de minutos que Morfeo se cuele dentro de su cabeza.
—Hola, cariño —me dice medio adormilado cuando me acerco a darle un beso en la mejilla—. Mira que como tu primo se entere…
—Será un secreto entre tú y yo —respondo susurrando y le guiño un ojo y él sonríe ladeando la cabeza.
—Lucía, cielo —con el mismo tono de voz que el mío, mi tío me para cuando voy a la cocina. Me acerco de nuevo al sofá pequeño, donde está tumbado—, no sé cómo te puedes tomar esto, ni siquiera sabía si decírtelo, pero llevo varios días dándole vueltas a la cabeza y…
—¿Qué pasa, tío? —le interrumpo preocupada.
—Tranquila, no es nada malo —expresa ampliando los labios—. Es solo que… bueno, a ver, desde que tú y Marc, ya sabes… —hace una pausa incómodo—, él desapareció del mapa y no ha vuelto por la pastelería desde entonces —añade llevándose una mano a la sien—. Sin embargo, esta mañana se han sentado a desayunar una chica jovencita, de unos treinta y pocos, y una señora que, por el parecido físico, supuse que sería su madre. El caso es que la cara de la señora me resultaba extremadamente familiar. —Suspira y, con el ceño fruncido, cambia de posición en el sofá para incorporarse un poco—. Llámame loco, pero creo que era la madre de Marc.
Las palabras de mi tío entran por mis oídos y retumban dentro de mi cabeza como si acabara de escuchar noticias que llevaba tiempo esperando, pero no son exactamente lo que esperaba.
—¿La chica era rubia? ¿Estaba embarazada de unos…?, no sé, ¿siete meses? —le pregunto a mi tío después de caer en la cuenta de que, si realmente eran ellas, ese dato me sacará de todas mis dudas.
—¡Sí! —exclama mi tío en un susurro—. Bueno, no sé exactamente cuánto tiempo tendrá, pero le costó bastante sentarse en una de las mesitas del fondo con esa tripa gigante —añade mi tío risueño, como si le resultara de lo más gracioso verla intentando encajar la barriga entre la mesa y la silla.
Bueno, pues… blanco y en botella, ¡un buen vino dulce! Está claro que eran ellas, sería demasiada casualidad que fuera lo contrario.
—Pues sí, tío, serían su madre y su hermana. Está embarazada y no sé exactamente de cuánto, pero estará a puntito de dar a luz… —le contesto suspirando y tratando de asimilar que, durante minutos, algo de Marc estuvo cerca de mí. O, bueno, de mi tío, en este caso—. ¿No te dijeron nada?
—No, cielo, es decir, yo… —mi tío se aclara la garganta algo nervioso— hice mis propias suposiciones, pero tampoco quise abordarlas con alguna pregunta por si me estaba equivocando —añade con un gesto de culpabilidad—. Lo siento, Lu, no sabía si debía decírtelo, pero lo último que quiero es que te pongas mal por eso…
—¡Para nada! —exclamo en un intento de disimular que le resto importancia—. Quizás fueron a su casa y pasaron a tomar algo, o vete tú a saber… —añado alzando las cejas y dejando entrever un gesto de incertidumbre en mi cara—. Su vida me da exactamente igual …
—Ya… lo entiendo, cariño —responde mi tío bajando la mirada y me pasa la mano por el antebrazo con afecto como si supiera que estoy mintiendo.
—Bueno, ¡no le des más vueltas! Quizás ni eran ellas —le insinúo para que no se sienta mal—. La próxima vez sacas el móvil a escondidas, les haces una foto y me la envías —añado con una carcajada que provoca que Gabri se mueva de su posición de momia.
Mi tío y yo nos miramos, nos aguantamos la risa con los labios pegados, pero mi primo solo se gira hacia el respaldo del sofá para colocarse en posición fetal. Demasiado tarde, amigo, ya te he pillado in fraganti.
Traía un hambre voraz, pero lo que me acaba de contar mi tío me ha dejado un nudo en el estómago… Aunque, por otra parte, ¿quién sabe? Podrían ser unas vecinas nuevas; una señora y su sobrina, o una chica y su ginecóloga. ¡Yo qué sé! ¿Por qué deberían ser la familia de Marc? Solo porque la chica estuviera embarazada y la señora se le pareciera muchísimo, bah… es perder el tiempo hacerme castillos en el aire con suposiciones estúpidas. Si fueran ellas, estoy segura de que volverán por allí y, en ese caso, no dudo en que mi tío intentará por todos los medios hacerles una foto sin que se den cuenta. Me entra la risa solo de imaginármelo, detrás de la vitrina con un servilletero cubriéndole el teléfono móvil e inmortalizar el momento cual paparazzi de la prensa rosa.
Sería demasiada casualidad que Marc apareciera de nuevo en mi vida de alguna forma, por extraña que fuera.
¡Ay, señor! Si estás ahí arriba, mándame un buenorro potente que me ayude a olvidar las penas con un poco de sexo y vino, pero nada serio, ¿eh? Si no es mucho pedir, claro…
13. Modo alcoholizada
Aún es miércoles, pero Bea se ha levantado con una resaca de mil demonios. El lunes llegó tarde de trabajar, pero Simona ya estaba dormitando en el sofá con la boca medio abierta, la tele encendida y un par de trozos de pizza sobre la mesa del salón. La muy hija de su madre no solo es que tenga un cuerpazo, sino que puede meterse dos hamburguesas entre pecho y espalda cada noche y jamás engorda. Aunque, bueno, también hay que decir que se deja la vida en el gimnasio. Eso debe de ser lo que me falla a mí.
Total que, ayer por la noche, Bea sí que no encontró escapatoria y tuvo que someterse al tercer grado de la amiga, con el agravante análisis desde el punto de vista psicológico. Pidieron comida a domicilio, acompañada con una botella de Rioja —a la que le siguieron un par de cervezas— y que provocó una explosión nuclear en la cabeza de Bea desde las seis de la mañana.
Por lo visto, Dani ha vuelto a pasar el fin de semana en casa de sus padres y, desde que Bea se fue de casa, se ha convertido en una especie de costumbre. ¡Mec! Error. A Bea le sienta como una patada en el estómago, lógicamente. Se supone que se han dado un tiempo para que él se desligue de esa relación tan tóxica que mantiene con sus padres, pero está haciendo todo lo contrario.
En fin, que ella le explica —por vigésimo novena vez— el por qué eso no es bueno para que ambos vuelvan a estar juntos, pero él dice que no hace nada malo. Siempre discuten, lloran y terminan en la cama. Mi amiga se arrepiente en cuanto termina, porque está haciendo todo lo contrario a lo que debería si quiere que él la valore.
Por otro lado, Simona se ha despertado más fresca que una lechuga, pero solo físicamente. Mentalmente se ha levantado con una sensación de decepción consigo misma, la cual le pesa tanto como si tuviera resaca. Anoche, entre el alcohol y las charlas emocionales con Bea, le contestó a un mensaje a Nacho después de dos meses siendo fiel a sus principios y no mantener ningún tipo de conversación con él.
Le dijo que ella también lo echaba de menos, que quería verlo, besarlo y todas esas cosas que una escribe a un ex cuando está borracha. Debería existir un modo alcoholizada para activarlo en el móvil en estas ocasiones. Nacho le ha contestado que él también quería verla y, justo después de leerlo, gritó un joder que sonó hasta en el décimo piso de su edificio, y lanzó el móvil contra la cama. Se metió en la ducha con tal cabreo que no se dio cuenta de que se estaba lavando el pelo con gel de fresas en lugar de champú.
∞∞∞
Maca casi no ha pegado ojo en toda la noche, dándole mil vueltas a la cabeza. Ha dormido tres horas como mucho, y lo peor es que lleva así casi dos semanas. Primero repasó —de memoria— la lista de invitados, luego se preguntó si envió las invitaciones a los tíos de Fer que viven en Alemania. Después sopesó si fue una buena idea cambiar el color vino y dorado por los tonos cálidos para la decoración. Desde el principio, esa idea se le metió en la cabeza, hasta que Bea le dijo que esas servilletas parecía que celebraban una fiesta de empresa en Navidad. Ahí se le cruzaron tanto los cables que pensó que le daría un ataque de pánico, pero lo consultó con su wedding planner y le dijo que la mejor opción eran los tonos cálidos, por aquello de que la boda se celebra a finales de verano.
—¡Cariño! ¿Has visto mi cinturón azul de Ralph Lauren? No lo veo por ningún lado… —le pregunta Fer desde el vestidor.
—Si dejaras las cosas en su sitio, no tendrías por qué buscarlas a última hora… —replica algo alterada desde el baño, donde se está aplicando un antiojeras para tapar su cara de oso panda.
—Tranquila, solo te he preguntado por si lo habías visto…
—¡Pues no, Fer! Bastantes cosas tengo en la cabeza como para ocuparme de dónde están tus cinturones —contesta más alterada. Fer se asoma a la puerta del baño y la ve nerviosa, rebuscando un colorete en su cajón de maquillaje—. Joder, ¿¡dónde está!?
—¿Qué te pasa? —le consulta Fer con el entrecejo fruncido.
—¡Que no encuentro el dichoso colorete de NARS! —grita Maca y cierra el cajón de un golpe, de tal forma que hace temblar todos los enseres que hay dentro, y coge aire profundamente con las manos apoyadas en el lavamanos.
Fer se acerca despacio hasta ella, la coge de ambas manos y le da la vuelta despacio para mirarla a los ojos.
—Cariño, ¿estás bien? ¿Es por la… boda? —formula la pregunta un poco asustado.
—Es que… —Maca exhala un suspiro de hastío y le empiezan a caer lágrimas por las mejillas—, es por todo, cariño. El trabajo, la boda, los comentarios de la gente, las preguntas insistentes de si ya está todo preparado, qué haremos después, si tendremos un hijo, si vamos a mudarnos a otra casa… Todo se me está haciendo demasiado. ¡Mírame! Llevo días sin descansar, tengo cara de enferma…
—Cielo —le dice Fer esbozando una pequeña sonrisa—, estás preciosa, pero no te niego que te vendría bien descansar un poco antes de la boda. ¿Por qué no te coges unas vacaciones? Aunque estarás mejor cuando dejes de darle vueltas al qué dirán —añade alzándole el mentón con dos dedos. Maca hace una mueca con la boca, mira hacia arriba y vuelve a coger aire—. Nos vamos a casar nosotros, ¿no? Lo estamos haciendo todo a nuestro gusto, será un día perfecto. —Acuna las mejillas de Maca con ambas manos.
»¿Y qué más da lo que haremos después de la boda? Si nos mudaremos o tendremos un hijo o nos meteremos en una secta a consumir setas alucinógenas y fumar marihuana. ¡Eso es cosa de nosotros dos! —recalca el nosotros haciendo un gesto con el dedo para referirse a ambos. Lo de fumar marihuana y comer setas alucinógenas hace que Maca transite desde el asombro hasta una pequeña risa—. Ignora cualquier pregunta, opinión o consejo de los demás, en eso solo decidimos nosotros, no tienes que sentirte presionada si ambos tenemos claro lo que queremos.
Fer sonríe y le da un beso en la frente.
Maca le responde alzando las comisuras y deja que la funda en un intenso abrazo que la deja mucho más tranquila de lo que estaba hace un rato.
Dicen que los abrazos son oxitocínicos…
14. La negra del Bronx
Solamente son las once de la mañana, ¡Dios! El día se está haciendo eterno, a pesar de que no he parado de trabajar. Cuando tomé la decisión de dedicarme a esto —por no conseguir plaza—, lo hice pensando en que una de las ventajas era que trabajaría menos, que tendría menos papeleo y más tiempo de descanso. Qué ilusa… Si me hubiera quedado en la pastelería de mi tío, sí que tendría menos responsabilidades y papeleo.
A eso de las doce y cuarto, acabo de revisar el expediente que tenía pendiente desde ayer. Hago un backup, no por gusto, sino porque soy un puñetero desastre y puedo perder cualquier documento. Salgo del despacho y paso por delante de la mesa de Melissa para invitarla descaradamente a que se tome un descanso y vaya conmigo a la sala a por un café. Mira su teléfono móvil, luego me mira con cara de «No tengo nada más interesante que hacer», hace una mueca de «¿Por qué no?», se levanta y me sigue.
—Bff… qué sopor de día… —le confieso sentándome de mala gana en una de las sillas y tirando del borde de mi vestido, mientras ella prepara los cafés. Echo mano de una latita que hay en la mesa llena de galletas, chocolatinas, dulces y toda clase de ultraprocesados—. Dime que a ti también se te está haciendo eterno, por favor —añado abriendo un paquetito que contiene galletitas de mantequilla.
—Pues… si tenemos en cuenta que a las once ya tenía organizada la agenda para la semana que viene con las reuniones de casi todos, imagínate lo emocionante que está siendo mi día por culpa de mi eficacia —contesta alzando el labio superior con un gesto de asco hacia sí misma—. Pero esta tarde me voy de compras al centro con mi hermana y nos tomaremos algo —añade con una sonrisa de oreja a oreja entusiasmada—. ¿Te vienes?
—Me encantaría, pero no puedo… —respondo cogiendo mi taza de café cuando me la acerca—. He quedado.
—¿Con las chicas? Diles que se vengan, ¡lo pasaremos genial! —dice alegremente dando pequeños saltitos en la silla, como si me estuviera proponiendo el plan perfecto.
—Pues… no exactamente. —No la cagues, Lucía. Compórtate como si fuera una quedada de amigos, que es lo que va a ser. Punto—. He quedado con mi ex para tomar algo, rollo amigos ¿eh? ¡No te hagas ideas truculentas!
—¡¿Qué me estás contando?! ¿Marc, el desaparecido, ha vuelto? —pregunta Melissa con una cara de asombro que parece que se le fueran a salir los ojos de las cuencas. No debería haberle contado lo de Marc, solo con escuchar su nombre en boca de otra persona me da un vuelco el estómago. Ya quisiera yo…
—No, no… No creo que Marc vuelva a aparecer nunca más. Y, si lo hace, será porque me enteraré por la prensa de que se vuelve a casar, que va a ser padre o cualquier historia de esas que le gustan al periodismo sensacionalista. —Doy vueltas con la cuchara a mi café con desgana. Crear la imagen de Marc saliendo en la prensa por una noticia de esas me revuelve las tripas—. Voy a quedar con Aitor, mi otro ex.
Melissa abre tanto la boca que podría entrar un tren de cercanías. Por no hablar de sus ojos, que ahora sí temo que salgan de su sitio.
—Es una historia muy larga, pero en resumen: nos vimos en Conil y hemos decidido clavar el hacha de guerra para ser amigos.
—¿Cómo que amigos? —exclama haciendo especial énfasis en la palabra amigos y añadiéndole el gesto irónico de las comillas con los dedos y su correspondiente alzamiento de cejas al más puro estilo Bea—. Pero ¡si me contaste que era un capullo!
—A ver… me ha demostrado que se está comportando como una persona normal. —No puedo evitar la risa al decir persona normal porque Aitor nunca lo ha sido—. No ha intentado nada conmigo, no me ha lanzado ninguna de sus indirectas… incluso le conté lo mío con Marc y escuchó la historia entera poniéndole interés. —Melissa cierra los ojos y se lleva los dedos al puente de la nariz susurrando un «Oh my God» muy bajito—. Me dijo de quedar para tomar algo y le dije que sí.
Permanece callada durante un rato, ahora pasándose la mano por el mentón y observando todo lo que hay en la sala como si estuviera en busca de algo. Me intriga.
—Lu… tú sabes que los tíos, en su mayoría, no todos, son unos mentirosos compulsivos, ¿verdad? —Abro la boca para contestar, pero me para con la mano y sigue hablando—. A ver, no te digo que el chico no se haya reformado y quiera ir de buenas contigo, que podría ser —alza el dedo índice cual abuela dando un consejo—, pero la triste realidad, querida amiga, es que casi el ochenta por ciento de las veces nos cuelan una mentira enmascarados de niños buenos arrepentidos. ¿Y sabes cuál es la realidad? Que nos quieren colar es otra cosa. Me entiendes, ¿no? —vuelvo a intentar hablar, pero interrumpe una vez más—. ¿Podría ser una buena ocasión para desempolvar tu cueva de los deseos? Pues sí, oye, más vale malo conocido que bueno por conocer, esto siempre lo diré. Pero ¡ojo!, siempre y cuando no haya sentimientos de por medio. —Se cruza de brazos y los apoya en la mesa—. Aunque por el poco tiempo que nos conocemos y por cómo se te pone la cara cuando lo nombras, tus sentimientos solo le corresponden a una persona, y me temo que esa persona no es Aitor.
—¿Has terminado ya? —le pregunto con cara de indignación después de que haya terminado con su perorata de suposiciones, que la hija de perra ha acertado. Asiente con la cabeza y da un sorbo a su café—. ¡Genial! En primer lugar, sé cómo se las gastan los tíos, casi todos están hechos con el mismo molde —agito la mano y chasqueo la lengua— y, en segundo lugar, me jode darte la razón —admito con un profundo suspiro—. Sí, no he descartado del todo el hecho de que pueda pasar algo entre Aitor y yo. No me disgustaría, pero no sé si eso me crearía más conflictos sentimentales de los que tengo… ¿Y si alguno de los dos vuelve a sentir algo? ¿Y si me acabo olvidando de Marc? —confieso poniendo los brazos sobre la mesa y meto la cabeza entre ellos.
—Lu, cielo mío —responde Melissa en un tono más apacible que el de antes—, creo que deberías empezar a pensar un poco en ti, a hacer lo que te apetezca con tu cuerpo y tus sentimientos, sin pensar en el miedo o en si acabas colgándote de un mierda. ¿Qué coño sería la vida si no nos arriesgáramos? ¡Un puto aburrimiento, hermana!
—Eso te ha quedado muy negra del Bronx, lo sabes, ¿no? —le digo riéndome mientras levanto la cabeza para mirarla.
—Debo de tener antepasados afroamericanos, seguro —me dice pensativa como si lo estuviera diciendo en serio—. ¡Bah! Lo importante es que hagas lo que tú quieras, sin darle demasiadas vueltas. Y si al final te acabas olvidando de Marc… pues, mira, a lo mejor te estás haciendo un favor a ti misma sin saberlo.
Puñetera Melissa. Siempre tiene las palabras exactas en el momento adecuado. Cuando termina de hablar, la cojo de las manos y las aprieto fuerte como señal de agradecimiento por sus consejos. No obstante, mi amiga vuelve a imitar a una chica del Bronx y no puedo evitar romper en carcajadas como si no hubiera un mañana.
Pero sí, sí que hay un mañana; se llama Rebeca, tiene cara de acelga y justo irrumpe en la sala para contarnos el rollo y decirnos que volvamos a nuestro trabajo porque no podemos permitirnos perder el tiempo con charlitas de marujas.
Bicha mala, juro que algún día la pondré en su sitio.
15. No quería cagarla
Se me ha hecho tan tarde que no he podido pasar por casa para cambiarme de ropa. No he parado de pensar en las palabras de Melissa. ¿Debería arriesgarme? ¿Y si me olvido de Marc con Aitor? Pero ¿y si Aitor vuelve a estar en el punto de mira de mis sentimientos? ¿Y si la vida nos está dando una segunda oportunidad para que hagamos las cosas bien? ¡Nah! Olvídate, Lucía, las segundas partes nunca acaban bien, por mucho que en las pelis nos vendan lo contrario. Dicen que se perdona, pero no se olvida, y así es. He perdonado a Aitor, pero no he olvidado lo mal que lo pasé por su culpa.
Sobre las siete y cinco, llego a La Santa. Abro la puerta, echo un vistazo alrededor de todo el local, y veo a Aitor al fondo. Está sentado en el taburete de una mesa alta. Me saluda con la mano intentando decir «Estoy aquí». El corazón me va muy rápido y tengo el estómago encogido por los nervios. Es una sensación extraña. No son nervios de maripositas y corazoncitos en el estómago, sino por no saber cómo iniciar una amistad normal con él —mi ex— después de tantos años. Aunque en Conil no nos fue tan mal…
—Llegas cinco minutos tarde… —me dice al verme junto a la mesa.
—¡Oh, perdona! No sabía que llevabas un cronómetro encima —contesto poniendo los ojos en blanco y él se ríe.
Se levanta y se acerca a mí para saludarme. Me abraza y, enseguida, huelo su perfume. Arroja tantas feromonas a diestro y siniestro que provocan un calor intenso en mi entrepierna. Aitor me da dos besos —muy cerca de los labios— y noto cómo las mejillas empiezan a quemarme un poco. Definitivamente, Aitor ha activado mis estrógenos de nuevo.
No sé si será producto de mi imaginación, pero creo que he notado brevemente que él también se alegra de verme.
Nos sentamos cada uno a un lado de la mesa y me pido una cerveza para acompañarlo.
—Bueno, ¿qué tal? —pregunta con una sonrisa seductora—. Qué situación más… rara, ¿no? —añade riéndose.
—Pues sí, la verdad. De entre todas las cosas que imaginé que haría después de las vacaciones, quedar contigo no se me había pasado por la cabeza en ningún momento.
—Si no te apetecía, tampoco tenías que decir que sí por obligación…
—¡No! —contesto rápido y avergonzada—. No quería decir eso, pero estos últimos meses, mi vida ha cambiado tanto que ya espero cualquier cosa —añado alzando los brazos.
—Siempre tan dramática… —responde entornando los ojos.
—¿Dramática? —pregunto levantando la ceja—. En dos meses, he pasado de estudiar para ser jueza a trabajar como abogada, he conocido a un tío que me ha… —quiero decir enamorado, pero creo que es mejor obviar la palabra— dejado tirada desapareciendo sin más —añado enumerando con los dedos—. Y, por último, mi ex, o sea tú, vuelve a aparecer después de tres años sin vernos y se supone que volvemos a ser amigos, ¿te parece poco?
—¿Se supone? —pregunta frunciendo el ceño.
Genial, se ha quedado con lo que le interesa. No sé de qué me extraño, la verdad.
—Sí, se supone —contesto y le doy un trago a la cerveza que han traído a la mesa en algún momento sin darme cuenta—. Digo se supone porque no sé exactamente qué hacemos aquí….
El camarero se acerca para traernos unos frutos secos de picoteo y Aitor se queda pensando en mis palabras. Suspira bajando los hombros y me mira unos segundos a los ojos hasta que el camarero desaparece.
—A ver, Lu… —dice pensativo—, no creas que esto es fácil para mí. —Chico, pero ¡si viniste tú a buscarme!—, pero voy a intentar ser directo. —Ahora viene la parte interesante—. Hace meses, cuando fui a tu casa para decirte lo del proyecto con tu primo… ¿te acuerdas?
—¡Oh, sí! ¿Cómo me iba a olvidar de que apareciste en mi casa sin permiso? —respondo indignada pensando en aquello.
—Pues… en fin, que ese día me quedé muy rayado porque sentí cosas. No te hablo de amor, tú ya me entiendes… —Vaya, no esperaba que esta parte fuera tan interesante—. Tu primo me contó que estabas ilusionada con alguien, el tal Marc Williams, un tío serio y medio famosillo. Intenté dejar la rayada y ponerme a otras cosas, pero al poco tiempo vi en Instagram la noticia de ese cabrón con su mujer, así que pensé en escribirte…
Se me había olvidado la dichosa noticia falsa. Dios, solo de recordarlo me dan arcadas.
—Primero le pregunté a tu primo, un día que nos vimos en la obra. Me dijo que estabas muy jodida y pensé en dejarte tranquila hasta que pasara un tiempo. Y, cuando el otro día me enteré que estabas con ellos en la playa, no pude evitar ir a verte estando tan cerca.
—Un momento… —lo interrumpo haciéndole un gesto con la mano abierta—. ¿Me estás diciendo que sabías que estuve con Marc y, el otro día, cuando me abrí y te lo conté, te hiciste el loco? —pregunto bastante irritada apuntándole con el dedo.
—No quería cagarla… estábamos tan a gusto hablando, pensé que era buena idea…
—Mira, de verdad… —Cojo aire y vuelvo a soltarlo de forma exagerada—. ¿Qué puta manía tenéis los tíos con eso de usar lo de «No quería cagarla» para mentir? —pregunto muy enfadada.
Esa es la misma frase que Marc me dijo el día que me ocultó que estuvo con Silvia. El día que nos vimos por última vez.
— ¿Tan difícil es la sinceridad para vuestra mente?
—Joder, Lu, yo… —responde dubitativo— no pensé que tuviera gran relevancia, de verdad. Lo siento…
—Aitor, la que lo siente soy yo —contesto firme. Cojo mi bolso y me pongo de pie para irme—. No se puede pedir perdón por una mentira poniendo más mentiras sobre la que ya había…
Me giro y empiezo a caminar cabreadísima hacia la barra para pagar mi cerveza y marcharme de allí. ¿Por qué coño tienen que mentirme todos? Aitor se levanta y viene hacia donde estoy, me agarra de la mano, y sin que yo pueda reaccionar, me gira hacia él. Me coge por la cintura y pega su cuerpo contra el mío haciéndome notar —esta vez con toda claridad— que se alegra de verme. Tan rápido como me giro, se acerca a mí y pega sus labios a los míos. Me besa con una fuerza que hace que se enciendan dentro de mí miles de cosas que no sabría describir. Lo único que sí que podría describir es la sensación de humedad que me roza los muslos…
De fondo suena Segundas partes entre suicidas de Sofía Ellar. Aitor se percata y se separa de mis labios para quedarse muy pegado a mi boca.
—¿Casualidades? —me pregunta con una sonrisa después de meterme la lengua hasta la campanilla, aunque tampoco puedo decir que me haya resistido. No he hecho ni el amago, todo lo contrario…
¿Qué coño acaba de pasar?
16. Salvajes
Aesa misma hora en casa de Simona (y Bea).
—Yo solo estoy diciendo que aún estamos a tiempo de contratar a un fotógrafo, ¡sería mucho más cómodo! —dice Maca—. No tendríamos que estar con el rollo de «A ver quién hace el selfie» —añade con un suspiro de hastío.
—Pero niña, ¿qué te crees que es esto? ¿Un evento de influencers? —pregunta Bea entornando la cabeza para mirarla de reojo—. ¡Te llevas el trípode con el que grabas tus reels y andando!
—Maca, se trata de animar a Lu con una sorpresa, no para hacer una fiesta con dresscode por su cumpleaños… —añade Simona.
—¡No lo había pensado! Podríamos ir todos de blanco, tipo ibicenco —le contesta Maca emocionada incorporándose del sofá.
—Pff… —replica Bea—. Claro, guapa, y si quieres, nos vamos todos a Ibiza y celebrarlo allí. Puestos a proponer…
—Chicas, ya está…. —zanja Paula alzando la voz sobre las demás—. Creo que con contratar el catering es suficiente. Tened en cuenta que a Lu no le apetece celebrar su cumpleaños, y ya bastante estamos haciendo con decidir por ella como para montarle una fiesta con Photocall y un puesto de Make Up.
—Paula tiene razón, debemos pensar en lo que Lu querría —dice Simona—. Creo que, con celebrar una pequeña fiesta en la pastelería, con la familia y amigos, será más que suficiente para ella —añade recolocándose en el silloncito de terciopelo verde botella que tiene a un lado del sofá.
Las demás asienten para darle la razón, aunque Maca no parece muy convencida. Esa idea de un evento tan banal para celebrar el cumpleaños de su prima no va con ella.
—¿Alguna ha pensado en cómo vamos a llevarla hasta allí sin que sospeche nada? —pregunta Bea y ninguna responde—. Nadie, ¿verdad? Lo que imaginaba…
∞∞∞
Como poseída por el mismísimo espíritu de Samantha Hudson, cuando Aitor acaba de formular la pregunta, automáticamente y cegada por mis instintos más primarios, vuelvo a besarle agarrándole la cabeza con ambas manos y pasándome por el forro el hecho de que me ha besado sin permiso.
Él me responde pegándome aún más contra su cuerpo y haciéndome notar su erección sin ningún tipo de reserva. Me separa un poco de sus labios, pero ambos seguimos jadeando. Saca de su bolsillo un billete de cinco euros y se lo deja al camarero sobre la barra.
Me pregunta si quiero ir a su piso, que está cerca de allí. Total que, una cosa lleva a la otra, y… aquí estamos. No sé muy bien cómo coño hemos llegado hasta su salón. Jamás había estado aquí, lógicamente. Cuando Aitor y yo estábamos juntos, aún vivíamos en casa de nuestros padres. Pero mi cuerpo —y, sobre todo, mis genitales— no me permiten admirar la distribución ni la decoración de su casa.
¿Qué coño estás haciendo, Lucía?
No dejamos de besarnos y de tocarnos desde que entramos por la puerta, como si fuéramos dos adolescentes rebosantes de hormonas.
Me gira y me coloca de espaldas contra la pared, haciendo que mi bolso caiga al suelo. Pasa la lengua y sus labios por la parte posterior de mi oreja, siguiendo por mi cuello y bajando hasta mi hombro. Sabe que ese es mi mayor punto débil y lo aprovecha, pero mi vestido le impide seguir, así que pone las manos a la altura de mis rodillas —justo en el dobladillo— y tira de él hacia arriba para desnudarme.
Lo lanza contra una mesa auxiliar y vuelve a besarme bajando de mi cuello hasta mi espalda. Llega hasta la cinturilla de mis brasileñas. Entre jadeos, me permito mirar hacia atrás para observar lo que está haciendo y veo cómo sonríe lascivamente mientras pasa su lengua por la parte baja de mi espalda. Dios… Al llegar a ese punto, se incorpora y vuelve con su boca a mi cuello, donde sabe que el éxito está asegurado.
Mete la mano derecha entre mi cuerpo y la pared para introducirla dentro de mi ropa interior, y me masajea con dos dedos aprovechándose de lo mojada que estoy. Yo no puedo contener los jadeos. Introduce su dedo corazón dentro de mí, dejando la palma de la mano abierta para seguir masajeando mi punto de activación.
Aitor tiene las manos relativamente pequeñas, así que ayuda a que este juego se le dé bastante bien. Saca el dedo para meter también el índice, y sin parar de tocar ni de besarme alrededor de todo el cuello, sigue muy lentamente con el entretenimiento. En pocos segundos, noto cómo esa sensación —previa al orgasmo— está presente en mi cuerpo y, sin aguantar mucho más, me dejo ir apoyando la cabeza hacia atrás sobre su hombro mientras él jadea en mi oído.
En cuanto las piernas dejan de temblar y me recompongo un poco, me gira para quedarme de frente hacia él. Se muerde el labio inferior y me agarra el pelo con fuerza para tirar de mi cabeza hacia atrás y hace que mi moño se deshaga en menos tiempo de lo que tardé en hacérmelo.
Me vuelve a besar de forma bestial y, sin que nos separemos, recorremos un par de pasos hasta el borde del respaldo de su sofá. Me coge en peso y me sienta encima, haciendo que mis piernas queden colgando. Se agacha para quitarme las sandalias y sin parar de besar mis piernas, alrededor de los tobillos. Cuando se incorpora, tiro de su camiseta hacia arriba y dejo su torso al descubierto.
Sigue estando fibroso, justo como la última vez que lo vi. Bajo las manos hasta su pantalón y desabrocho los botones desesperadamente. El vaquero cae a sus pies y, junto con sus zapatillas, se deshace de ellos con varias patadas. A través de sus calzoncillos, observo su erección dura e intensa. Paso un dedo por encima en tono juguetón, y joder, ¡está como una puta piedra! Eso hace que me ponga mucho más cachonda, así que lo vuelvo a acercar hasta mi cuerpo para lamerle el cuello justo como él lo ha hecho conmigo.
Aitor mide unos siete centímetros más que yo, por lo que nuestros genitales se rozan sin problema, aunque aún estén dentro de la ropa interior. El petting siempre ha sido mi perdición para conseguir unos buenos orgasmos, así que sospecho que se viene algo bastante potente.
Él pasa la mano por mi espalda y desabrocha mi sujetador para dejar mis pechos al descubierto. Con una mano, masajea suavemente mi pecho derecho mientras, con la otra, no me suelta la cintura para evitar que me caiga. Yo pongo los dedos sobre el borde de sus calzoncillos y los deslizo hasta que caen al suelo y él, para no bajarme del sofá —y en un impulso irrefrenable—, rompe mis braguitas por un lado.
Me quedo atónita mirando cómo ha quedado mi pobre ropa interior, pero supongo que, por la lujuria del momento, me entra una pequeña risa y yo misma me quito lo que queda de ellas.
Vuelvo a sentarme sobre el respaldo y él se agacha para coger algo del bolsillo de su pantalón. ¿Lleva condones en el bolsillo? ¿En serio? Bueno, ahora no estoy en condiciones de meterme en uno de mis bucles elucubrativos… Rasga el plástico y se lo coloca casi usando una sola mano.
Se acerca a mí para quedarse pegado a mi cuerpo, inclina un poco mi espalda hacia detrás, y me sujeta con la mano derecha. En cuestión de milésimas de segundo, noto cómo está entrando en mí y, como dos salvajes, empezamos a movernos.
Él entra y sale de mi cuerpo, una y otra vez, en un tono rápido y bestial. Clavo mis uñas en su espalda y noto cómo le hago sangre en alguna parte de ella. Mis gemidos son cada vez más fuertes hasta que acabo gritando «Fóllame duro» como una posesa. Él no deja de mirarme sonriendo de forma libidinosa y, por lo que lo conozco, juraría que está pensando «Solo yo te hago disfrutar así».
Tras varias embestidas de auténticos animales, noto que el orgasmo está a punto de apoderarse de mí una vez más. Entre gritos y jadeos me dejo ir y, por el calor que siento en mi interior, él también se corre. Jadea fuerte en cuanto alcanza el punto culmen de esta situación que, sin lugar a dudas, nunca vi venir.
Ahora sí que has metido (o te han metido) la pata hasta el fondo, Lucía…
17. Un enredo


—¿Te apetece que vayamos esta noche a cenar al restaurante tailandés nuevo? —pregunta Paula mientras desayunan en la cocina del piso de Gabri.
—No puedo, amor —responde apenado—. Me encantaría, pero he quedado con los chicos para ver el fútbol, tomar unas cañas y tal…
—Ah, vale, entiendo —responde Paula decepcionada—. Cuando puedas, reserva un hueco en tu agenda para pasar tiempo con tu novia —añade molesta dándole vueltas a su café.
—Jo, amor, no te pongas así… —Él se levanta de la silla y se acerca hasta ella para abrazarla—. Si quieres, mañana vamos a cenar a ese sitio —añade dándole un beso en la mejilla.
—Vale…
Paula acepta a regañadientes, pero siente que ella siempre es el segundo plato y se tiene que conformar con las migajas. Pasa más tiempo en el trabajo —o con sus amigos— que con ella, y la situación empieza a cansarle. Está indecisa sobre si hablarlo con él. Tiene en cuenta el pasado de Gabri, y quizás le da por pensar que lo está agobiando y él salga corriendo.
Pero tiene ganas de decirle que, en vez de su novia, se siente como algo a lo que él recurre cuando no tiene nada más interesante que hacer. De hecho, la situación le recuerda bastante a cómo era todo antes de que fueran pareja.
Está sopesando la idea de hablar con Simona para hacer terapia y que la oriente sobre cómo abordar el asunto.
∞∞∞
Lo de ayer fue un despropósito. Cada vez que lo pienso, siento una punzada en el pecho, como si estuviera vacío. Cuando Aitor y yo terminamos de dar rienda suelta a la tensión sexual, que está claro que sigue habiendo entre nosotros, no hubo más. Es decir, nos reímos de lo que hicimos como si fuéramos dos adolescentes que acaban de hacer algo prohibido, pero nada más. Al menos, por mi parte…
Me pidió que me quedara a cenar con él, pero no pensé que fuera lo más oportuno. Me vestí, cruzamos un par de bromas y alguna que otra palabra, y me fui a casa sin más. No obstante, al despedirme, noté que él no estaba en la misma sintonía que yo. Quería besarme para despedirse y, a pesar de que le hice una pequeña cobra y le puse la mejilla, me dijo que quería volver a verme. Quiere que volvamos quedar el próximo viernes, pero le dije que lo pensaría y me fui con la mente atontada por los orgasmos.
Así que aquí estoy, en la sala, tomando un café mirando a la nada y pensando en todo. Pensando en qué demonios se me pasaría por la cabeza para dejarme llevar por mis instintos volviendo a acostarme con Aitor y enredarme de esta manera. Pensando también en que no fue —para mí— nada especial, nada de lo que era antes. Fue sexo sin más, sin sentimientos de ningún tipo, como si él fuera uno más. Solo dos personas que se sienten atraídas físicamente y, por si fuera poco todo esto, pensando en Marc. ¿Y si decide reaparecer? ¿Debería contarle lo que he hecho? Ni siquiera sé si nos estamos dando un tiempo, si somos algo o ya no somos nada… Me siento como Ross en Friends, y eso no es bueno en absoluto. Yo siempre fui Rachel.
Lo que sí me queda claro es que, por mucho que me joda, mis sentimientos pertenecen a Marc. Pensaba que jamás me volvería a pasar. Quiero decir que, después de Aitor, creía que nunca encontraría a alguien a quien echaría de menos si me acostaba con otras personas. Todo ha cambiado tanto en tan poco tiempo…
—¿Se puede saber por qué no me has avisado? —me pregunta Melissa al entrar en la sala y va directa a la máquina de café.
—Ay, sí… —respondo dubitativa saliendo de mi maraña de pensamientos—. Perdón, me… me distraje.
Melissa coge su taza de café y se sienta en una silla junto a la mía.
—Follaste con Aitor ayer, ¿verdad? —pregunta directa, sin anestesia.
Frunce el ceño y me señala con el índice de la mano en la que tiene la taza. Esta chica debería montarse una consulta privada de relaciones.
—¿Cómo coño lo sabes? —le pregunto en voz baja, pero muy alterada.
—Tampoco hay que ser un erudito para darse cuenta, chica —responde volviendo a apoyarse sobre el respaldo de su silla—. Desde que has llegado, te has metido en tu despacho. Ni un chisme, ni un preguntarme qué hice ayer, no te acuerdas de avisarme para el café… Se nota que estás absorta en tus pensamientos tórridos —añade levantando una ceja.
—¡Joder! —exclamo suspirando—. Vaya cagada, Meli…. —añado soltando la taza en la mesa y apoyando mi cabeza sobre la superficie blanca—. Yo no quería, pero… o sea, sí que quería, pero pensaba que… —Me quedo dubitativa—. ¿¡Qué coño!? ¡No pensé en nada! —le digo suspirando profundamente—. Me dejé llevar por el calentón, pero no sentí nada.
—¿Estás segura? —pregunta dudosa—. A ver, tampoco me tienes que dar explicaciones, tía, es tu vida —añade pasándome la mano cariñosa por el hombro.
—Tan segura como que estoy ahora mismo sentada contigo.
—Entonces, ¿por qué estás rayada? —pregunta ella, que no entiende nada—. Follásteis, te desahogaste y ya está. ¿Qué hay de malo? —Alza los hombros como queriendo decir «No entiendo»—. ¿Qué pasa? ¿Es porque es tu ex? ¡Buah! Si yo te contara la de historias que he escuchado…
—No, no es eso —respondo—, pero pensé que si volvía a pasar algo entre nosotros, todos los sentimientos que tenía en el fondo del cajón se removerían. Y no ha sido así —añado tajante—. Parece que la llave de ese cajón la tiene otra persona y no paro de darle a cómo decírselo si vuelve a aparecer…
—¡Anda ya! —exclama con un grito y hace aspavientos con la mano—. El tío lleva dos meses en busca y captura, ¿en serio crees que se merece que le des explicaciones? ¡Olvídalo, Lu!
—Ya… luego pienso que es un capullo y no me siento tan culpable por lo que hice ayer —respondo—, pero es una sensación muy extraña. Me he acostado con Aitor sin que hubiera nada más que… orgasmos —añado.
—No te preocupes, es más normal de lo que piensas —me responde ella dando un sorbo a su café—. ¡Bienvenida al club de las que follamos por follar! —exclama al dejar la taza en la mesa—. ¿Qué piensas hacer ahora? ¿Seguirás quedando con él o a otra cosa mariposa?
—No lo sé… Si te soy sincera, lo de ayer estuvo para repetir más veces —respondo poniendo una sonrisa picarona al acordarme del sofá de Aitor y noto cómo me sonrojo—. Me ha dicho de quedar mañana, pero el puñetero runrún de mi cabeza no me deja pensar…
—¡Olvídate de los pajaritos de tu cabeza! —me responde moviendo la cabeza de un lado a otro—. Ni te lo pienses, dile que sí —añade levantándose para dejar la taza en el fregadero—. ¡A follar, a follar que el mundo se va a acabar! —exclama mientras sale por la puerta de la sala como si no hubiera nadie más en la oficina. Se la suda todo, en realidad. Ojalá ser como ella.
¿Qué se supone que debo hacer? ¿Seguir los consejos de Melissa? Es la única persona con la que puedo hablarlo sin sentirme juzgada, no tengo otro punto de vista. Si las chicas se enteran de lo que hice, son capaces de estar ocho horas seguidas diciéndome «Te lo dije» sin parar o, mucho peor, de retirarme la palabra durante meses. No por follar con Aitor, sino por todo lo que aguantaron cuando él me dejó como para que yo ahora haya vuelto a caer en la tentación.
Aunque, en realidad, no sé si me apetece volver a quedar con Aitor. Me apetece tener sexo con él, pero ¿para algo más? No quiero crearle ilusiones de donde no las hay, y tampoco puedo dejar que esto se convierta en un enredo que no pueda deshacer con el tiempo. Dios mío, qué lío más grande tengo en la cabeza…
18. Tenemos que hablar


—¿Piensas invitar a Dani al cumpleaños de Lu? —le pregunta Simona a Bea.
Ambas están hablando sobre mi fiesta mientras almuerzan pollo al curry con arroz, receta que Bea encontró en Instagram y se le metió entre ceja y ceja que tenía que probar a hacerla.
—Pff… —resopla soltando el tenedor sobre el plato—. No lo sé… o sea, no creo que lo mejor sea ir juntos a ningún sitio. No quiero que él se haga ilusiones con que mi pensamiento haya cambiado —añade y se lleva la copa de vino a la boca—. Aunque me siento mal, también es amigo de Lu…
—¿A ti te apetece que esté?
—Pues… no, la verdad. —Bea empieza a darle tantas vueltas al pollo que, en cualquier momento, este se marea.
—Pues ya está —responde Simona cuando acaba de deglutir la receta mejorada—. Le dices que le vamos a hacer una fiesta sorpresa, que estaremos nosotras y punto. Debería de entenderte, no creo que esté en posición de exigir nada.
—Ya, lo sé. —Bea vuelve a resoplar y esta vez sí que deja los cubiertos—. En este tiempo, no he visto que haya hecho el mínimo esfuerzo por cambiar algo de la situación. —Aparta el plato a un lado con coraje—. Se me ha quitado hasta el hambre, pedazo de imbécil…
—Gordi, sabes que nunca pretendo meterme en vuestras relaciones, ni en las de nadie, pero — dice poniéndole la mano cariñosamente a Bea sobre el antebrazo— si quieres que te hable como una amiga que te ha visto pasarlo mal, si después de casi dos meses, no ha cambiado nada, no creo que vaya a pasar……
Simona tiene razón, y Bea sabe que la tiene, pero se niega a aceptar la verdad.
—Si ya me he dado cuenta, pero llevo tantos años con Dani que me aterra la idea de enfrentarme a la vida sin nadie a mi lado. —Se encoge de hombros y empiezan a caerle las lágrimas por las mejillas—. ¿Y si no sé estar sola?
—Gordi… —Simona se levanta y se acerca a ella para sentarse a su lado en posición de amiga y psicóloga a la vez—. Eres una de las personas más fuertes que conozco. Y aunque tengo que decirte que, desde el punto de vista profesional, sí es cierto que eres un poco dependiente emocionalmente, pero no tiene por qué ser malo siempre. De todas formas, estoy segura de que estás capacitada para estar sola —añade Simona abrazándola.
»De hecho, lo que más te puede beneficiar ahora mismo, es estar sola un tiempo para que puedas saber qué es lo que quieres. Lo intentaste, pero no lo conseguiste porque sigues tirando de él. Inténtalo de nuevo, pero esta vez pensando en ti y en nadie más. Solo tú sabes qué es lo que te conviene.
—Joder con la psicóloga… —protesta Bea sorbiendo por la nariz y con una sonrisa le devuelve el abrazo.
—¡Oye! —Simona le pega un manotazo—. Además, eso de que vas a estar sola, no es cierto. Por suerte o por desgracia, nos tienes a nosotras.
—Por suerte. —Bea sonríe de nuevo.
Bea sabe que tiene razón. Nunca va a estar sola, como yo tampoco lo estuve.
∞∞∞
Son las seis de la tarde del viernes, estoy tumbada en el sofá y me acabo de despertar de una señora siesta. Tratando de desperezarme, alargo el brazo y cojo el móvil de la mesita del salón. Un mensaje de mi madre me pide que vaya mañana a desayunar con ella por mi cumpleaños, otro de mi tío pidiéndome que pase a mediodía por la pastelería, que tiene un regalo para mí, y cuarenta mensajes en el grupo de las chicas sobre lo que se pondrá mañana por la noche para la cena de mi cumpleaños… ¡Madre mía! ¡Si les hace más ilusión a todos que a mí misma!
Nunca he sido de celebrarlos, a excepciones de las fechas claves como los dieciocho, los veinticinco... Pero, bueno, el caso es que mis amigas y mi familia saben que jamás he sido la más entusiasta con esto. Quizá por eso se empeñan tanto en llevarme la contraria, aunque no me queda más remedio que ceder a sus peticiones…
Hablando de peticiones, nunca le respondí a Aitor sobre lo de quedar esta noche y, para ser honesta, sigo indecisa. Si lo pienso fríamente, y no tan fríamente, me apetece quedar con él. Solo con recordar lo que pasó en su sofá se me mojan las bragas. Dios… ¿qué hago? Creo que sé quién puede tener la respuesta para esta situación.
—Línea erótica, ¿qué desea? —responde Melissa al otro lado del teléfono con voz cachonda.
—¡Meli, por favor! —contesto entre la risa y el estupor—. No sé de qué me extraño, podrías sacarte un sobresueldo sin problema.
—¿Por qué crees que respondo así? ¡Tengo que pagar el alquiler! —contesta siguiendo la broma—. ¿Qué te pasa? ¿Te aburres y quieres venir a tomar unas cervezas conmigo y con mis amigos?
—La verdad es que no te llamaba por eso exactamente —respondo dubitativa. No sé si llamarla ha sido la mejor opción…—. Necesito que me ayudes a decidirme: quiero quedar con Aitor, pero no quiero que él se haga ilusiones, ¿me explico? ¡No sé qué hacer! —añado con un resoplido de desesperación.
—Ajá… —me contesta como si estuviera tratando de descifrar mi pensamiento—. O sea, que estás cachonda y quieres quedar con él para que apague tus fuegos internos, ¿verdad?
—¡Exacto!
Sin darme cuenta, he gritado dejándome llevar por la adrenalina de la situación.
—Pues, tía, dile que quedáis en su casa —contesta como si la solución fuera más que obvia—. Llegas, le dejas claro lo que hay y le dices que quieres que te riegue con su manguera. Si acepta, genial, y si te dice que no… chica, déjame decirte que la experiencia me hace dudar de este punto, pues vuelves a casa y sacas el Satisfyer del cajón.
—A veces se me olvida lo burrita que puedes llegar a ser… —contesto poniendo los ojos en blanco—, ¡y no tengo Satisfyer! Debo de ser la única mujer en la tierra que aún no lo tiene…
—Dios mío, Lu… no pensaba que lo tuyo fuera tan grave —responde con voz preocupada—. Cariño, vete a casa de tu ex y folla, por lo que más quieras. Del Satisfyer me encargo yo, tranquila —añade condescendiente.
Me hace pensar que de verdad está preocupada, pero sinceramente no entiendo el empeño de todas mis amigas en que me compre un cacharro de esos. Siempre es mil veces mejor sentir el calor de un cuerpo masculino.
—Uf, no sé, Meli… —contesto dudosa—. La última vez que te hice caso, acabé empotrada contra su sofá. Aunque, joder… ojalá me empotraran así más a menudo.
Noto cómo se me ruborizan las mejillas y me entra el calor de nuevo en la entrepierna al pensarlo.
—De eso se trata, amiga... Anda, tira, ¡estás tardando! —exclama a viva voz. A estas alturas, sus amigos ya se habrán enterado de mi calentón—. Te dejo, que no todas tenemos la cena lista, algunas nos la estamos preparando —añade con un tono picarón y sus segundas intenciones—. ¡Mañana me cuentas, guapi!
Melissa cuelga el teléfono sin dejar que responda y yo me quedo igual que antes. No obstante, siempre es bueno que, en una situación de indecisión, una amiga te diga lo que ella haría, así tienes la excusa perfecta para justificarte a ti misma por la decisión que tomaste.
Decidida, le envío a Aitor un mensaje en el que pone «A las 8 en tu casa. Tenemos que hablar». Me quedo pensando en si habrá sonado a ese tenemos que hablar como si yo estuviera confundiendo mis sentimientos, pero no le quiero dar vueltas para no liarme más la cabeza. Me levanto, me meto en la ducha y me preparo lo más rápido posible.
∞∞∞
Después de asegurarme de que Aitor contestara, a las ocho menos cinco estoy plantada en su portal. Recuerdo el camino porque, aunque el otro día iba cachonda, soy bastante buena para orientarme. Sin embargo, recordar el piso es demasiado pedir, así que le escribo para decirle que ya he llegado al portal y automáticamente se abre la puerta.
Imagino que me ha visto a través de la videocámara del porterillo, no creo que Aitor tenga la misma facilidad para abrir puertas que la que tengo yo para abrir las piernas. Como no contesta, me quedo mirando a la cámara con una ceja arqueada.
—Primero A —se escucha un tono masculino a través del interfono.
—¡Gracias! —contesto indignada por la escasez de palabras y entro.
Subo por las escaleras hasta el primer piso. Por suerte, no es un edificio de esos enormes que tiene cuarenta pasillos y recovecos. Cuando ya estoy en el pasillo, veo cómo se abre una puerta justo delante de mí.
—Parece que ahora te haces de rogar —me dice Aitor desde el otro lado de la puerta, vestido únicamente con una bermuda de algodón azul marino. Joder, no me lo pone nada fácil…—. Entra, te estaba esperando —añade con una sonrisa golfa levantando una ceja.
Madre mía, si empezamos así, creo que no es lo único que se va a levantar…
19. Me toca a mí


—Cariño… ¿estás bien? —le pregunta Gabri a Paula mientras les sirven las samosas como entrantes—. Estás como… apagada.
—Sí, es que… —Se queda pensativa—. Bueno, nada. Estoy bien, tranquilo —resuelve tajante ella.
—Anda, dime, ¿qué te pasa? —Gabri le coje la mano por encima de la mesa—.  ¿Estás enfadada por lo de ayer?
—No, o sea… —A Paula le cuesta encontrar las palabras exactas para que no las malinterprete—. No es que esté enfadada —hace una pausa para pensar bien en lo que decir—, pero hice un esfuerzo para dejar mi piso e irme a vivir al tuyo, y… siento que estoy la mayor parte del tiempo sola.
—¿A qué te refieres? —Gabri la mira extrañado.
Le puedes decir las cosas masticadas que mi primo seguirá sin entenderlas.
—Pues a que no nos vemos durante el día por el trabajo, eso es inevitable —dice ella alzando las palmas de las manos en señal de evidencia—, pero la mayoría de las noches me acuesto y aún no has llegado.
»Cuando no es por quedar con tus amigos para tomar algo, es porque vais a jugar al pádel, o al póker o… —Suspira desesperada—. A veces parece que sigues haciendo vida de soltero y, por favor, no te lo tomes a mal, pero es así cómo lo siento…
Gabri se queda pensativo durante un buen rato, diría que es la primera vez en su vida que se tiene que enfrentar a una situación así. Nunca ha tenido una pareja tan seria como Paula, y el pobre aún no sabe muy bien cómo actuar ante ciertas cosas. Es todo un mundo nuevo para él.
—Lo siento… —atina a decir con cara de preocupación—, no era mi intención hacerte sentir sola, de verdad —le dice cogiéndole ambas manos—. Todo esto es nuevo para mí, y aún no sé cómo compatibilizar el tiempo y muchas de las cosas que tienen que ver con nosotros… Si a ti te hace sentir mejor, dejaré de salir tanto con los chicos y pasaremos más tiempo juntos, ¿vale?
—No se trata de eso, Gabri —dice Paula soltándole las manos y pasándoselas por el pelo—, se trata de que sepas gestionar los tiempos. Yo no quiero que dejes de salir con tus amigos, porque a mí también me hacen falta mis momentos con las chicas, pero lo que sí me gustaría es que pusieras equilibrio en esa balanza entre tu tiempo libre y yo —añade con condescendencia al ver que es complicado de entender—. A veces siento que soy como tu segunda opción, lo que tienes ahí cuando no tienes nada que hacer…
—No quiero que pienses eso —ahora sí, Gabri se ha emocionado. Parece que las palabras de Paula le han llegado hondo—, jamás serías mi segunda opción. Tú siempre eres y serás mi primera opción, de eso no tengas duda.
Gabri busca las manos de Paula, pero esta vez como si tuviera miedo de que ella lo rechazara. A pesar de que siempre le gustó la vida de soltero, siente que la vida con Paula es mejor.
—De acuerdo, te creo —le sonríe ella—, pero los dos debemos esforzarnos para que esto funcione.
—Tienes razón, lo siento por hacerte pensar cosas que no son — añade él afligido—. Eres lo que más quiero en el mundo.
Paula se derrite y olvida cualquier tipo de sentimiento negativo.
∞∞∞
Entro en casa de Aitor sin mirarlo a la cara, no porque esté cabreada con él, sino porque sé que, cuando crucemos una mirada más de diez segundos, me tiraré encima de él sin ninguna duda. Voy directa a su salón y me siento en el sofá. Recuerdo lo del otro día y empieza de nuevo a subirme el calor por medio de las piernas, tengo que controlarme. ¡Primero tengo que hablar con él!
—¿Quieres tomar algo? —me pregunta justo al sentarme—. Parece que te gustó mi sofá, ¿no? —añade descaradamente.
—Una cerveza, ¿tienes? —respondo sonrojada sin hacer mención a la pullita que me acaba de lanzar.
—Sí, claro. Dame un minuto. —Al cabo de un rato, vuelve con dos botellines en la mano y dos posavasos—. Y bien... ¿de qué tenemos que hablar?
No sé si estoy más incómoda por contestar a la pregunta, por la situación en sí o porque está casi desnudo. Está expulsando testosterona a diestro y siniestro como si nada. Le doy un trago grande a la cerveza para coger fuerzas y la dejo sobre el posavasos de la mesa. Sin miedo.
—Aitor, no sé cómo decirte esto, pero… —Me llevo las manos a la cara.
—Tranquila, hay confianza —me dice cuando muevo la pierna nerviosa. Apoya una mano en el hueco que queda entre mi falda y mi rodilla, lo cual me pone más nerviosa.
—Mira, voy a ser directa —consigo decirle por fin—: Pensaba que, si volvíamos a, ya sabes… —añado haciendo un movimiento con el índice entre los dos para que me entienda—, yo estaría mal porque creía que iba a sentir cosas, pero si te soy sincera, aunque el otro día me lo pasé demasiado bien —se me escapa una sonrisa vergonzosa y noto el calor en las mejillas—, no sentí nada…
—¿Eso era de lo que teníamos que hablar? —me pregunta resabido después de un rato—. Lu, me gustó mucho lo que pasó el otro día. Si te soy sincero, no esperaba esa respuesta por tu parte —añade algo tímido—. Tenía muchas ganas de besarte, pero pensé que me darías una hostia en cuanto lo hiciera. —A los dos se nos escapa una carcajada—. Después de lo que ocurrió en el pasado, lo habría entendido, pero lo que hiciste fue mucho mejor… —Cuando dice esto, mueve un poco la mano que tiene sobre mi muslo y hace que todas mis luces de emergencia se enciendan a la vez—. No espero que vuelvas a sentir lo mismo por mí, porque ni siquiera yo sé si siento algo, pero quizás podríamos fluir y ver qué va pasando… —Termina poniendo la otra mano sobre mi otra pierna.
La última vez que decidí fluir y dejarme llevar, acabé llorando por un tío que desapareció de mi vida porque no tenía claros sus sentimientos. Soy una apasionada creyente de que en esta vida todo pasa por algo y, aunque suene a tópico, también lo que no pasa. ¿Y si Marc desapareció porque la vida tenía pensado para mí que Aitor volviera? Tal vez Aitor sí sea el amor de mi vida, pero aún no he imaginado un futuro con él. Quizá todo sea dejarlo en manos del tiempo…
Sus palabras me dejan un poco más tranquila, aunque no sé si era lo que esperaba oír, pero hablando de tiempo y de manos… las suyas están desde hace un rato en una zona muy peligrosa, su pecho está desnudo y mis bragas están pidiendo auxilio. Lo siento, pero me rindo.
Poco después de que diga la última palabra, con un impulso, me acerco a su boca y lo beso. Él no pone ninguna resistencia. Noto cómo sus labios y los míos no dejan de pelear para que nuestras lenguas se abran paso. Mis manos van a su pecho mientras las suyas suben por mis muslos y me agarran con fuerza hasta llegar a mis caderas, dejando que mi falda quede a modo de cinturón.
Subo los dedos hasta su pelo y él deja de besarme para llevar su boca hasta mi punto de no retorno: el cuello. Empieza a besarlo suave y despacio desde la nuez hasta la parte trasera de la oreja, haciendo que se me escape un leve gemido y, sin parar, me gira con los brazos para sentarme de espaldas a él. Mientras, con su mano derecha, se encarga de llegar hasta el centro de mis piernas por debajo de mi falda.
Con suavidad, entra por la parte alta de mis bragas y empieza a hacer círculos muy despacio con dos de sus dedos mientras que, la palma de su mano, queda apoyada entre mi pubis y la parte inferior del estómago. Su mano izquierda está en la parte baja de mi cabeza, apretándola con fuerza, pero dejando paso a la suavidad, y tira de ella hacia detrás para apoyarla en su pecho. Sus labios y su lengua siguen pasando por mi cuello y detrás de mi oreja.
El juego de sus dedos y su boca, junto al calentón que ya traía, hacen que en menos de cinco minutos mi cuerpo se rinda a él y me deje ir extasiada en sus manos.
Cuando me recompongo, me giro en su dirección y veo que sonríe, como si hubiera conseguido lo que se proponía, lo que provoca que me encienda enseguida.
Me lanzo sobre él y su espalda cae sobre el sofá cuando, a horcajadas, me subo sobre sus piernas y dejo las mías a ambos lados de su cuerpo. Mientras me quito la blusa, él desabotona uno a uno los botones de mi falda vaquera para deshacerse de ella.
Aitor no deja de llevar sus ojos a mi boca para luego seguir mirándome a los míos con una sonrisa excitante de empotrador. Deslizo mis manos hasta la cinturilla de su pantalón y, cuando voy a tirar hacia abajo, me para en seco con ambas manos.
—Espera, o nos arrepentiremos luego…
Me mueve despacio hacia un lado y se levanta del sofá. Camina hasta lo que parece su cuarto y, en cuestión de segundos, vuelve al salón con un preservativo en la mano.
Se queda de pie delante de mí y, casi a la altura de mis ojos, se baja el pantalón. Todavía lleva el calzoncillo y observo su erección. Podría haberse bajado el pantalón y la ropa interior juntos, pero parece que le siguen gustando los preliminares.
Coge mi mano y la lleva directamente a ella para que la note. Está caliente y jodidamente dura. Subo los dedos hasta la parte alta del calzoncillo y empiezo a tirar, dejando al descubierto lo que hay debajo. Con la misma mano, vuelvo a cogerla, esta vez dentro de mi puño y bombeo de arriba abajo hasta que me acerco hacia adelante y la introduzco en mi boca.
Escucho cómo se le escapa un gemido ahogado y lleva su mano hacia la parte trasera de mi cabeza para tirar suavemente de mi pelo dejándola bajar luego hasta mi espalda para desabrocharme el sujetador.
—Sigues haciéndolo igual de bien —susurra con voz grave.
Succiono acompasando movimientos rápidos y lentos a la vez, y noto cómo sus venas se marcan cada vez más. De repente, me aparta despacio y hace ademán de acostarme sobre el sofá, pero esta vez lo paro en seco y me levanto.
—Esta vez me toca a mí —le digo sonriendo y me paso los dedos por los labios para señalar el sofá.
Él se ríe y obedece a mis órdenes. Se sienta, pero no permanece mucho tiempo así. Después de quitarme la ropa interior, consigo volver a la posición inicial. Me siento sobre él y se tumba por completo. Noto cómo nuestros cuerpos húmedos se rozan en ciertos lugares y cada vez me voy excitando más.
—Estoy muy cachonda —le digo inclinándome sobre su oreja, a lo que me responde con un gemido.
Se muerde el labio inferior e intenta pegarse más a mi cuerpo, clavándome los dedos en la espalda con fuerza. Me incorporo, cojo el preservativo y se lo doy para que se lo ponga. Cuando termina, elevo un poco mis caderas y consigo que entre en mi interior sin usar las manos.
Aitor gime de placer y hace que mi deseo aumente. Empiezo a moverme de arriba abajo; primero despacio y luego con fuerza mientras él pasa las manos por mis pechos, cogiéndolos con la mano entera y apretándolos. Sabe que eso me vuelve loca.
Tras varios movimientos en esa posición, acabo casi recostada sobre su pecho, lo cual hace que la fricción sea aún mayor. Él vuelve a besarme y pasa su boca por mi cuello, provocando que me rinda por completo y me deje ir de forma explosiva sobre su cuerpo.
Minutos después, noto cómo su erección empieza a palpitar hasta que, con un gemido impetuoso, que deja paso al calor suave en la entrepierna, acaba dentro de mí.
20. Unas margaritas
No tengo palabras para describir lo que pasó ayer. Bueno, es que casi no hubo palabras. Fueron una, dos, tres… incontables veces con sus correspondientes descansos y períodos refractarios. De lo contrario, habría tenido que pedir una ambulancia para que me llevara a urgencias por deshidratación.
No sudaba tanto desde aquel verano en que decidí empezar a cuidarme y me apunté al gimnasio, allá por 2015. Entre medias, intentamos entablar alguna conversación del tipo «¿Qué tal el trabajo?» o «¿Has visto el reel que ha subido fulanito?», pero a los diez minutos volvía a tener la lengua de Aitor en alguna parte de mi cuerpo y era misión imposible. El único momento en que tuvimos una especie de tregua fue cuando llegó la pizza que pedimos para cenar y pusimos una película para verla mientras. Pero, vamos, media hora, a lo sumo. No recuerdo ni cuál era el argumento.
Total que, sobre las once y algo, llegué a mi casa y para lo único que me dio el cuerpo —y la vida— fue darme una ducha y acostarme.
Hoy me he despertado con las piernas como Bambi, aprendiendo de nuevo a caminar de la cantidad de agujetas que tengo. Vaya manera de empezar el día de mi cumpleaños... Lo peor de todo es que Aitor me ha enviado un mensaje felicitándome mega cariñoso. Se me hace extraño, hacía muchos años que no me felicitaba por mi cumpleaños, pero hay que tener en cuenta que también hacía muchos años que no follábamos…
De igual modo, he recibido muchísimos mensajes de las chicas, de mis compañeros de trabajo, de mi familia… hasta Rebeca me ha escrito un escueto —pero contundente— «Feliz cumpleaños, Lucía». No obstante, ni una sola señal de que Marc se vaya a acordar de felicitarme. Aunque, si tenemos en cuenta que ni siquiera ve mis stories desde hace semanas, probablemente ni sepa que hoy cumplo años.
Después de desayunar con mi madre, me voy de compras para hacer tiempo hasta el mediodía, que fue cuando mi tío me dijo que pasara a buscar mi regalo. Algo un tanto extraño, si me lo preguntan, dado que siempre me suelen dar los regalos todos juntos. No obstante, entre las agujetas que llevo y lo preocupada que me he quedado —he notado a mi madre con un comportamiento extraño—, no estoy para hacerme preguntas, sino para despejar la mente dándome algún que otro capricho por mi día.
∞∞∞
Sobre la una y algo, llego a la calle de la pastelería. Al pasar por delante del edificio donde vive Marc, no puedo evitar quedarme parada delante de la puerta. Pienso en todo lo que viví allí y, sobre todo, en que quizás él está ahora mismo ahí. Siento una tentación muy fuerte de tocar el porterillo. Aunque me contestara una chica, me daría igual; solo quiero saber si él está, pero no lo hago.
No veo justo que sea yo quien tenga que volver en busca de noticias, así que suspiro, agacho la cabeza y sigo caminando por la acera hasta que llego a la pastelería.
—¡Sorpresa! —grita una pequeña multitud que aparece de repente en cuanto entro en el local.
—Pero ¡¿qué coño?! —Es lo único que atino a decir antes de fijarme en todas las caras conocidas.
Me quedo observando el panorama y veo, entre serpentinas de colores, globos, regalos, cupcakes y un catering —que tiene bastante buena pinta—, a mi madre, a mis tíos, a Felipe —¿Felipe?, no entiendo nada—, las chicas, Fer, mis primos, Melissa, Miguel —mi jefe. Madre mía, qué vergüenza— y Aitor.
¡¿Aitor?! Ahora sí que no entiendo nada...
Demasiado confusa por la situación y apartando confeti de colores, camino un poco hasta donde se encuentran y todos empiezan a abrazarme y a felicitarme. Debí intuir que mi prima no se quedaría tranquila cuando le dije que no quería celebrar nada.
—¿Me podéis explicar qué es esto y, sobre todo, qué coño hace Aitor aquí? —susurro entre dientes, sin dejar de sonreír, cuando mis amigas se acercan para abrazarme.
—Esto, guapa —contesta mi prima, haciendo un movimiento alrededor con el índice—, es tu fiesta de cumpleaños.
—Y eso de ahí —añade Bea disimulando entre dientes. Hace un exagerado énfasis en el eso y dirige la mirada hacia Aitor tan fuertemente que, por un momento, creo que se le van a salir los ojos de las cuencas—. Nos vas a tener que explicar tú qué hace aquí.
—¡¿Yo?! —exclamo haciéndome la sorprendida y, falsamente, la ofendida… como si Aitor fuera un completo extraño.
—Lu, cariño, ¡ven! —exclama mi madre, quien me llama con un gesto de mano desde un lado de la barra.
Aprovecho para escabullirme del interrogatorio sobre Aitor. Mami al rescate.
—Cielo… —añade preocupada.
—¿Qué pasa, mami? —le pregunto angustiada—. Por cierto, ¿qué hace Felipe aquí?
—Bueno… de eso justamente te iba a hablar… —Hace una pausa y traga saliva sin saber cómo seguir hablando—. A ver, lo primero que quiero pedirte es que, por favor, no te enfades conmigo, y si te molesta algo de lo que te voy a decir, quiero saberlo.
Noto que se le atropellan un poco las palabras y entrelaza los dedos.
—¿Me quieres decir qué pasa, mamá?
—Yo… —Se queda pensando y observo cómo se le ponen las mejillas algo rojas y la voz se le entrecorta—. Bueno, Felipe y yo llevamos un tiempo hablando, quedando y… digamos que nos estamos conociendo. Por favor, espero que no te moleste que no te lo haya dicho antes, pero no veía el momento, hija…
¿Hoy es el día de mi cumpleaños o el día de las cosas que jamás me habría esperado que ocurrieran? Esto sí que me deja descolocada por completo. ¿Mi madre con Felipe? Jamás he conocido a una pareja de mi madre desde que mi padre falleció y, por más que no lo pretenda, es una noticia que me deja un poco en shock. No obstante, pensándolo de forma sensata, tiene todo el derecho del mundo a rehacer su vida con quien a ella le apetezca, siempre y cuando no se le vaya la pinza con nadie ni se fije en capullos, como su hija. Pero conozco a Felipe de toda la vida y eso me deja más tranquila, porque sé que es muy buena persona y que tratará a mi madre como se merece.
—Mami —consigo decir después de salir de mi estado de shock transitorio—, no tienes que darme explicaciones. —Cojo sus manos entre las mías—. Lo único que me importa es que seas feliz, y sobre todo que te quieras bien a ti por encima de cualquier cosa. Por mi parte, todo está perfecto —añado dándole un abrazo—. Te quiero mucho, mami y, mientras tú estés bien, yo siempre lo voy a estar.
Mi madre me abraza fuerte durante varios segundos y noto cómo se esconde para secarse una lágrima que le cae de la emoción, pero mi primo se acerca para cortar el rollo, y también para felicitarme.
—¿¡Qué pasa, chiqui!? —exclama Gabri y, con toda la poca suavidad que le caracteriza, me coge para apretarme con los brazos—. Me he tenido que enterar por ahí de que tenías regalito de cumpleaños casi nuevo —añade riendo en voz baja entre mi madre y yo, refiriéndose a Aitor, y mi madre pilla al vuelo la referencia.
—Justamente te iba a preguntar qué hace ese chico aquí —dice mi madre con un tono de fastidio.
—¡No lo sé! ¡Yo no lo he invitado! —exclamo indignada y confundida a la vez, llevándome los dedos al puente de la nariz.
—Lo he invitado yo —afirma mi primo como si tal cosa. La madre que lo p…—. Me contó el otro día que estabais haciendo cositas de mayores y me permití el lujo de decirle que viniera —añade con una sonrisa y me guiña el ojo, orgulloso de su hazaña.
—¡Claro que sí! —exclamo en voz baja—. ¡Tú eres gilipollas! —añado apretando los labios y fulminándolo con la mirada. Lo mato…
—Lucía, ¡no hables así! —me riñe mi madre.
—¡Eh! ¡Sin faltar! Que yo solo te estaba haciendo un favor —replica mi primo indignado levantando ambas manos.
—¿Un favor de qué, idiota? No tengo nada con Aitor, solo hemos quedado dos veces y ya está —intento formular las frases con toda la ira que tengo hacia Gabri—. ¿Te das cuenta en la mierda qué me estás metiendo? ¡Va a pensar que quiero volver con él!
—¿Y no es lo que quieres? —me pregunta mi primo con el ceño fruncido a modo de confusión. A veces pienso que su cerebro no llegó a desarrollarse del todo… Muevo la cabeza de un lado a otro enérgicamente y con los ojos muy abiertos para que entienda mi negativa—. Hostias… pues la he cagado.
—Ya te digo, chaval…
Observo cómo Melissa, que está junto a Miguel, me hace un gesto con la mano desde el otro lado de la sala queriendo decir «Estamos aquí». Me percato de que aún no los he saludado en condiciones, así que le doy un manotazo a mi primo en el hombro con todas mis fuerzas y lo dejo con mi madre echándole la bronca del siglo.
—¿¡Qué tal, vejestorio!? —vocea Melissa cuando me acerco hasta donde están—. ¿Te ha gustado la sorpresa?
—Sois unos… podíais haberme avisado —le contesto azorada por la presencia de mi jefe—. ¿Te has dejado engañar por estas, Miguel?
Hoy no va de traje como cada día. Lleva un vaquero pitillo y una camisa de botones slim verde, a juego con sus ojos, que le queda de vicio.
—¡No podía perderme un evento tan importante! —me contesta con una sonrisa y su particular amabilidad de siempre—. Aunque no me he presentado a tus amigos, he llegado justo antes de que entraras…
—No te preocupes, yo te los presento, son buena gente —respondo cómplice—, excepto Fer, que a ese lo conoces mejor que yo.
Miguel suelta una carcajada y me da la razón. Quién mejor que tu abogado para conocerte bien…
De repente, una mano me toca la parte baja de la espalda y me llega un olor conocido que me eriza vello en partes del cuerpo que no debería mencionar.
—Oye, cumpleañera, ¿no piensas saludarme en condiciones? —pregunta Aitor con su obscena sonrisa que le ilumina toda la cara.
Hace un intento de darme un beso en los labios, pero le hago una cobra rápido —esta vez sí, incuestionable—, y me da un beso en la mejilla.
—Aitor, te presento a Miguel, mi jefe, y esta es Melissa, nuestra secretaría todoterreno —respondo tratando de ser simpática en un fallido intento de desviar la tensión sexual que existe entre Aitor y yo—. Chicos, él es Aitor… un amigo. —Me ha costado bastante encontrar la palabra.
Miguel lo saluda con el típico apretón de manos de los hombres y veo los ojos de Melissa tan abiertos como lo estaría un centro comercial en Navidad.
—¡Anda! Así que tú eres Aitor… —responde Melissa con cara de pervertida después de darle dos besos.
—¿Le hablas de mí a la gente? —me pregunta él.
—¡No! —exclamo casi desesperada—, solo le dije a Meli que ayer fuimos a tomar algo. —Si las miradas matasen, Melissa estaría fulminada por la mía—. Es que ella es muy curiosa… —añado con una sonrisa irónica.
De pronto, por encima de la música y del vocerío, se escuchan un par de toquecitos en la puerta. Es de cristal opaco, por lo que solo alcanzo a diferenciar una figura masculina con un bulto en la mano.
Me percato de cómo las chicas me miran extrañadas. Conozco sus miradas, no saben de quién se trata, así que alguien se ha autoinvitado a la fiesta. Mi tío es el primero que se dirige a la entrada, y al abrir…
—Hola, ¿Lucía Castro? —pregunta un repartidor jovencito desde el otro lado, y yo respiro aliviada dejando salir el nudo que se ha formado en el pecho. Por un momento, he pensado que… En fin, da igual. En una mano lleva un ramo de margaritas precioso y en la otra una bolsa pequeña—. Tengo una entrega para ella. Si alguien es tan amable de firmar…
Asiento y voy directa a la puerta para recoger las flores y el paquete. Firmo la entrega al repartidor, que se va tan rápido que solo me deja tiempo para darle las gracias.
Son perfectas, aunque también ayuda el hecho de que son mis flores favoritas, pero son especialmente hermosas y huelen de maravilla. En este momento, todos han dejado sus conversaciones de lado para mirarme. No sé si es mi percepción, pero hasta la música de fondo he dejado de escucharla.
El ramo lleva —en medio— un pequeño sobrecito blanco, lo abro y saco la tarjeta para saber qué puede ser. Y, justo ahí, sí que siento que el mundo a mi alrededor se pone en pausa.
Tengo la sensación de que el corazón se me para unos segundos…
Feliz cumpleaños, Lu.
M.
21. De cero
Horas.
Al menos eso es lo que me parece el tiempo que permanezco de pie, junto a la puerta de la entrada, leyendo la tarjeta. Me siento como cuando, en las películas, todo gira a cámara rápida alrededor del protagonista y este se queda quieto justo en medio de la escena. Mi corazón ha pasado de parecer estático a bombear a toda prisa. Me provoca fuertes palpitaciones, noto que me cuesta bastante respirar y empiezo a marearme.
Tengo la necesidad de salir corriendo de allí, de quedarme sola, llamar a Marc, que me diga dónde está para pedirle explicaciones y que me dé una respuesta a todas mis preguntas. Pero, de repente, y de forma literal, me topo de frente con la realidad.
—¿Estás bien, Lu? —me pregunta Aitor agarrándome por la cintura mientras el resto sigue a lo suyo—. Tienes mala cara.
—Sí, sí, solo… —me supone un gran esfuerzo compaginar mis palabras con mi respiración—, solo me he mareado un poco.
—¿Quién te ha regalado unas flores envenenadas? —pregunta con sorna.
Miro las flores, lo vuelvo a mirar a él, y me quedo pensando en si decirle la verdad o guardarme de dónde proceden. Admito que lo más sensato es que sea sincera, así que alargo la mano y le tiendo la tarjeta para que pueda verla. Entonces, su sonrisa burlona se va tornando poco a poco en un semblante serio y retraído.
—Entiendo… —Es lo único que dice mientras devuelve la tarjeta a mi mano—. Si crees que te vas a sentir mejor, puedo irme. No hay ningún problema, de verdad —añade forzando una sonrisa en un intento de hacerme sentir cómoda.
—No he dicho nada de eso.
Él sonríe de nuevo, esta vez aliviado y, detrás de su figura, me doy cuenta de que Bea y Simona se acercan a nosotros.
—¡Qué ramo más bonito, por favor! ¿Quién te lo ha mandado? —me pregunta Simona al acercarse.
En ese instante, Aitor aprovecha la coyuntura para escabullirse y se mezcla con los demás. De nuevo, saco la dichosa tarjetita y se la doy a ambas para que la puedan leer.
—¡No me jodas! —exclama Bea llevándose una mano a la frente. Ella siempre tan sutil. Simona, por su parte, se queda inmóvil y abre los ojos asombrada.
—¡No grites! —le reprendo.
—¿Y esto qué es? —me pregunta Bea señalando la bolsita que llevo en la mano.
Con el shock, ni siquiera me percato de que hay otro regalo. Niego con la cabeza, curvo hacia abajo la comisura de los labios y le paso el ramo a Simona para que lo aguante mientras abro la bolsita y ver qué hay dentro.
Cuando consigo abrirla, saco una caja pequeña de ella, envuelta con un lazo. La destapo y me encuentro una chapita redonda de metal con un código QR plasmado en ella.
—¿El menú de un restaurante? —pregunta Simona frunciendo el ceño.
—Solo hay una forma de averiguarlo… —dice Bea, quien se saca el móvil del bolsillo trasero del pantalón.
Sin embargo, lo tapo con la mano y la paro en su intención de abrir la cámara para escanearlo.
—No… creo que no quiero saber lo que es, no aquí y ahora —respondo haciendo un gesto con la cabeza a mi alrededor—. No estoy preparada y me gustaría estar sola al abrirlo. Espero que lo entendáis…
—Por supuesto —dice Simona pasándome el brazo por los hombros y dándome un beso en la frente—. Ahora tienes que disfrutar de tu fiesta y de tus regalos. —Sonríe—. ¡Ah! Y preséntame a tu jefe, ya podías haberme hablado antes de él… —añade con un tono descarado.
—¡Está tremendo! —exclama Bea entornando los ojos a un lado, lo cual nos provoca una carcajada contagiosa.
—Anda, venid, que os lo presento, y también a Meli.
Esa última parte de la frase no es una buena idea, tendría que haberlo pensado mejor. Unir el desparpajo de Simona con la desvergüenza de Melissa y el cachondeo de Bea es una mezcla tremendamente explosiva. Desde que las presento no se separan y, por supuesto, no dejan de cachondearse y decir burradas a diestro y siniestro.
En lo que concierne a mi jefe, no ha parado de babear desde que Simo se ha puesto delante de sus ojos. No lo culpo, es una rubia despampanante, pero mi olfato de enamoradiza me hace oler algo más… aunque a lo mejor me equivoco y solo es perfume.
El resto de la tarde transcurre tranquila, entre risas, conversaciones, bailes y demás, exceptuando el momento de conmoción cuando les enseño la tarjeta a Paula y a Maca. Hace rato que he dejado las flores en agua con un jarrón bonito, no quiero que se estropeen.
Mi tío me pregunta quién me las envía, pero con él prefiero obviar la verdad y le digo que son de compañeras —imaginarias— del trabajo. Le miento por la relación que tiene con Marc, no quiero que le suponga un disgusto el que aparezca de repente.
Aitor casi no vuelve a dirigirme la palabra en toda la tarde, excepto cuando me ha dado el regalo: una experiencia para lanzarse en paracaídas, solo para dos personas. Me hace ilusión, es algo que siempre he querido hacer, pero me quedo cortada cuando me lo da. Me ha dicho que vaya con quien quiera, aunque yo creo que lo dice para quedar bien delante de los demás. Sospecho que, antes de que llegara el regalo de Marc, su intención era decirme que fuéramos juntos.
Mis tíos saben que adoro la lectura y me regalan una saga de libros que hace tiempo que quiero leer. Reina Roja, de un escritor español que dicen que es muy bueno. Las chicas, por su lado, se han puesto de acuerdo para hacer una pequeña renovación de mi armario de verano. Miguel y Melissa, en cambio, me regalan un reloj precioso con piedrecitas engarzadas alrededor de la esfera.
Todos han tenido algún detalle conmigo, aunque el hecho de que estén aquí y se hayan puesto de acuerdo para preparar una fiesta sorpresa, me hace sentir la más afortunada del mundo.
Sin embargo, dentro de mi cabeza, no paro de pensar en la única persona que no está aquí conmigo… Cada vez que veo el ramo de flores, me da una punzada en el estómago.
¿Qué contiene el código de la placa?
Se me queda un mal sabor de boca al pensar en que Aitor sí que está aquí, pero yo no dejo de pensar en otra persona. Aun así, me gusta su presencia en mi vida. Tengo un popurrí tan grande de sensaciones que no soy capaz de identificar cuál es el pensamiento que predomina en mi mente…
∞∞∞
Después de despedirme de todos y de agradecerles la sorpresa, a las nueve de la noche llego a mi piso cargada de paquetes; material y sentimentalmente hablando. En un complot entre Melissa y las chicas, intentaron convencerme para tomar algo e irnos de fiesta, pero tras la sacudida de sentimientos que Marc provocó dentro de mí, no tengo el cuerpo para juerga. Mi planazo de sábado noche es darme una ducha, ponerme el pijama y tumbarme en el sofá.
El traqueteo de mensajes no ha parado de sonar en mi móvil desde que entré por la puerta de casa. Cuando lo cojo, tengo una cantidad desorbitada de mensajes de las chicas. A Melissa, Bea y a Simona les ha dado igual mi negativa a salir, dado que ellas han seguido la celebración por su cuenta. Ahora están juntas, y todas me preguntan si ya he escaneado el código. Entre los mensajes, también vislumbro uno de Aitor.
Aitor
Buenas noches, Lu. Espero que te haya gustado la sorpresa y siento que no te esperaras verme allí, pero me apetecía celebrar contigo tu día, aunque me ha servido para darme cuenta de que ya no soy tan especial. Ahora tengo que currármelo más... Espero que no te lo tomes a mal, pero ya no soy el único en el que te puedes interesar. Tu jefe y… bueno, el tal Marc… En fin, solo espero que no hayas decidido dejar de verme. Qué descanses, cumpleañera.
¿Mi jefe? Por favor, el ego de los hombres no tiene límites cuando se trata de identificar amenazas masculinas. ¡Si no dejaba de babear por Simona! Y lo de Marc, pff… no sé ni qué decir.
Dejo el móvil a un lado y cojo la bolsita que contiene la caja con la placa metálica. Me quedo un rato observándola. Quizás tenga alguna inscripción que se me haya pasado por alto, pero no…
Vuelvo a coger mi móvil del sofá para escanear el código y, al hacerlo, se abre la letra de una canción que empieza a sonar en mi Spotify.
De cero de Morat.
Las lágrimas brotan de mis ojos desde que suena el primer acorde de la canción, como forma de sacar todo lo que llevo tantas semanas reprimiendo y que ya me es imposible controlar. Pero, al escuchar la frase, «Si vuelve a tener sentido que yo vuelva a estar contigo» es cuando me derrumbo del todo …
¿Por qué justo ahora, Marc?
¿Por qué me haces esto ahora?
22. Dejar de huir
Marc
Anoche apenas pude dormir.
La ansiedad y la incertidumbre me rondaron por la cabeza durante todo el día hasta la madrugada, incluso hasta ahora. No paro de pensar en las margaritas y el regalo que le envié a Lucía por su cumpleaños. ¿Habrá escuchado la canción? ¿Le habrá gustado el detalle de las flores? Y, lo más importante, ¿habrá entendido mi mensaje?
Hace dos meses de aquella noche en que la vi por última vez. De aquella noche en la que me quedé paralizado por el miedo y tomé la decisión más estúpida que he tomado en toda mi vida: desaparecer de su vida y del mapa. Le prometí que nunca la haría daño e incumplí mi promesa. Cuando la vi llorar por mi culpa, solo quería salir corriendo como un cobarde.
Sigo sin saber qué me llevó a ocultarle la verdad de lo que pasó aquella mañana, pero al verla con ese ataque de celos —totalmente justificado—, algo dentro de mí me dijo que aún teníamos cosas que resolver por separado. Por eso la dejé marchar.
Esa noche sí que fue una de las más duras de mi vida, ni siquiera podía llorar de la impotencia por no saber qué hacer, o cómo borrar todo lo que pasó en las últimas horas.
A la mañana siguiente, el pánico y mi mala gestión de los sentimientos me hicieron enviar un correo formal al trabajo para pedir una excedencia por motivos personales, hacer las maletas y coger el primer vuelo que salía a Londres.
Decidí que, si necesitaba saber qué era lo que quería, tenía que desaparecer de mi rutina, aunque eso supusiera llevarme mi trabajo por delante. Siempre me ha apasionado, hasta ahora no creía que pudiera estar tanto tiempo sin él, pero tuve en cuenta que, al fin y al cabo, mi trabajo —y, por ende, mi pseudofama— fue lo que me hizo llegar a ese punto en mi relación con Lucía.
Han sido dos meses de introspección, de desintoxicación de la vida agobiante de la ciudad, de muchas horas de terapia online (estoy lejos de casa), de huerto, paseos por el campo con Bobby y, sobre todo, tiempo aprovechado con Granny y sus platos elaborados con el amor que solo una abuela proporciona.
Hace un par de semanas, tuve una sesión intensa con mi psicóloga, así que cerré el ordenador y salí del cuarto bastante furioso conmigo mismo, aunque sin saber muy bien por qué. Bajé a la cocina y mi abuela estaba preparando una Banoffee Pie, pero en cuanto me vio, se dio cuenta de que algo me pasaba.
Hasta ese momento no me dijo nada, ni siquiera me preguntó el motivo que me llevó a ocupar su casa durante los últimos dos meses. A pesar de que le dije que seguía teletrabajando, me daba la sensación de que lo sabía todo, pero no quería inmiscuirse en mis cosas. De pronto, soltó lo que estaba sujetando, se limpió las manos en el delantal y se giró hacia mí:
—¿No crees que es hora de que dejes de fustigarte y te permitas ser feliz, cielo?
Me lo dijo mirándome a los ojos, con los suyos rebosantes de la ternura que solo una abuela tiene. Me quedé paralizado, no entendía cómo ella llegó a la conclusión de lo que me ocurría, pero sus palabras me supusieron un antes y un después. Fue ahí cuando me di cuenta de lo que quería, solo que no sabía por dónde empezar, así que, después de semanas dándole vueltas a cómo conseguir que Lucía me perdonara, se me ocurrió darle una sorpresa por su cumpleaños.
—¿Aún no tienes noticias, cariño? —me pregunta Granny con su perfecto acento inglés mientras me trae una limonada al pequeño huerto que le ayudé a plantar en el jardín.
Después de aquella frase, y de salir de mi colapso mental, decidí contarle el verdadero motivo por el cual estoy aquí. Ella nunca me juzgaría ni me diría lo que hacer, todo lo contrario, se dedicaría a escucharme y a aconsejarme basándose en su sabiduría vital, algo que me ayudó bastante a dar el paso.
—Aún no, Granny —contesto llevándome un sorbo de limonada a la boca—. Tal vez no ha servido para nada…
—O quizás debas tomar una decisión más valiente, cariño. Probablemente ha llegado el momento de dejar de huir…
23. Terapia urgente
Lucía
Probablemente este sea el domingo más largo de toda mi vida. Anoche, tras ponerme los auriculares para escuchar en bucle la canción que Marc me había enviado y llorar hasta la saciedad, me quedé dormida con ellos puestos.
Durante la noche, tocaría alguna tecla del móvil sin darme cuenta, porque esta mañana me he despertado escuchando un podcast de una especie de gurú de autoayuda. Me asusté bastante al escuchar esa voz de ultratumba, así que me arranqué los auriculares de golpe y abrí los ojos muy rápido creyendo que me había teletransportado a algún tipo de secta.
Cuando fui consciente de la realidad y me bajaron las pulsaciones a un ritmo normal, cogí el teléfono de entre las sábanas y les escribí a las chicas un mensaje que ponía «Terapia urgente, esta tarde en mi piso». No me hizo falta decir nada más, creo que ya suponen que se trata del regalo de Marc y, como las terapias urgentes son sagradas, todas respondieron afirmativamente.
Después de horas que me han parecido años y de apenas comer nada en todo el día, suena el timbre de mi piso.
—Gordi…. —me dice Simona con la voz encogida y los brazos abiertos para abrazarme nada más abrirles la puerta.
Cuando respondo con otro abrazo, se me escapa un hipido y alguna lágrima. Necesitaba el cariño de mis amigas como agua de mayo. A medida que entran, nos unimos en un abrazo múltiple en la puerta.
—Emm… ¿podemos hacer esto dentro? La entrada no va sobrada de espacio, que digamos… —suelta Bea rompiendo el momento romántico-amistoso. Su comentario sarcástico hace que se me escape una pequeña carcajada entre mis lágrimas—.  ¡Já! Ya te has reído, soy la mejor amiga y lo sabes.
Ya en mi salón, con la mesa a tope de golosinas, guarrerías varias y dos botellas de vino —cortesía de las chicas—, les cuento lo de ayer como si no hubiesen estado presentes, añadiendo el dato de la canción. La reproduzco para que la escuchen.
Bea no para de gesticular con las manos y de pronunciar con los labios «hostia, hostia» sin llegar a emitir ningún sonido. Simona se limita a juntar los labios y a mirar hacia los lados sin mover la cabeza. Maca me fulmina con la mirada y la ceja izquierda alzada durante los tres minutos que dura la canción. Y Paula, haciendo alarde de su romanticismo, pone la cara de la niña de Gru con pucheritos todo el tiempo.
Al cabo de un rato, y cuando termina de sonar la canción, todas se quedan en silencio. Ese tipo de silencio incómodo que se crea cuando varias personas que te quieren necesitan decirte algo que has hecho mal, pero ninguna se atreve.
—Si nadie lo dice, tengo que hacerlo yo, que para eso soy tu prima —anuncia Maca poniéndose en pie y se apoya en el mueble de la televisión, cruzada de brazos—. Primero explícanos qué coño pasa con Aitor, obviando el hecho de que el inútil de mi hermano lo trajo a tu cumpleaños.
—¡Oye! —exclama Paula en defensa de su amado.
—Es mi hermano y es inútil, punto —zanja Maca haciendo aspavientos con la mano—. Y luego —añade señalándome con el índice— hablaremos sobre Marc y lo que quiera que pretenda con este regalo tan… peculiar.
—Pues a mí me parece un detallazo muy currado y muy mono, al César lo que es del César —suelta Bea dejándonos atónitas a todas.
—Sí, bueno… deja a César tranquilo que de bastantes hombres tenemos que hablar hoy —le responde Maca.
Mi prima tiene toda la razón, les debo una explicación de todas las novedades de estos días en mi vida. Aunque, si no llega a ser porque acaba de nombrar a Aitor, ni me acordaba de él. Eso es una buena señal, ¿no? Ahora mismo no sé ni lo que es bueno ni lo que es malo. Tengo a dos tíos dando vueltas por mi vida y, si lo pienso en frío, ninguno de los dos se ha portado bien conmigo.
Les cuento a las chicas el tema de Aitor con todo lujo de detalles, desde el primer día en que nos volvimos a ver hasta lo que pasó ayer, incluido el mensaje que me envió anoche. Las caras de Paula dan para un libro de ilustraciones cada vez que ahondo en la parte del sexo, y la mirada de Maca me atraviesa desde el esternón hasta la médula.
—En resumen, que volvéis a ser follamigos después de mil años —dice Bea, echándose una patata frita a la boca—, pero no sientes nada, ¿no? —Ese pero ha sonado más bien a fero por decirlo masticando.
—Sí, más o menos, algo así. Estaba tranquila, pasándomelo bien y dándole alegría al cuerpo —contesto elevando los hombros—. ¡Joder! Pero ¿por qué coño tiene que pasarme todo a mí? Se suponía que Marc no iba a volver nunca más… 
Me llevo las manos a la cara y apoyo los codos sobre mis muslos.
—Lu, creo que deberías hablar con los dos —propone Simona—. Está claro que Aitor está haciéndose alguna ilusión, así que deberías de volver a dejarle las cosas claras, si es que las tienes… —añade dando un sorbo a la copa de vino—. Y con respecto a Marc, lo llamaría o le diría de veros para que sea él quien te diga de una vez, y de forma rotunda, qué coño quiere de ti y por qué se ha portado como un cabrón.
—Lo he pensado, pero tiene los mensajes bloqueados y, cuando lo llamo, salta el buzón de voz. Me da miedo presentarme en su casa, por si está con alguien…
—¿Y en la oficina? —suelta mi prima, como si de pronto hubiera descubierto el elixir de la juventud—. El día que lo vimos en el restaurante, dijo que su oficina estaba allí, ¿no? Y a ver, entre Aitor y él, mi elección estaría más que clara, a pesar de que haya sido un cabrón momentáneamente. Aitor lo ha sido siempre.
—¡Qué buena idea! —exclama Paula ilusionada acercándose a mí y me da una palmadita en el muslo.
—Uf, no sé, me da bastante palo presentarme en su oficina…
—Es la única forma de salir de dudas, gordi —dice Simona.
Quizás tengan razón. No me atrevo a presentarme en casa de Marc, pero no me importaría preguntar por él en su oficina. Tal vez allí puedan dejarme algo en claro y, en el caso de que estuviera con alguien, esperaba que no fuera en la oficina…
—Chicas, siento cambiar de tema, pero ahora que estamos con las confesiones, debo deciros que he dejado a Dani y que esta vez es definitivo —confiesa Bea haciendo que la conversación tome un tono más agrio.
Llevaba muchísimos años con él, así que entiendo que habrá sido muy difícil tomar esa decisión, por lo que aparco mi tema a un lado para consolarla. Al fin y al cabo, no tiene tanta importancia como el suyo.
24. Misterio sin resolver
Lucía


—Creo que ha sido la mejor decisión, Bea —le digo en cuanto termina de contarnos cómo y por qué le dijo a Dani de dejarlo definitivamente—. Sé que no soy la más indicada para hablar, pero estabais en un punto bastante tóxico. Y, para estar así, es mejor que te dediques tiempo a ti misma.
No se la ve afectada y no ha llorado, y eso me da buenas sensaciones.
—A ver, es obvio que Bea ya me lo había contado esta mañana, vive en mi casa —añade Simona haciendo un gesto de evidencia—, pero estoy de acuerdo con Lu. Estabais en un bucle sin salida. Además, la soltería tiene muchas cosas buenas. Mira… —Saca su teléfono móvil del bolso y nos enseña la foto de un nuevo contacto agregado.
—¡Simona! ¡No me lo puedo creer! —contesto irritada al percatarme de quién es e intento quitarle el móvil de las manos—. ¡Es mi jefe!
Las demás se echan a reír como si hubiera contado un chiste. No sé qué tiene de gracioso que Simona se quiera enrollar con Miguel. Lo hará para hacerme la vida más difícil en el trabajo, por si no lo fuera ya con Rebeca. En algún momento, durante mi cumpleaños, debieron de intercambiar los teléfonos sin que yo me percatara de la situación y zanjarla de raíz.
—Tranquila, gordi, que solo hemos hablado —me responde poniendo cara de perversión—. No sé cómo no te lo has tirado, pero qué bien por mí. —Alza la copa en señal de victoria haciendo que mi cabreo vaya en aumento—. Está tremendo, pero eso no es lo mejor. ¡Resulta que es sensible y se puede hablar con él de cualquier cosa porque presta atención a todo lo que dices!
—¿No será algún tipo de ser mitológico? Juraría que los tíos así no existen… —le contesta Bea burlándose.
—Miguel es una buenísima persona, y lo puedo corroborar porque lo conozco desde que empecé a salir con Fer —agrega Maca juntando los labios—. Es un buen amigo, de hecho, es uno de los que le están organizando la despedida de soltero.
—¡Pues claro que es un tío majísimo! —exclamo como si fuera la evidencia más clara del mundo—. Simona, como se te ocurra hacerle ghosting o algo así y me quede sin trabajo… te juro que no te lo perdono.
Casi la apuñalo cuando la señalo con el regaliz que me voy a echar a la boca.
—Te prometo por todos los Dioses griegos que no haré nada malo —me contesta Simona llevándose la mano derecha al pecho—. Por cierto, hablando de despedidas, ¿no tienes curiosidad por la tuya? —añade girándose en dirección a mi prima.
—¿Curiosidad? No. ¿Miedo? Puede ser —responde Maca frunciendo el ceño—. Sé que sois capaces de disfrazarme de pene gigante y ponerme a pasear por la mismísima Gran Vía en hora punta, y os juro que os mataré si hacéis eso —añade tajante señalándonos con el dedo índice—. Aunque me tiene más nerviosa el tema de la fiesta de pedida…
—Esa idea la habíamos sopesado, pero nos pareció algo demasiado suave —suelta Bea entre risas mientras mi prima la fulmina con la mirada y le tira un cojín.
—Tú déjate llevar, que todo puede pasar… —culmina Paula en un tono en el que intenta hacerse la pervertida, y al final todas estallamos en carcajadas porque no le pega nada esa forma de hablar.
∞∞∞
En cuanto las chicas se fueron, volví a meterme en la ducha. Está haciendo un calor infernal estos días y es imposible dejar de sudar. Llevábamos toda la tarde picando guarrerías, así que me comí un yogur, cogí uno de los libros que mis tíos me regalaron y me puse a leer en la cama hasta que me quedé dormida.
Esta mañana me desperté con un mensaje de Aitor para preguntar si me apetecía que nos viéramos, al cual no contesté… igual que con el anterior. Aún no sé cómo afrontar el momento Tenemos que hablar. Necesito unos días, no tengo claro que quiera dejar de verlo. Es decir, tengo claro que no quiero una relación, pero me lo paso bien con él, aunque su numerito de celos por mensaje me pusiera de los nervios.
Independientemente de esto, Marc ha dado señales de vida y eso quiere decir que tengo otro frente al que plantar cara, quiera o no quiera.
—Guapa, ¿cafecito? —me pregunta Melissa a media mañana asomando la cara por la puerta de mi despacho.
—Dame cinco minutos, que estoy redactando un contrato. Ve preparándolo, porfa.
∞∞∞
Cuando llego a la sala, Melissa está sentada en la mesa con los dos cafés servidos y devorando una galleta de mantequilla. Me siento a su lado y no me hace falta hablar, solo me mira de reojo y pone su cara de «Desembucha, trucha». Le resumo todo lo que me ha pasado desde el sábado por la noche y el cacao (senti)mental que tengo.
—¿Y por qué no le haces caso a tu prima? —pregunta quitándole importancia a mi agobio y sacudiéndose los pisquitos de galleta de las manos—. Si no te apetece plantarte en su casa, ve a su oficina y le pides una explicación —añade mirándose su manicura—, así al menos hay testigos… por si lo asesinas, quiero decir.
—¿Sabes qué? ¡Voy a hacerlo! —exclamo convencida de mi decisión después de darle muchas vueltas—. ¡Estoy hasta el coño de esperar por los tíos!
—¡Esa es mi chica! —dice con tanto ímpetu que me da, lo que pretendía ser, un ligero golpe contra el hombro; aunque de ligero no tiene mucho.
—De hecho, creo que iré ahora. A mediodía, suele escaparse a comer o al gimnasio. Si lo quiero pillar, tiene que ser ahora —digo, aunque me quedo dubitativa. No me gusta escaparme del trabajo, pero es la única manera de salir de dudas—. ¿Me cubres?
—¿Acaso dudas de mis extraordinarias dotes de actuación?  «¿Lucía? Ah, sí, ha ido a reunirse con los dueños de Seligman para tratar el caso» —añade con una voz de actriz de doblaje que me hace soltar una carcajada—. Anda, corre, ¡te cubriré durante una hora! —exclama poniendo los ojos en blanco—. Oye, ¿y con Aitor, el fucker de los tatuajes, que piensas hacer?
—¿Cómo sabes que tiene tatuajes?
—Le asomaban por debajo de las mangas de la camisa —responde encogiéndose de hombros con obviedad.
—Ah… Bueno, con ese ya veré lo que hago…
Le paso los brazos alrededor del cuello y la apretujo fuerte antes de despedirme. Si en algo he tenido suerte en la vida, es en encontrar a las amigas que tengo. Salgo de mi despacho y sopeso la idea de ir en mi coche, pero el mero hecho que supone buscar aparcamiento en esa zona, me hace pillar el primer taxi que veo pasar.
∞∞∞
Al llegar a la puerta del edificio de la oficina de Marc, le pagó al taxista, me bajo y levanto la mirada hacia el imponente edificio. Es bastante alto, aunque el hecho de volver a estar aquí, es lo que realmente me da vértigo.
Entro y subo directa en el ascensor hasta la planta a la que él me llevó el día que hicimos el amor en la mesa de su despacho. Al recordarlo, el calor me sube por las mejillas y por el interior de los muslos.
Cuando salgo del ascensor, doy un par de pasos y parece que el suelo se mueve como si me hubiera tomado siete copas. Cojo una bocanada fuerte de aire y miro hacia los lados, pero no veo a Marc por ninguna parte, incluso la puerta de su despacho está cerrada.
Me dirijo al mostrador de su secretaria, donde Amalia está sentada.
—Buenos días —me presento con un tono que ha sonado más serio de lo que pretendía—, buscaba al señor Williams, ¿está por aquí?
—Bue... —Hace una pausa cuando alza la vista y me ve. Como si tuviera un resorte en el culo, se levanta de su asiento—. Buenos días, Lucía. ¡Cuánto me alegro de verte! —añade con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Nos conocemos?
—Perdona la confianza, Marc me hablaba tanto de ti que es como si te conociera… —responde sonrojada.
—Perdona, ¿has dicho hablaba? —Hago hincapié en el verbo en pasado, puesto que no me da muy buena espina.
—Sí, bueno… —Parece dudosa—. Hace dos meses que no sabemos nada de él… envió un correo formal pidiendo una excedencia por motivos personales, y no tenemos noticias suyas desde entonces. Tenía la esperanza de que tú supieras algo…
¿Motivos personales? ¿Qué le habrá llevado a dejar su trabajo? No creo que haya sido por mí… ahora sí que empiezo a preocuparme de verdad.
—Siento decepcionarte, pero venía por lo mismo. Llevo dos meses sin saber nada de él. Aunque… —me paro un segundo a pensar si debo compartir esta información con ella—, antes de ayer fue mi cumpleaños y me envió un regalo. He intentado contactar con él, pero su teléfono me manda al buzón de voz…
—¡No sabes la alegría que me das! —exclama emocionada—. Es decir, dentro de lo malo, me alivia muchísimo saber que está bien. Si te ha enviado algo, quiere decir que lo está, ¿verdad? —pregunta depositando todas sus esperanzas en mí.
—Sinceramente, no tengo ni la menor idea. Cada vez entiendo menos a este hombre….
Amalia se echa a reír como si fuera algo de lo más común.
—No te preocupes, estoy segura de que no puede esconderse eternamente. Déjame tu número y, si me entero de algo, te escribo. ¿Te parece bien?
—Está bien, te lo agradezco mucho —respondo con una sonrisa amistosa.
∞∞∞
Al salir de la oficina, me voy con una sensación aún más extraña que al llegar. Entiendo que desapareciera de mi vida porque no quiere nada conmigo, pero ¿desaparecer de su trabajo? No tiene ningún sentido… Y, lo que es peor, sin decirle a sus compañeros y amigos a dónde iba. Desde luego, entre más intento despejar las dudas, más incógnitas me surgen. Al menos, Amalia parece una chica simpática y está dispuesta a ayudarme si averigua algo.
Lo que está claro es que, en cuanto a Marc, no voy a esclarecer nada, así que no me queda más remedio que encarar mi otro frente abierto: Aitor.
Decidida a coger el toro por los cuernos —nunca mejor dicho—, busco mi móvil en el bolso y le escribo un mensaje contundente y directo:


Lucía
¿El miércoles a las 19:00 en tu piso?


25. Aclaraciones


—Amor, ¿me acompañas a recoger el traje para la fiesta? —le pregunta Gabri a Paula mientras se viste para ir a trabajar.
—¡Sí, claro! Sobre las seis estaré libre —responde ella atusándose el pelo frente al espejo del baño—. Oye, te he contado que Bea al final irá sola, ¿verdad?
—¿Sola? ¿Y qué pasa con Dani? —pregunta Gabri cuando mi amiga vuelve a entrar en el cuarto.
—Bueno, sola no, estará con nosotros, pero… le ha dicho a Dani que se acabó para siempre —responde en el tono dramático que solo Paula pone ante una ruptura.
—¿De verdad? —Gabri parece más sorprendido de lo que pretendía—. Anda, seguro que al final vuelven, como siempre… ya verás.
Paula se acerca a él para colocarle el cuello de la camisa. Siempre será una especie de Dios perfecto para ella, aunque mi primo sea lo más imperfecto de este mundo.
—No lo creo, esta vez parecía muy convencida —Le da un beso en los labios agarrándole las solapas de la camisa—. ¿Te he dicho también que esta camisa te queda mejor cuando no la llevas puesta? —añade en un tono socarrón.
Lo que empezó como un beso dulce va cogiendo un tono más candente cuando sus lenguas irrumpen para mezclarse en la boca del otro.
—Si lo que quieres es que me la quite, tus deseos son órdenes… —responde Gabri apretándola contra él y siguiéndole el juego.
Un día más que ambos llegarán tarde al trabajo, y con este van… muchísimos.


Lucía
Cuando antes de ayer le dije a Aitor que quedaríamos el miércoles, no pensaba que el miércoles fuera a llegar tan pronto. Han pasado cuatro días de mi cumpleaños y aún no sé nada de Marc. No puedo quitarme de la cabeza la letra de la dichosa canción. La he analizado de adelante hacia atrás, y viceversa, para adivinar si tiene guardado algún mensaje en clave aparte de su letra.
He vuelto a probar con llamarlo, pero sigue saltando el buzón de voz. Si le llegan las notificaciones de mis llamadas, podría denunciarme por acoso. Aunque, pensándolo bien, estoy en todo mi derecho de pedirle explicaciones después de que me dejara un puñetero rompecabezas. Ya me encargaré de mi propia defensa en el juicio... Amalia tampoco me ha llamado, ni me ha escrito, así que interpreto que sigue sin noticias.
Con el sol de las últimas horas de la tarde, voy andando hasta el piso de Aitor mordiéndome las uñas. Suena un mensaje en mi móvil, velando por el bienestar de mis cutículas. Saco el teléfono de mi bolso, es un audio de Maca, que me deja a medias la canción en cuanto le doy al pause, dado que estaba escuchando la letra de ¿Cómo pasó? de Ela Taubert.


Maca
Chicas, me encantaría que pudiéramos quedar y desahogarme a gusto, pero no tengo tiempo ni para comer. ¡Estoy mega nerviosa! Sé que la fiesta de compromiso no es nada comparado con lo que será la boda, pero no lo puedo evitar. Habrá mucha gente, aunque de las redes solo he invitado a las más íntimas, pero uff… tengo pánico escénico. Por favor, necesito terapia urgente, aunque sea mediante mensaje. ¡Os quiero y os veo el sábado como tremendos pibones!


Madre mía, y solo es la fiesta de compromiso. Se supone que será algo más íntimo, así que no me quiero ni imaginar el día de su boda. Lleva meses preparando el jardín de su casa para la noche del sábado, y yo aún no tengo ni el outfit. Para tranquilizarla, le envío un audio (que podría subir a Spotify como podcast) diciéndole que todo irá bien, que seguro que será una gran fiesta. Fiesta que, por cierto, todas mis amigas irán con acompañante menos yo. Supongo que Simo será la acompañante de Bea, ya que está solterísima, y seré yo la que se quede colgada, a menos que vayamos en plan trío. Aunque creo que lo más urgente es el outfit, sin duda…
Al llegar al pasillo del piso de Aitor, toda la variedad de tiendas por visitar que tenía en la cabeza se esfuma como esas nubes de pensamientos de los dibujos animados. No me hace falta decirle que soy yo cuando he tocado el timbre, sé que me ha visto por la cámara y ha abierto.
Aitor me está esperando, apoyado en el quicio de la puerta, ataviado con un pantalón vaquero y esa sonrisa de empotrador que siempre lleva. Lleva el torso desnudo, para variar. Qué manía con ir sin camiseta por la vida. Deja a la vista todos y cada uno de sus tatuajes marcados en sus brazos y pectorales. Esta imagen me distrae, no obstante, debo mantenerme seria.
—Pensaba que ya no te acordabas de mí… —me dice al verme y me invita a pasar con un gesto de cabeza.
—Me temo que no… —Entro y, como de costumbre, voy a dejar mi bolso en el perchero de la pared de la entrada. Noto la mano de Aitor en mi cintura y el calor de su boca acercándose a mi oreja derecha—. Aitor, ¡espera! —exclamo y me doy la vuelta con la respiración acelerada alejándome un poco para quedarme de frente a él—. ¿Podemos hablar?
—Sí… claro —Frunce el ceño y su expresión se vuelve algo confusa. Me hace un gesto con la mano para que nos dirijamos al salón—. Dime, morena, ¿qué he hecho ahora? —me pregunta sarcástico cuando nos sentamos en el sofá.
El hecho de que no se tome en serio nada de lo que le digo me hierve la sangre. Es imposible mantener una conversación seria con él, parece que sigue siendo el mismo de siempre…
—Tranquilo, no has hecho nada —respondo dedicándole media sonrisa—, es solo que… quería hablar sobre nosotros.
—¿No habíamos tenido ya esta conversación? —pregunta aburrido—. Espera, ¿es por el tío de las flores? ¿Ha vuelto? —Su gesto se vuelve un poco tosco y tensa los músculos de la mandíbula.
—¡No! O sea… sí y no.
Noto cómo Aitor se aleja un poco para recostarse más en el respaldo del sofá y empiezo a palpar tensión en el ambiente. ¿Qué le pasa? ¿Está celoso?
—A ver, Marc no ha vuelto —zanjo para evitar confusión y noto como la tirantez se relaja—. Me envió ese regalo, pero no he vuelto a saber nada más de él. No te niego que estoy confundida, pero creo que el otro día te pusiste celoso y quería aclarar si para ti somos algo más que amigos con derechos…
—¿Celoso? No lo sé, Lu. —Se vuelve a inclinar hacia delante y me coje ambas manos—. Mira, no te puedo decir que siento lo mismo que en el pasado, porque te mentiría. Si te soy sincero, me gusta estar contigo en el sentido de que… joder, nos conocemos y sabes lo que me gusta…
—O sea que quedas conmigo porque te conozco desde hace años sexualmente hablando, ¿eso es lo que quieres decir? —pregunto ofendida y suelto mis manos de las suyas.
Ni si quiera sé por qué razón me indigno si yo también quedo con él por la misma razón: el sexo.
—Tenemos confianza, creo que puedo decirte que sí… —responde dudoso—. Pero… que no queramos una relación no quiere decir que me haga gracia saber que tienes tíos alrededor deseando follar contigo.
—¡Eres un puñetero posesivo! —le grito indignada.
Que haya dicho que «no quiere una relación» me quita un peso bastante grande de encima. A pesar de todo lo que me hizo en el pasado, sigue siendo una persona importante para mí y no quisiera romperle el corazón como hizo él conmigo.
—Puede ser…, pero te gusta —contesta en un tono meloso y lleva el dedo índice hasta mi escote para acariciarme por encima de la tela—, y sé que esto también te gusta —añade devolviendo la sonrisa de follador nato a su cara.
—No… no me… —intento responder, pero no me deja pensar con claridad—. Aitor, ¡estoy intentando tener una conversación seria contigo! —exclamo separándome de su contacto.
—Y yo estoy intentando que lo pasemos bien, morena —responde con una sonrisa muy seguro de sí mismo—. Prometo que disfrutarás y que te olvidarás del tío de las flores.
—¡Joder, tío! Sigues siendo el mismo niñato de siempre.
Con la sangre hirviendo y un cabreo monumental, me levanto del sofá dispuesta a largarme.
—Pero, Lu, ¿qué…?
—Mira, ¡déjalo! —le respondo resoplando y hago un gesto brusco con la mano—. Será mejor que me vaya. Está claro que intentar hablar contigo ha sido un error.
—Pero…
¿Es gilipollas o es que no sabe decir otra cosa? A la velocidad de la luz, cojo mi bolso y salgo de su piso dando un portazo que resuena en todo el edificio.
¡Puto niñato!
26. Hogar, dulce hogar
Marc
Tras varios días pensando en qué estaría haciendo Lucía y teniendo intensas conversaciones con Granny, decidí que era hora de responsabilizarme de mis actos. En una de esas conversaciones, le enseñé una foto de Lu a mi abuela y se le iluminaron los ojos al verla. «Quieres a esa chica, ¿verdad?». Su pregunta me pilló por sorpresa y no supe qué contestarle, pero ella me devolvió una sonrisa cálida. Quizás mis ojos hablaron por mí, a pesar de que no sabía muy bien si lo que siento por ella es amor o qué es...
Pese a todo, aquí estoy de nuevo, afrontando la realidad. Pensé en llamarla para preguntarle si podíamos vernos, pero por mi cabeza pasó la idea de que estuviera con otra persona y mi llamada la importunara. Ese pensamiento se me clavó como un cuchillo en el estómago durante las dos horas que duró el trayecto en avión.
Hasta que, por fin, se me ocurrió una idea que creo que será la más idónea, aunque tenga que agachar la cabeza. Al fin y al cabo, he hecho las cosas mal…
—Buenos días, Pedro.
Al llegar a la barra de la pastelería, el tío de Lucía está de espaldas fregando unos cacharros y no me ha visto entrar. Cuando me escucha, se gira lentamente, como si conociera mi voz, pero no le cuadra que esté allí, y suelta lo que tiene entre las manos.
—Buenas tardes, Marc —contesta con un tono muy serio en una expresión endurecida y juntando los labios—. Son las cuatro de la tarde, no sé si te has dado cuenta —me dice señalando el reloj de la pared con la cabeza—. Pensaba que te había tragado la tierra…
—Pedro… yo… —suspiro profundamente—, me gustaría hablar contigo, te debo una explicación —añado llevándome las manos a los bolsillos del vaquero—. Discúlpame, hace un rato que me bajé del avión y no sé ni qué hora es. Aún estoy aterrizando…
—A mí no me debes ninguna explicación —contesta tajante poniendo los brazos sobre la barra—, pero creo que hay alguien a quien sí se la debes. —Me señala con el índice inquisitivo—. ¿Avión? ¿Ahora te dedicas a viajar?
—Bueno… precisamente de eso quería hablar contigo. ¿Podemos sentarnos?
Aprovechando que la pastelería está vacía a esta hora de la tarde, le pido a Pedro que nos sentemos en una de las mesas. Él acepta, pero no quita de su cara el gesto serio hasta que avanzo en mi monólogo sobre por qué dejé tirada a su sobrina y desaparecí del mapa como un cobarde hace dos meses. Procuro no dejarme nada, en un intento inútil de que parezca justificable lo que hice.
Él me escucha y asiente, no me interrumpe, cosa que le agradezco porque, en ese caso, continuar me costaría el doble. Cuando abre la boca para hablar, me preparo para cualquier tipo de improperio que —en todo su derecho— puede soltarme.
—Mira, chico… —dice cuando entiende que mi perorata ha acabado—, no me considero nadie para meterme en los asuntos de mi sobrina, sean los que sean, pero como comprenderás, lo que hiciste no es justificable, aunque tuvieras tus razones. —Suaviza un poco el gesto de su cara y entrelaza las manos sobre la mesa haciendo que el nudo de mi estómago se relaje—. No obstante, cuando su padre murió, le prometí a mi hermana que velaría por ellas y haré lo que creo que es más conveniente para Lucía.
—Entiendo tu posición, y la respeto —le contesto—. Sé que le debo una explicación a Lucía y se la pienso dar, aunque eso signifique que no me perdone. No sé lo que pasará... —Hago una pausa y me remuevo un poco en la silla porque me cuesta mucho verbalizar lo que voy a decir —: Lo único que quería era hablar contigo antes porque te tengo un cariño inmenso y porque… —me lleno el pecho de aire que apenas puede pasar porque se me ha formado otro nudo en la garganta— necesito saber si está con otra persona.
Pedro capta la incomodidad en mí al decírselo y se queda unos segundos mirándome. En esta ocasión, noto en sus ojos la misma ternura con la que Granny me mira.
—A eso no te puedo responder, chico —suelta y ladea la mirada—. Como te he dicho, no soy nadie para meterme en los asuntos de mi sobrina. —Hace una pausa breve y se lleva la mano a la cabeza pensativo—. Lo que sí te puedo decir es que mi hija dará su fiesta de compromiso mañana por la noche y… —«¿Y eso qué tiene que ver conmigo?», pienso— puede que Lu aún no tenga acompañante…
Tras soltar esta última frase, Pedro pone los ojos en blanco y eleva los hombros como queriendo decir «Yo no te he dicho nada», lo cual hace que se me escape una pequeña sonrisa y me deja un atisbo de esperanza. Si Lucía estuviera con otra persona, su familia lo sabría. Quizás no esté todo perdido, quizás esa sea la forma que tiene su tío de decirme que puedo recuperarla.
Después de volver a mostrarle mis disculpas a Pedro una y otra vez, este cambia de tema. Me pregunta por todos los detalles de mi estancia en el pueblo con Granny y la familia de mi padre. En medio de nuestra conversación, que empieza por eso y acaba —como siempre— hablando de política, a Pedro se le escapa que Lu se ha mudado de piso y que vive sola.
Como es lógico, no voy a pedirle su dirección. Estaría abusando de la confianza que me está volviendo a regalar. En lugar de eso, y aprovechando que las aguas se han calmado entre nosotros y que volvemos a ser los de siempre, le pido la dirección del sitio donde su hija va a dar la fiesta con la promesa de no volver a hacerle daño a Lucía.
 
∞∞∞
Regresar a mi piso no es una tarea fácil, ya me había acostumbrado al clima húmedo de Inglaterra y a tener a Bobby a mi alrededor todo el tiempo o subiéndose encima de mí con sus enormes patas. Él es la única compañía de Granny desde que mi abuelo falleció, aunque no sé quién le hace más compañía a quién. Ambos se adoran.
Después de deshacer las maletas, me doy una ducha y pido algo rápido para cenar. Mi nevera está en los huesos, pero ya tendré tiempo de llenarla. Lo único que estoy deseando es meterme en la cama y que el día de mañana pase lo más rápido posible.
Volver a ver a Lucía me hace sentir una mezcla de temor e impaciencia.
27. Un vestido
Lucía
Alas once de la mañana, abro un ojo con mucho esfuerzo. La luz del Sol está entrando potente por debajo de la persiana. Dios, ¡se me han pegado las sábanas!
De un respingo, me siento en la cama y cojo mi teléfono móvil. Lo primero que veo es un mensaje de Aitor:


Aitor
Lu, siento mucho lo que pasó ayer. Tienes razón, a veces me comporto como un niñato y no me doy cuenta… Espero que me perdones y que esto no cambie el buen rollo que hay entre nosotros.


Bueno, al menos se ha disculpado, ya es una señal de que hace buen uso de su conciencia… Quizás debería dejarlo estar, al fin y al cabo, me ha pedido perdón y tampoco me siento ofendida. Podría mandarlo a tomar viento, pero en lugar de eso, recuerdo que esta noche es la fiesta. Todas mis amigas irán con acompañante menos yo.
¿Y si…?
No pasan ni dos minutos desde que le envío un mensaje a Aitor para clavar el hacha de guerra e invitarlo a acompañarme a la fiesta, cuando él me responde con un rotundo sí. Genial, al menos no apareceré patéticamente sola.
Había quedado para almorzar con Bea y Simona, pero dada la hora que es, sospecho que tendremos que hacer un brunch, así les envío un mensaje con la noticia. Simona me responde con un escueto «Vale», pero Bea me envía una ristra de emoticonos que forman un mix entre «Lo sabía» y «Qué te den».
Anoche les pedí que me acompañaran a comprar un vestido, puesto que lo he dejado todo para último momento —como siempre—, y aprovecharía para invitarlas a comer algo. A ver cómo les cuento que Aitor será mi acompañante…
∞∞∞
—¿Qué haces, guapi?  —Escucho cómo Bea me pregunta al llegar las dos hasta la esquina de la calle donde estoy—. ¡Me muero de hambre! ¿Vamos a comer primero?
Bea y Simona me tiran de los brazos rápidamente hasta el centro comercial, donde el aire acondicionado está a tope, cosa que agradezco, y comemos allí. Las tripas no paraban de sonarme y, sin azúcar en el cuerpo, no puedo pensar en qué ponerme.
Cuando terminamos, recorremos un par de tiendas hasta que, en una de ellas —cuyo dueño es un gallego, quien dice que posee la fortuna más grande de España—, veo un vestido violeta monísimo. Es largo, de satén, con tirantes finos y un escote pronunciado que acaba en un fruncido en medio y por debajo de ambos pechos.
—¡Me flipa! ¡Estás buenorra con él! —exclama Simona cuando abro la cortinilla del probador.
—Pareces una scort de lujo, pero me encanta —añade Bea sonriente.
—¡Bea! No digas chorradas, le queda genial —le reprende Simona—. Seguro que, con ese vestido, te llevas a algún influencer a una zona sin luz.
—¿¡Qué dices, loca!? —le contesto—. ¡Ni de coña me enrollaría con uno de los amigos estirados de mi prima! Además, voy con Aitor.
Esta última frase la digo lo más rápido que puedo, al mismo tiempo que cierro la cortinilla para meterme de nuevo en el probador y huir de mis amigas.
—Tú flipas, ¿verdad? —pregunta Bea volviendo a abrir la cortinilla. Menos mal que aún no me he desvestido—. ¿Nos lo explicas?
—A ver… —cojo aire y bajo los hombros— está todo más que aclarado. Ninguno de los dos quiere una relación, así que le pedí que me acompañara. Yo era la única que iría sin pareja y me daba rabia —termino cruzándome de brazos como si tuviera cinco años.
—Bueno, con respecto a eso, yo tengo algo que decir… —añade Simona tímidamente por detrás de Bea—. ¡He invitado a Miguel! —suelta de golpe y se mete corriendo en el probador de enfrente para cerrar la cortina a toda velocidad.
—¡Simona! —grito—. ¡Te mato! 
Sin darme cuenta, me llevo a Bea por delante, y salgo del cubículo con un tono de voz que pretendía ser bajo. No obstante, el resto de las clientas nos está mirando, así que vuelvo a meterme en el probador muerta de vergüenza.
—Genial, soy la solterona de la fiesta —dice Bea en un tono sarcástico en medio del pasillo—. Gracias a las dos por pasarme bruscamente al lado de la soltería.
Refunfuñando para mí misma, vuelvo a cerrar la cortina. Me quito el vestido y me pongo mi ropa. Al salir, las dos me esperan fuera de la zona de probadores. Bea tiene cara de «Qué puto asco de vida» y Simona me mira con cara de corderito degollado.
—Gordi, déjame explicarte. —Simona me coge del brazo de camino a la caja, pero yo no relajo mi expresión de cabreo—. Mira, llevamos una semana hablando y nos caemos genial. Tenemos muchas cosas en común, ¡hasta me hace reír! —«¿Reír? No he visto a Miguel soltar una gracia en los dos meses que lo conozco», pienso para mí—. Además, vamos a ir juntos, pero en plan light. Ya sabes, amigos, como Aitor y tú. Bueno, nosotros no nos hemos acostado… aún.
—Simo, Aitor no se parece en na-da —hago énfasis en la palabra nada— a Miguel. O sea, son la noche y el día. Miguel es un trozo de pan, y encima es mi jefe. No le puedes pedir que seáis follamigos como si tal cosa porque luego seré yo quien tenga que verle la cara en la oficina y me moriría de vergüenza.
—Son 69,90 euros, ¿efectivo o tarjeta? —interrumpe la dependienta.
De pronto, me doy cuenta de que estoy hablando demasiado alto sobre la vida sexual de mi amiga. Con una sonrisa tímida, saco la tarjeta de la cartera y se la paso a la chica para salir de allí lo más rápido posible. Una vez zanjada la compra, y ya con mi vestido para esta noche, salimos a toda prisa de la tienda como si hubiéramos robado algo, aunque lo único que hacíamos era hablar de sexo.
—Lu, no le voy a pedir que seamos follamigos, te lo prometo —me dice Simona cuando salimos de la tienda—. Lo de Miguel es… diferente. Confía en mí —añade poniendo ojitos y haciendo un puchero, a lo cual no me puedo resistir.
—Está bieeen… —respondo soltando un bufido—, pero por favor, si en algún momento vas a romperle el corazón, avísame para estar preparada.
—Yo lo único que os pediré es que me aviséis si vais a follar en un baño en la fiesta, por no entrar y hacer el ridículo, ya sabéis… —contesta Bea con disgusto.
Después de unas risas, abrazos e intercambios de opiniones —desde el respeto— sobre nuestra situación sentimental, damos un par de vueltas por el centro comercial.
28. La fiesta
Lucía
Delante del espejo de mi cuarto de baño, y batallando con el maldito tembleque que me da cada vez que tengo prisa, consigo hacerme un eyeliner decente. Hoy me he arriesgado un poco con el maquillaje. Me he puesto sombra de ojos y un pintalabios a juego con mi vestido. A ver, sé que no es arriesgado, pero para mí, que soy la básica del maquillaje, ya es algo diferente. Tal y cómo las chicas me aconsejaron, me decanté por unas sandalias de tacón plateadas y un clutch a juego, también con pendientes largos. Todavía me dura un resquicio mínimo del bronceado de la playa, y eso hace que el vestido y los accesorios destaquen un poquito más.
Aitor quedó en recogerme a las siete y media, aunque hace cinco minutos que me ha enviado un mensaje para decirme que estaba en la calle esperándome.
Antes de salir, me miro en el espejo de cuerpo entero. Puede que Simona tenga razón, me veo bastante potente con este vestido. Me marca las curvas de las caderas y el escote cae perfectamente entre mis pechos sin dejar que se vea nada más.
—Bfff… —resopla Aitor al subirme al asiento del copiloto de su coche.
—¿Qué pasa?
—Que estás… ¡que ya me tienes empalmado! —añade socarrón.
—¡Por Dios! No empecemos…
—¡Vale, vale! —responde alzando las manos en son de paz.
Aprovecho para mirar el traje azul con camisa celeste que se ha puesto. Se ha perfilado la barba, lleva un pañuelo en el bolsillo de la americana y parece que se ha decantado por no llevar corbata y dejarse los últimos tres botones de la camisa abiertos.
—Conduce, anda, que llegamos tarde —le respondo con media sonrisa para aliviar la tensión durante el trayecto.
∞∞∞
Me bajo en la puerta de la casa de mi prima, mientras Aitor busca aparcamiento, y rodeo la parte delantera de la casa por el caminito de piedras que llega a la zona principal del jardín.
¡Jo-der! ¡Mi prima se lo ha currado muchísimo!
De los árboles que hay alrededor de la casa, cuelgan unas bombillitas pequeñas, dejando lirios unidos a ellas con una cuerdecita. Ha puesto unas mesas de cóctel altas, decoradas con flores y velas blancas que destacan sobre la madera, una zona chill out con sofás y varios puestos de comida variada al fondo del jardín. Es posible que esta sea la fiesta más bonita a la que he ido en toda mi vida.
Observo a mis tíos, a mi madre y a Felipe en la zona chill out, hablando con más gente de su edad —entre ellos, los padres de Fernando—, y me acerco a saludarlos.
—Estás preciosa, cariño, quizás esta noche te encuentres con el amor de tu vida —me susurra mi tío al saludarme.
—¡Anda, anda! ¿Cuántas copas llevas? —le pregunto riéndome de sus ocurrencias.
Pronto me giro hacia un lado y, entre la multitud, diviso a las chicas alrededor de una de las mesas altas. Todas están guapísimas, parecen sacadas de una revista de modelos. En cuanto me voy acercando, veo cómo Miguel ha hecho buenas migas con mi primo, dado que charlan alegremente.
—No le hagas mucho caso, Miguel —le digo al llegar hasta ellos y le doy dos besos—. Habla mucho, pero no sabe de nada —bromeo y Miguel se echa a reír.
—¡Guau! Tremendo pibón mi prima, ¿no? —exclama Gabri al verme y me da la mano para hacerme girar sobre mí misma—. ¿Estás sola? ¿Tengo que protegerte de los salidos?
—No hace falta que me protejas de nada, tengo casi treinta años, guapo. Además, no estoy sola… —sé que me voy a arrepentir de decir esto—, Aitor ha ido a aparcar.
—¡Uhhh! Y la cosa no iba en serio, decían… —responde con sarcasmo poniendo morritos.
—Sigue sin ir en serio, ¡que no te enteras! —zanja Bea—. Solo follan como animales.
—¡Bea, por Dios! —le reprende Paula avergonzada de su vocabulario y la otra eleva los hombros.
Yo me llevo las manos a la cara por la presencia de mi jefe ante esta conversación, a quien le parece de lo más graciosa.
—Menuda fiesta se ha marcado la anfitriona, con razón estaba nerviosa. —Simona capta mi sofoco y cambia de tema para desviar la atención, a pesar de que sabe que la estoy vigilando con lupa.
—Ya te digo… ha dejado esto precioso. ¿Los habéis saludado ya? —pregunto mientras cojo una copa de vino blanco de la bandeja de uno de los camareros que pasan.
—Lo hemos intentado, pero hay demasiada demanda. Me preocupa el día de la boda... —responde Paula.
—¡Píllame una copa a mí también, morena! —Escucho cómo vocea Aitor de fondo, dirigiéndose hacia nosotros. Con un gesto rápido, cojo otra copa de la bandeja del camarero y se la doy—. ¡Gracias!
Me pica el ojo y, cuando llega hasta mí, pasa su mano alrededor de mi cadera para alojarla ahí como si ese fuera su sitio y me pega un poco a él. Honestamente, la situación se me hace un poco violenta. Es la primera vez en años que me muestro tan cercana con Aitor delante de mis amigas. No obstante, a medida que va fluyendo la conversación, el ambiente es más distendido y se me hace normal que su mano esté ahí. Mi primo tira pullas de nuestra relación en cuanto puede, Bea se queja todo el rato de estar soltera y el resto nos limitamos a seguir la charla alegremente hasta que los novios se quedan libres y vienen hasta nuestra mesa para saludarnos.
Aitor no me despega de su cuerpo en ningún momento, así que espero impaciente a que mi prima, quien viene caminando muy sonriente, aterrice a mi lado para darme la charla. Justo cuando llega a nuestra ubicación, la expresión de su cara cambia por completo y se endurece. Parece que ha visto un fantasma.
Fer se acerca y empieza a saludar a los chicos uno a uno, sin embargo, Maca viene directamente hacia mí.
—Lu, ¿me explicas esto? —me pregunta con un tono de voz ahogado, como si le costara respirar, cuando logra separarme un poco de Aitor tirando de mi brazo.
—Maca… tampoco es para tanto, no tenemos nada serio… —le contesto resoplando de pereza por tener que explicarlo por enésima vez.
—No me refiero a este —señala a Aitor con la cabeza mientras él habla con los demás—, sino a quien está detrás de ti.
Me giro tan bruscamente y sin disimular que, sin querer, le doy un pequeño empujón a Aitor con el hombro. Se vuelve hacia mí para ver qué pasa.
De pronto, la tierra tiembla y el suelo a mis pies se abre. El corazón me va desbocado, a demasiados latidos por minutos, y una brisa helada me recorre la espalda. Siento que me falta el aire, que las agujas de todos los relojes se acaban de parar en este preciso momento. Me mareo. Creo que me voy a desmayar, pero quiero salir corriendo.
Quiero correr hasta el inicio del caminito de piedras, donde empieza la zona principal del jardín, justo en ese punto bajo la luz de las bombillas, donde Marc se encuentra.
Está de pie, me mira fijamente con la mandíbula tensa y los puños apretados con fuerza. Parpadeo un par de veces, pero… no me lo estoy imaginando, es real.
Ha vuelto y está más guapo que nunca.
De pronto, noto cómo los ojos se me ponen vidriosos, y Aitor se da cuenta…
29. Nada es lo que parece
Lucía
Ha sido un nanosegundo en el metaverso lo que tardo en mover mi pie derecho hacia adelante desde que he visto a Marc, sin embargo, me ha parecido que el globo terráqueo ha parado de girar. Justo antes de echar a andar, Aitor hace un intento de cogerme la mano, pero como guiada por una fuerza superior, lo esquivo y empiezo a caminar.
A la misma vez que yo muevo las piernas, Marc se da la vuelta y se dirige a la salida, por lo que apresuro el paso mientras peleo con mis tacones, que se entierran en la hierba.
Siento cómo el corazón me palpita más rápido a medida que avanzo, como si en algún momento se me fuera a salir del pecho. No puedo perderlo de nuevo…
—Marc, ¡espera! —le grito cuando casi lo alcanzo.
He doblado la esquina del jardín y la fiesta queda tapada a mis ojos por el lateral de la pared de la casa de mi prima.
—Perdona, está claro que no tendría que haber venido —dice girándose para dejar de darme la espalda y hace un gesto con la mano.
Escuchar su voz me hace sentir como si hubiera estado mucho tiempo fuera de casa y acabara de volver. Siento una especie de cosquilleo en el estómago, algo diferente a la simple atracción, algo más profundo. Creo que nunca lo he visto tan guapo, ataviado con un traje negro, camisa blanca de botones y una corbata negra. Todo parece hecho a medida para su cuerpo. Además, tiene el pelo revuelto por arriba, como si hubiera hecho esfuerzos por domarlo, pero a mí me parece que está increíble. Es un Marc distinto al que conocía, arroja una apariencia renovada.
—No te vayas, ¡espera! —le pido agarrándole la mano, desesperada por convencerlo.
En ese instante, noto cómo si una chispa de electricidad me recorriera desde la cabeza hasta el dedo meñique del pie. El cosquilleo que tenía en el estómago, ahora es una explosión de sentimientos encontrados. No sabía que anhelaba tanto el contacto con su piel. Percibo que a él le pasa algo parecido, porque enseguida se da cuenta y suelta mi mano confundido.
—Lucía, de verdad, tengo que irme. No pinto nada aquí, no sé ni por qué he venido…
—Pero ¿qué haces aquí? —pregunto confundida y con los ojos humedecidos—. Quiero decir, ¿cómo sabías dónde estaba? ¿Dónde has estado estos meses? ¿Por qué no me has llamado en todo este t…?
Las preguntas se me atropellan en la boca cuando me interrumpe.
—¡Para, por favor! —exclama aturdido—. Sé que te debo muchas explicaciones, y no pue… —Está más nervioso de lo que aparenta, dado que gesticula con las manos mientras cambia el peso de su cuerpo de un pie al otro—. Fue tu tío quien me dijo que estarías aquí, pero venir ha sido un error.
—¿Un error? ¿Por qué? —pregunto haciéndome la desconcertada.
Sé que se refiere a Aitor. Pero ¿qué pinta mi tío en todo esto?
—He visto que estás con alguien, así que yo no debería estar aquí. ¡Es obvio que estás ocupada! —exclama haciendo un aspaviento y se lleva la mano a la parte trasera de la cabeza. Por favor, qué guapo es.
—¡Oye! ¡No me hables como si fuera un puto taxi al que se sube cualquiera! —exclamo indignada—. No tienes derecho a reclamar nada después de desaparecer durante dos meses, pero no es lo que estás pensando… —añado rebajando el tono—. Te lo puedo explicar.
—Lo siento… —sopesa suavizando la voz—. No hace falta que me expliques nada, Lu.
Cuando vuelve a llamarme por mi diminutivo después de tanto tiempo, siento como si el mundo se hiciera chiquitito y solo quedáramos él y yo.
—He llegado tarde, ¡la he vuelto a cagar! —Cierra el puño y se lo lleva a la boca—. Yo solo pretendía darte una sorpresa, explicarte mis razones, pero joder, ¡he visto cómo ese tío no paraba de restregarse!
—Ese tío es Aitor —escupo sin anestesia.
Al toro por los cuernos (de nuevo). Al decir eso, noto cómo su expresión cambia de la ira a la cólera más profunda, su mandíbula no puede tensarse más y junta los labios en una fina y delgada línea. Sus puños se cierran en un intento de controlarse a sí mismo. Si estaba celoso, ahora se ha dado cuenta de la seriedad del asunto.
—Y sí, me estaba agarrando por la cintura, pero aunque te parezca mentira, no quiere decir nada. Mira… es muy largo de explicar, y yo también merezco una explicación por tu parte. No obstante, ahora mismo estoy muy agobiada para mantener esta conversación y no creo que sea el momento ni el lugar más adecuado.
Zanjo mi discurso y me llevo los dedos al puente de la nariz para entrecerrar los ojos con la cabeza agachada. Lucho para que las lágrimas no salgan mientras mi otra mano está posada sobre mi cadera en forma de jarra.
—¿Sigues enamorada de él? —pregunta Marc levantándome la barbilla suavemente para que lo mire a los ojos.
—¡¿Qué?! ¡Por supuesto que no! —exclamo y noto cómo relaja un poco los músculos—. No siento nada por él, Marc. Te pido que confíes en mí, y te prometo que yo confiaré en lo que me quieras explicar, pero ahora no, por favor…
—De acuerdo, estaré para ti cuando necesites que hablemos —me responde mirándome a los ojos con un brillo especial.
Aparta la mano de mi barbilla y noto su lejanía, pero sigue ahí parado, tan cerca de mí que siento un escalofrío y noto cómo los pezones se me marcan debajo del vestido. Perfecto momento para eso…
—¿Podemos vernos mañana? Esta noche es especial para mi prima y no quiero fallarle.
—Por supuesto, te estaré esperando —responde curvando la comisura de su boca hacia arriba y juraría que está luchando con todas sus fuerzas para no besarme. Igual que yo.
La química es más que evidente, y la atracción es más fuerte que cualquier nudo de marinero. Me muero de ganas de abrazarlo, de pasar la noche con él, de que se pegue a mi cuerpo y me cubra con sus brazos para sentirme protegida entre ellos, como lo hacía antes.
Observo, por su posición física, que él está sintiendo algo parecido. Sin embargo, ha pasado mucho tiempo y ambos tenemos que entender varias situaciones del otro, aún...
—¿Todo bien, Lu? —grita Bea desde la esquina del jardín.
¡Mis amigas al rescate! Giro la cabeza hacia ella y asiento con una sonrisa. Por un segundo, respiro aliviada de que Aitor no haya sido el que se asomara por ahí.
—Por cierto, estás increíblemente preciosa. Disfruta de la fiesta —me dice Marc con una sonrisa tierna y se despide con un beso en el dorso de la mano, como si esto fuera la época de los Bridgerton, para luego marcharse.
Camina hasta la salida sin mirar atrás, dejándome ahí, examinando su espalda y su cuerpo como si fuera una obra de arte. Ay, cómo echaba de menos su culo, su espalda. Todo él, por Dios…
—¡Tía! —exclama Bea dando saltitos cuando me coge de la mano para arrastrarme a la fiesta. Con esa sola palabra, quiere decir ¡Quéfuerteexplícamelotodoahoramismo!—. Agradece que no tengo nada que hacer y he frenado al lelo de Aitor cuando venía a buscarte… ¡pa’ habernos matao!
Se me escapa una carcajada sonora al escuchar a Bea. Sin embargo, alegría no es precisamente lo que ahora percibo.
Siento una punzada de vacío enorme en la boca del estómago. Por primera vez, me arrepiento por dejarme llevar con Aitor hasta el punto de invitarlo a un evento tan especial para mi familia. ¿En qué momento la situación se me fue de las manos? Diría que no lo sé, pero sí lo sé. En el momento en que creí que Marc nunca regresaría.
Contra todo pronóstico, ha regresado y yo quisiera irme con él por esa puerta y no separarnos nunca más, pero… no puedo irme de la fiesta. Es uno de los momentos más importantes en la vida de mi prima. Sé que, si fuera al contrario, ella haría lo mismo por mí.
—Gracias, amiga.
Abrazo a Bea y volvemos juntas a la fiesta.
Y, ahora, ¿qué?
30. Rabia
Marc
Salí de allí hecho una furia, la ira se apoderó de mí desde el momento en que vi la mano de ese tío sobre la cadera de Lucía. Lo intenté disimular como pude, aunque fue en vano.
No obstante, cuando ella me dijo quién era, fue cuando sentí como si todo el odio del universo se concentrara en mi cuerpo y en mi cabeza. Quería entrar de nuevo al jardín y darle de hostias a ese cabrón hasta que se arrepintiera de ponerse de nuevo en su camino, pero no lo hice. En lugar de eso, me limité a tranquilizarme y a poner en práctica el ejercicio que trabajé en terapia para esos momentos. No soportaría la idea de que Lucía me viera como un energúmeno que se deja llevar por sus impulsos más primarios. No se lo merece. Y, en realidad, yo tampoco soy así. Pero verla con otro sacó la peor parte de mí.
Estaba tan extraordinariamente preciosa… parecía una estrella de cine con ese vestido. Volverla a ver, y de esa manera, solo ha hecho que crezca las ganas de recuperarla. De recuperar lo que tuvimos. Me moría de ganas por abrazarla, besarla, cogerla en brazos y sacarla de allí para irnos a donde solo estuviéramos nosotros y disfrutar —únicamente yo— de lo increíble que estaba. Y de lo increíble que es.
En lugar de eso, lo único que hice fue marcharme con la poca dignidad que me quedaba, conducir furioso hasta casa, quitarme el estúpido traje e irme a correr para descargar adrenalina. Mientras hacía kilómetros a zancadas, escuchando Something just like this de Coldplay, no paraba de pensar en que Lucía estaría en esos momentos en los brazos de ese individuo, por llamarlo de alguna manera.
¿Por qué está con él? ¿En qué momento retomaron el contacto? ¡Dios! ¡Fui un puto gilipollas por dejarla! No me lo voy a perdonar en la vida. No diré que, el hecho de que me dijera que no está enamorada de él, me tranquilizara. Solo calmó mis instintos coléricos, pero fue suficiente para pensar en que debía confiar en ella. Al fin y al cabo, yo también tenía que pedirle que confiara en mí, en caso de que me volviera a dar una oportunidad, así que no me quedó más remedio.
Mentiría si afirmara que pude dormir, pero la realidad era que la imagen de Lucía con él se reproducía en mi mente una y otra vez, como una jodida pesadilla. No paraba revolverme inquieto en la cama. Supongo que me lo merezco, está claro que el karma nos llega a todos…
Son las doce del mediodía y aún no tengo noticias suyas. Quizás siga con ese tío, aunque prefiero no pensarlo... A lo largo de la mañana, miro el móvil unas veinte veces hasta que me pongo a trabajar en el ordenador para despejarme.
Cuando ya no aguanto más, decido a llamarla. Busco su número entre mis contactos, y es ahí cuando me doy cuenta de otra de mis cagadas: la bloqueé en mi teléfono móvil al irme, por eso no me llamó cuando recibió las flores. Ni anoche, ni hoy.
Hay que ser imbécil…
31. Dudas y más dudas
Lucía
Lo que pretendía ser una noche de diversión, acabó siendo una noche de lágrimas atragantadas, dolor de estómago e incertidumbre. Mientras íbamos de vuelta al jardín, le hice un escueto resumen a Bea de lo que hablé con Marc, pero tan pronto llegamos a la mesa de nuevo, Aitor trató de acaparar mi atención para saber dónde había ido. Si sabía la verdad, no se dio por enterado…
El resto ya lo sabían; a mis amigas y a mi primo no hacía falta darles explicaciones. En cuanto le dije a Aitor que se trataba de Marc y que quería hablar conmigo, su actitud cambió radicalmente. Fue una mezcla entre celos contenidos e intentos fallidos por tocarme todo el tiempo. Creo que sintió que existía el peligro de que le diera esquinazo. Y no se equivocaba...
Pasé la noche huyendo de él y, a la hora de irnos, le dije que me encontraba mal del estómago, y que mi primo y Paula se encargarían de llevarme a casa. La pobre Maca se quedó alicaída después del percal, pero le dije que no tenía de qué preocuparse y que disfrutara de su noche, aunque se la pasó vigilándome por si lloraba.
—¿Qué vas a hacer ahora? —me preguntó mi primo con ternura cuando me dejaron en mi piso.
—Pensar, necesito pensar…
Y eso llevo haciendo desde el minuto en que Marc salió por la puerta del jardín. Entre más vueltas le doy, más dudas me generan. No entiendo cómo mi tío consiguió hablar con él, ni por qué se presentó sin decirme nada, ni por qué seguía sin contarme qué le pasó… 
El llanto salió a borbotones por mis mejillas desde que entré en mi piso y vi los restos de las flores que quedaban de su ramo de margaritas. Las preguntas me taladraron un buen rato cuando puse la cabeza sobre la almohada hasta que, a eso de las cuatro de la madrugada, me quedé dormida.
Tampoco paro de pensar en lo jodidamente guapo y elegante que estaba, con los pectorales y bíceps percibiéndose bajo ese traje negro. Puede que fuera por la luz de las bombillas, pero sus ojos parecían de un gris más intenso de lo que recordaba, y su sonrisa… Dios, esa sonrisa que hace que me revoloteen mil mariposas por el cuerpo. ¿Qué tipo de efecto tiene Marc en mí que todavía no he sido capaz de identificar? Y, sobre todo, tampoco he sido capaz de sentirlo desde que se fue, ni siquiera cuando estuve con Aitor…
¿Qué tendría que contarme sobre su paradero desconocido?
∞∞∞
Cuando abro los ojos, la luz que entra por debajo de la persiana se me clava en las pupilas. Son las doce menos cuarto del mediodía. Lo primero que hago es coger el móvil para ver si tengo algún mensaje o llamada perdida de Marc, pero nada… Volvemos a la casilla de salida.
Por lo menos, ahora sé que lo encontraré en su casa. Quien no se consuela es porque no quiere…
De quienes sí tengo mil mensajes es de las chicas, preguntándome cómo estoy. Anoche no pude contarles bien lo que pasó, así que le encomendé esa misión a Bea mientras yo trataba de escabullirme de Aitor. De este último, también tengo un mensaje:


Aitor
Buenos días, morena. ¿Te encuentras mejor?


Uf, qué pereza… No sé a quién pretende engañar camuflando su posesividad detrás del amago de ser atento. Contesto escuetamente y le digo que pasaré el día en casa de mi madre, así evitaré que quiera venir a hacerme compañía.
Después, les envío a las chicas un audio —digno de podcast— explicándoles con todo lujo de detalles lo que sucedió; desde las palabras de Marc hasta hacer hincapié en lo fascinantemente guapo que estaba.
Justo cuando levanto el dedo para enviarlo, entra un mensaje de Marc en mi teléfono y el estómago me da un vuelco que me deja sin aire. Por fin.


Marc
Siento no haberte escrito antes, no quería molestar. Espero que pasaras una buena noche. No sé si aún te sigue apeteciendo que hablemos, pero si te parece bien, he pensado que podríamos vernos en el parque que hay debajo mi casa. Ya me dices algo. Un abrazo.
Ojalá ese abrazo fuera literal. Sin dudarlo ni un minuto, le contesto enseguida y le digo que nos vemos a las seis. No quiero arriesgarme a perderlo de nuevo de vista. Al darle a enviar, noto unos nervios tontos, como si estuviera hablando con él por primera vez.
De inmediato, su foto de perfil vuelve a aparecer después de estar dos meses viendo un monigote gris. La ha cambiado, ahora tiene una foto en blanco y negro en la que está abrazando a un perrito. Ay, un Golden, ¡qué mono, por favor! ¿Se habrá comprado un perro? ¿Lo habrá adoptado? ¿Será de su nueva novia? Lucía, ¡deja la paranoia!
Aparece con una sonrisa perfecta y dulce, como si ese perrito le fuera familiar. Puede que sea la foto más tierna que he visto de Marc hasta ahora, y me encanta. Lo veo diferente, como anoche cuando hablé con él. Parece más sentimental, más… ¿¡Qué sé yo!? Lo noto renovado, y eso hace que me guste más.
Después de fantasear con la foto, pongo a las chicas al día de las novedades y su correspondiente pantallazo.
Mi prima envía mil emoticonos de euforia, Bea y Simona me aconsejan que me calme y vaya con pies de plomo, y Paulita hace referencia a los Corintios 13 con la frase «El amor es paciente». No me cabe ninguna duda de que Bea está deseando enviarle un misil a distancia.
32. Explicaciones
Marc
La paciencia no es una de mis grandes virtudes, así que a las seis menos cuarto estoy sentado en uno de los bancos del parque. Recuerdo la primera vez que estuvimos aquí; Lucía lloraba, y yo solo ansiaba abrazarla y decirle que todo iría bien, que no me iría de su lado, pero lo hice...
Levanto la vista y veo gente a mi alrededor de todo tipo y edades: señores mayores que charlan sobre lo cara que está la vida y cómo los adolescentes se pasan el día pegados a la pantalla. Dos de estos últimos, están sentados en un banco metiéndose mano como si no hubiera un mañana; una pareja de runners que no perdona ni los domingos; y, cuando observo a tres niños correteando uno tras otro, jugando al pilla-pilla, como si se tratara de una revelación, veo que aparece la figura perfecta de Lucía.
Da igual el día que sea o la ropa que se ponga o cómo se peine; siempre está preciosa. Camina hacia mí con un vestido negro, de tirantes caídos que dejan demasiado espacio a mi imaginación. No aparta la mirada del teléfono móvil. Creo que está disimulando que no me ha visto, hasta que la distancia entre nosotros es escasa y lo guarda en su totebag mientras acaba de dar los pasos que la traen hasta mí.
—Hola —me dice con un pequeño hilo de voz al mismo tiempo en que me levanto para… ¿besarla?, ¿darle dos besos?, ¿un apretón de manos? ¿Qué se supone que debo hacer?—. No hace falta que te levantes.
Sigo en mi discusión interna, y al final quedo como un idiota que ni le da un beso ni un apretón de manos durante los tres segundos que tarda en sentarse.
Su mera presencia hace que mis circuitos internos exploten, por no hablar de su olor. Cuando me acomodo a su lado, llega a mí ese aroma a frutas tropicales que tanto extrañaba. Joder, la tengo demasiado cerca como para no besarla… Encima está tan sugerente con ese vestido que siento que la respiración se me entrecorta.
—Siento lo de anoche —consigo enunciar por fin.
Con los últimos rayos de luz del día, vuelvo a apreciar la inmensidad de sus ojos azules que siempre me transportan a alguna playa paradisíaca.
—No te preocupes —me dice regalándome media sonrisa y observo cómo se lleva un mechón de pelo detrás de la oreja—. No eran las mejores circunstancias, pero me alegré mucho de volver a verte…
—Y yo a ti.
Joder que sí me alegré, volví a la vida.
—No lo dudo, pero… ¿por qué desapareciste así? —escupe de golpe, sin anestesia y directa al grano.
Sigue siendo la Lucía que recordaba.
—Suponía que este momento tendría que llegar…
A continuación, aprovechando el arranque de valentía, le explico qué ha sido de mí en estos dos meses. Le cuento cómo mi lamentable gestión de los sentimientos —producto de mis heridas del pasado y mi cobardía— me hicieron pensar que lo mejor era desaparecer de su vida en todos los aspectos, incluidas redes sociales. También dónde he estado, cómo ha sido mi día a día, el bien que me ha hecho pasar este tiempo con Granny y nuestras conversaciones; y todo lejos del ruido y del ritmo frenético del trabajo para aclarar mis ideas. Por último, le cuento cómo supe dónde estaba anoche y esto hace que se le escape una carcajada que entra en mis oídos, como si bebiera agua fresca después de caminar durante horas por el desierto de Arizona.
—Debí suponerlo… —responde torciendo los labios—. Tendré que hablar seriamente con mi tío.
—¡No, por favor! No le digas nada, él solo quería ayudarme.
—¿Por qué no me enviaste ni siquiera un mensaje explicándome lo que sentías? ¡Bloqueaste hasta mi número de teléfono!
Cuando me lo dice, sus preciosos ojos azules se tornan vidriosos. No, Lucía, por favor, no soporto verte así…
De inmediato, le acaricio el dorso de la mano que tiene sobre la madera del banco para calmarla. Noto la calidez de su tacto y cómo me quema la piel al tocarla.
—Lo siento, lo siento, lo siento… —repito desesperado apretando su mano dentro de la mía—. Lu, te prometo que no hay otra cosa en la vida de la que me arrepienta más. Si seguía teniendo la opción de contactar contigo, me torturaría cada día pensando en escribirte o llamarte, y lo que era peor, torturarte a ti… Tenía miedo de enfrentarme a lo que estaba sintiendo y tomé la peor decisión de todas…
—¿Qué estabas sintiendo? —me pregunta con la respiración entrecortada y mirándome con los ojos brillantes.
¿Qué le digo? Ni siquiera yo sé definir qué es lo que siento cuando estoy a su lado, cuando pienso en ella, cuando escucho su risa tímida y tierna. Que me gustaría tenerla conmigo día y noche, encerrados en mi casa o en la suya. Me da igual dónde, pero que seamos solo nosotros dos. Que no soporto que se acerque al tío con el que estuvo anoche, ya que se me revolvieron las entrañas. Me quedo mudo, ahora mismo lo único que quiero es besarla.
Quito mi mano de la suya y, con los dedos, le acaricio la mejilla en un instante que parecen días. La atracción es evidente; tanto que, sin darme cuenta, me acerco a su cara. Pero no puedo ni quiero hacerlo así. Me prometí que haría las cosas bien, así que le doy ese beso que tenía guardado en la mejilla. Con solo con rozar mis labios contra su piel, noto cómo algo dentro de mí se mueve a la velocidad de la luz, algo que me atrae a ella. Por no hablar de mi entrepierna… Joder, Marc, ¡no es el momento!
—Lu… —le susurro alejándome un poco de su cara—, si tú quieres, esta vez me gustaría hacer las cosas bien.
—¿Me estás pidiendo que volvamos a intentar algo?
—Algo no… —noto cómo el corazón me va tan deprisa que me retumban los latidos en los oídos—, todo —suelto—. Me gustaría que empezáramos de cero a construir todo.
—¿Como tu canción? —me pregunta ella con los ojos brillando y una sonrisilla deslizándose en sus labios.
—Uf… —se me escapa una risa súbita y nerviosa—. Lo siento, no sabía cómo transmitirte lo que sentía con tanta distancia de por medio. Fue lo mejor que se me ocurrió —respondo azorado.
—Me encantó —responde ella sonrojada y sus ojos se iluminan—. Me gustó el detalle de que recordaras mis flores favoritas, y también la canción. De hecho, mira… —se gira hacia el otro lado y mete las manos en su bolsa—, la llevo siempre conmigo —añade agitando sus llaves contra el llavero que le regalé.
Con ese gesto tan tierno que hace, lo primero y único que me provoca es abrazarla, pero me contengo las ganas para no confundir demasiado las cosas.
—Ahora que lo mencionas… me han dicho que vives sola —suelto lo primero que se me viene a la mente después de ver las llaves.
—¡Sí! —exclama, sonríe y asiente a la vez, como una niña ilusionada dando una noticia—. Veo que la conversación con mi tío dio de sí… ¿También te ha dicho que trabajo en una oficina?
—¿En una oficina? ¿Qué pasó con tu examen? —pregunto confuso.
Lucía me explica lo sucedido con su examen y yo me recrimino internamente por no haber estado ahí para consolarla, pero me habla tan contenta sobre su nuevo trabajo, que me doy cuenta de que es feliz en él, aunque no fuera lo que estaba buscando. Quizás de eso se trata: de ser feliz, aunque los planes no salgan como uno los idea.
—¡Uf! Solo han sido dos meses, pero han pasado un montón de cosas… —acaba diciendo.
Estas últimas palabras hacen que mi pensamiento rememore lo de anoche, y tengo que tragar bilis para no entrar en cólera. Aún no me ha dicho si ella también quiere empezar de cero, ni tampoco por qué ese gilipollas estaba con ella. ¿Se habrán acostado? Solo de pensarlo, se me tensan todos los músculos del cuerpo y el estómago se me revuelve.
No tengo ningún derecho a pedirle explicaciones, fui yo quien la dejó tirada sin más, pero presiento que, si le pregunto por ese tema, su respuesta hará que cambien todos los planes que pensé para ambos…
Aun así, necesito saberlo.
—¿Cosas como que has vuelto con tu ex?
33. Explicaciones: Mi parte
Lucía
La pregunta de Marc se clava directamente en mi corazón, como si fuera una flecha, y no precisamente de las de Cupido. Todo lo que me ha contado tiene sentido, y no quiero desconfiar de él. Suena sincero, pero hay algo que me dejará un tiempo con la mosca detrás de la oreja. Supongo que es por mi desconfianza adquirida por las experiencias del pasado, pero el fantasma de su exmujer ronda por mi cabeza durante la conversación. No obstante, no me atrevo a preguntar sobre ella. Me siento muy bien cuando estoy con él, es como estar en casa, y en casa nunca pasa nada malo.
Antes no entendía qué es lo que Marc me hace sentir, por qué me pone el mundo al revés, pero creo que ya lo he averiguado. Al verlo de nuevo, estar sentada a su lado, los dos solos, siento como si él fuera la otra pieza que encaja conmigo, la que me complementa. Ya sabes, el ying y el yang, el frío y el invierno, Harry y su varita, Daenerys y sus dragones… Todo eso que te parece inconcebible sin la otra parte.
No quiero dudar de sus intenciones por empezar de nuevo, pero nos llevará un tiempo volver al punto en el que estábamos. Ambos tenemos dudas y quizás cosas que reprocharnos, aunque mis motivos de reproche puede que le duelan más que los que él me ha dado…
—Marc… —Estoy tan acelerada que, si me hicieran un electrocardiograma, reventaría la máquina—. No he vuelto con Aitor. Hay cosas que tengo que contarte, pero… —me mordisqueo el labio inferior nerviosa. Noto la sangre bullendo en mis oídos—, te pido que me escuches y que confíes en mí.
—Te escucho — responde y cambia de postura.
Cruza un brazo por debajo del otro, apoyando el codo, y se lleva la mano a la barbilla. Su gesto serio obliga a que desaparezca la sonrisa que hasta ahora tenía. Empezamos bien…
Durante los siguientes minutos, le cuento a Marc todo lo que ha pasado desde que Aitor me volvió a escribir cuando desapareció, pasando por nuestro encuentro en Conil y nuestros posteriores acercamientos en su piso. No le doy ningún detalle más allá de lo necesario, ya que no me gustaría que él me contara cómo se lo monta con otras…
Cuando llego a esa parte, el cuerpo de Marc se tensa cada vez más y se revuelve inquieto en el banco apretando los puños. Sus labios se aprietan fuerte y sus fosas nasales se dilatan, como el que contiene un impulso violento, e intenta respirar profundo. Rezo e imploro para mis adentros que no cambie de idea sobre nosotros. A fin de cuentas, Aitor no significa nada para mí, solo sexo. ¿Puede que me haya excedido dejándome llevar por la frustración invitándolo a la fiesta? Sí, lo admito, pero el resto solo han sido puros orgasmos, nada más.
—Entendería que, después de esto, cambies de idea… —le digo tras finalizar mi discurso de explicaciones y alcanzo su mano para agarrarla fuerte entre las mías—. Te prometo que Aitor no significa nada en mi vida. Por mucho que haya pasado en estas semanas, nunca he sentido lo mismo que cuando estoy contigo.
—Me cuesta mucho procesar esta información ahora mismo… —me dice mientras me suelta la mano. Joder, la he cagado…
—Lo sé, Marc, y te entiendo. Pero ¿qué querías que hiciera? ¿Que te esperara en casa? Es decir, ¡creía que no volverías nunca más! Creía que habías vuelto con tu exmujer y que vivíais felices en otro sitio. ¿Cómo puedo saber yo que eso no ha sido así? —suelto todo de golpe, mezclando la indignación y la rabia que tengo dentro.
—Pero ¿de dónde te has sacado eso? —pregunta enfurecido—. ¡No he estado con nadie desde la última vez que estuvimos juntos, Lucía! —exclama con un tono de voz más alto que el anterior—. Entiendo que no confíes en mí, pero te he pedido una oportunidad para demostrarte lo que siento y… ¡Joder!, no te puedo reprochar que hicieras nada. ¡Todo es culpa mía!
—¡No es así! —Me levanto nerviosa y me pongo de pie frente a él, que permanece sentado—. No es culpa tuya que me haya acostado con Aitor, ni es culpa tuya que tuvieras miedo. ¡Sentir miedo es normal! Lo único que hiciste mal fue desaparecer y pretender que yo te esperara sin saber una puta mierda de ti en todo este tiempo.
El semblante de Marc se vuelve taciturno, baja la cabeza, metiéndola entre las piernas y se lleva las manos a la nuca. De pronto, se levanta como si el banco ardiera, se acerca a mí y me hunde entre sus brazos. Trato de controlarme y reprimirme, pero el calor de su cuerpo me envuelve y acabo pasando mis brazos alrededor de su cuerpo.
Estoy, de nuevo, en mi lugar seguro.
Inhalo su perfume que me lleva a la casa donde pasamos aquel fin de semana tan perfecto, y no puedo evitar que me caigan algunas lágrimas. Mi cabeza queda a la altura de su cuello y me hundo en su pecho. Su corazón va al mismo compás que el mío, es decir, a un millón de latidos por segundo. Con una mano, me agarra con suavidad la cabeza por la parte trasera y pega sus labios con fuerza contra mi frente.
—Lo siento… —vuelve a lamentarse.
—Yo también lo siento —respondo con un hipido.
—No pienso irme más. No quiero perderte de nuevo.
—Promételo.
—Te lo prometo, Lu.
Mi corazón se derrite como un cubito de hielo y suspiro. Echaba de menos este tipo de sensaciones. Mis lágrimas se secan en su camiseta y permanecemos abrazados durante unos minutos, hasta que despego mi cabeza de su torso. Nos miramos a los ojos, muy cerca el uno del otro, tanto que noto el calor de su boca sobre mis labios.
—¿Quiefes ufa flof? —Una voz infantil nos saca de nuestro letargo, como si nos despertara de un sueño.
Miro a mi izquierda y bajo la mirada unos centímetros para ver a dos pequeñuelos. Uno es rubio y el otro pelirrojo, tendrán unos tres o cuatro años. Van con un puñado de flores en la mano, como si fueran vendedores ambulantes por todo el parque. ¡Qué cuquis, por favor!
—¡Claro que sí! —exclamo riendo.
Miro a Marc y veo cómo a él también se le escapa la risa. Se agacha para estar cara a cara con el pequeño rubito, quien tiene una flor rosa en la mano. El pelirrojo parece el ayudante, ya que se queda en un segundo plano.
—¿Me dejas que se la regale yo? —le pregunta Marc con la voz más tierna que he escuchado jamás y estira la mano hacia él.
—Fi, toma. Tefnemos maf —responde el pequeño.
De fondo, se escucha la voz de la que será la madre de alguno de los dos y salen al galope, no sin antes despedirse.
—¡Adiooff! —exclaman los dos a la vez.
—Parece que tengo más competencia de la que pensaba… —dice Marc extendiéndome la mano con la flor y alza los hombros.
Le doy un manotazo cariñoso y los dos soltamos carcajadas a la vez. Cojo la flor, mi tote y echamos a andar. Entre tanta ternura del momento, su foto de perfil me viene a la mente.
—¿Te has comprado un perrito? —le pregunto directa.
—¿Yo? ¡No! —exclama frunciendo el ceño—. ¿Por qué lo preguntas?
—Es que he visto tu foto de perfil… —No sé si acabo de arrepentirme de hacer la pregunta.
—¡Ah, sí! Es Bobby, el acompañante de Granny —responde con una sonrisa de oreja a oreja.
Pronuncia Granny con un perfecto acento inglés. Nunca lo había escuchado hablar en su idioma paterno y solo ha sido una palabra —aunque ni siquiera sé lo que significa—, pero me ha puesto cachondísima.
—¿Granny?
—Sí, mi abuela.
—Ohh… —ahogo un grito de sorpresa y la boca se me queda como una O infinita—, ¡tu abuela se llama Granny! —Marc se empieza a reír como si le hubiera contado el mejor chiste de su vida, pero no entiendo nada—. ¿Qué pasa?
—Perdona —me dice cuando deja de reír y junta las manos—. Mi abuela se llama Lily. Granny significa «abuelita» en inglés y es cómo la llamamos cariñosamente en la familia.
—Entiendo… perdona mi inglés, es nivel usuario —contesto avergonzada y noto cómo se me empiezan a ruborizar las mejillas—. Bueno, pues Bobby es muy lindo.
—No sé si querrías conocerlo, te agotas cuando llevas quince minutos con él. Por no hablar de sus cepillados, eso es un trabajo intenso.
Noto cómo la mano de Marc roza la mía de vez en cuando a medida que avanzamos por el parque y, cada vez que lo hace, siento una electricidad en el estómago.
—Pero tengo que reconocer que, cuando te acostumbras, no puedes vivir sin él.
—Me encantaría conocerlo —le contesto—. Siempre quise tener un perro, pero mi madre me ponía la excusa de que vivíamos en un piso muy pequeño…
—¿Tienes frío? —me pregunta cuando se da cuenta de que me estoy agarrando las costillas por culpa de la brisa, ya empieza a refrescar por las noches.
—Un poco, pero no pasa nada —respondo con timidez.
—¡Tienes la piel de gallina! —exclama Marc cuando me pasa el brazo por encima y me protege con su calor—. Anda, vamos, te acompaño a tu coche. Además, es tarde y mañana tenemos que trabajar —añade terciando la comisura de los labios.
—¿Vuelves a la oficina?
Asiente con la cabeza y no dice nada más, tampoco quiero agobiarlo con tantas preguntas. Tenemos tiempo para ponernos al día. Me limito a disfrutar del calor que desprende su cuerpo y cómo su brazo me rodea mientras caminamos hasta la salida del parque, donde he aparcado mi coche.
Ojalá mañana no tuviera que ir a trabajar.
Ojalá este momento fuera eterno.
Cuando llegamos a mi coche, Marc me da un abrazo intenso que esconde ganas de más. No me importaría dormir en su pecho todas las noches. Me da un escueto beso en la mejilla con una caricia y, con un «Adiós, preciosa», se despide y yo me subo al coche.
Diría que no esperaba algo más, pero sería engañarme. Pese a eso, quiero ir despacio, tal y como él ha sugerido.
∞∞∞
Al entrar por la puerta de mi piso, voy directa a poner la flor en un jarrón con agua y le saco una foto para subirla a mis stories de Instagram. Me llega un mensaje de respuesta.


Marc
Bonita flor… No te imaginas lo que significa para mí volver a verte. Te prometo que te haré sentir que intentarlo vale la pena. Hasta mañana, preciosa. Qué descanses.
Se me escapa un suspiro sensiblero, aunque el sonido de otro mensaje rompe el clima romántico:


Aitor
¿Cómo sigues, morena?


Mierda, ¿qué hago ahora?
34. Improvisando
Lucía
Hoy me he despertado como los Hombres G, dando un salto mortal. Literalmente, doy un brinco de ilusión al bajarme de la cama. Lo primero que veo, después de parar el despertador, es un mensaje de Marc para desearme un buen día. También tengo —al menos— setenta mensajes de las chicas preguntándome cómo fue ayer y de dónde ha salido esa flor de mi stories.
Anoche, entre el cansancio acumulado de la noche anterior y la tensión de darle vueltas a la cabeza sobre cómo resolver el tema con Aitor, se me olvidó poner al día a las chicas. Mientras me visto esta mañana, pulso el micrófono y dejo el móvil sobre la cajonera para contarlo todo por audio. Al cabo de unos siete minutos, termino ambas tareas.
Las respuestas no tardan en llegar.


Bea
Vaya coñazo de podcast para decir que vuelves con don Perfecto. ¡Di que sí! Pero ve con pies de plomo, amiga. Y, al otro, ajo y agua.
Simona
Estoy con Bea, estamos juntas —literalmente— en la cocina. Opino igual.


Maca
¡Confía, Lu! Tengo un buen presentimiento.
En cuanto a Aitor… entre más lejos, mejor.


Paula
Qué bonito, tía. Merece una oportunidad.
∞∞∞
—¿Un break para un coffee? —me pregunta Melissa a la misma hora de todos los días, asomando la cabecilla por la puerta de mi despacho.
Cierro los documentos que tengo abiertos en el ordenador y me dispongo a seguirla hasta la sala. Ella, que es la reina de la experiencia, ya ha puesto las cápsulas que me gustan en la cafetera.
—¿Qué coño haces sonriéndole al móvil, pava? —me pregunta mientras me pone el café en la mesa y se dirige a la máquina para servir el suyo.
—Nada, cosas de Bea… —respondo restándole importancia y dejo el móvil sobre la mesa.
—Hablas con Bea todos los días, incluso yo hablo con ella, y siento decirte que, por muy amiga que sea, no provoca esa sonrisilla tontorrona —me responde ladeando la cabeza y mirándome de reojo para luego sentarse en la mesa con su café.
—Joder, tía, no hay quien te esconda nada, ¿eh? —Alza las cejas con una sonrisa orgullosa—. Estoy hablando con Marc.
—¿Ha aparecido? —pregunta con un tono de voz demasiado elevado para mi gusto—. ¡Cuéntamelo todo ya!
—¡¡Shhh!! ¿Quieres que se entere todo el mundo?
Primero la reprendo y luego paso a contarle mi fin de semana. Las expresiones y palabras de Melissa no me ayudan a mantener seriedad en mi relato, van desde «¿No me jodas?» hasta «Tenías que habértelo follado». Con esta última, te diría que se refiere a Marc, pero lo dice por los dos.
—¿Quieres mi consejo? —me pregunta haciéndose la interesante mientras traza círculos en el borde de la taza—. Quédate con Marc. No soy de romanticadas, pero un error lo puede tener cualquiera. Además, lo he visto en sus fotos de Instagram, y jooooder, ¡está tremendo! Aunque Aitor también. —Se lleva la mano a los labios pensativa—. Eres una zorra con suerte.
No puedo más que reírme con sus ocurrencias.
—La cuestión no es con quién quedarme, sino cómo decirle que no a la otra parte sin herirle en su orgullo…
—Tía, ¿de verdad a estas alturas piensas que tu ex tiene algo que puedas herirle? —Alza una ceja—. A Aitor se la suda, literalmente. Le joderá que le roben lo que cree que le pertenece, es un puto macho predominante y posesivo, pero de resto ¡plim! —Chasquea los dedos—. ¿Crees que si tuviera ese tipo de sentimientos no habría tenido una pareja después de tantos años de soltería? Piensa en ti, amiga, en lo que tú quieres realmente, no pienses en nadie más.
La mayor parte del tiempo es una payasa y una flipada de la vida, pero de vez en cuando, Meli tiene unas palabras que dan justo en el clavo, y esta vez ha acertado. Si a Aitor le doliera que dejáramos de vernos, me habría dado señales de algún sentimiento, pero lo más romántico que me ha dicho es «Me la pones durísima».
Melissa tiene razón, creo que voy a escribirle para decirle que lo mejor es dejar de vernos, o quizás lo llame. Más directo, ¿no? No creo que quedar con él sea lo más apropiado, sentiría que estoy fallando a mi promesa con Marc. ¡¿Qué coño?! Él ya me lo hizo hace años, ahora tengo todo el derecho.
Me levanto, cierro la puerta de la sala, cojo el móvil, marco su número y me lo pego a la oreja. Meli arruga la nariz y frunce el ceño, como si quisiera preguntarme «¿Qué haces?», pero me llevo el índice a los labios para que mantenga silencio. Suenan los pitidos del teléfono y yo no paro de caminar de un lado a otro.
—Buenos días, morena —responde Aitor al otro lado del teléfono—. ¿Estás mejor? ¿Necesitas algo de mí?
—Hola, Aitor.
Observo cómo la cara de Melissa se convierte en el cuadro de El Grito.
—Sí, estoy mejor, gracias. ¿Puedes hablar o estás ocupado?
—Puedo hablar —alarga la «e» en un tono dubitativo—, ¿qué pasa?
—Mira… he estado pensando, y creo que es mejor que dejemos de vernos —suelto de sopetón. Cuanto antes, mejor—. Estoy confundida y seguir quedando contigo no me ayudará a aclarar mi situación.
No menciono nada de Marc, como es lógico.
—Ajá… —escucho al otro lado—. ¿Esto es por lo de la fiesta? A lo mejor no tenía que haber ido…
Otro más con la frase de que no tenía que haber ido a la fiesta. Qué manía…
—No… o sea, sí —respondo reflexiva—. Es un poco todo, no sé, creo que necesito mi espacio para aclararme sobre lo que quiero.
De repente, silencio. No dice nada, y no sé cómo tomármelo.
—Vale, Lu… no puedo hacer nada más que aceptar lo que propones —suelta, aunque suena afligido—. Me lo he pasado muy bien contigo estas semanas, pero si es lo que necesitas, voy a respetar tu decisión. No obstante, siempre sabes dónde encontrarme.
—Lo sé, yo también me lo he pasado muy bien —añado con compasión y verdad a la vez—. Gracias, Aitor, espero que estés bien.
—Lo mismo digo, Lu. Cuídate.
Cuelgo y me quedo mirando el teléfono. Siento como se giraran las tornas en mi historia con Aitor. Ahora soy yo quien lo ha dejado, y eso me hace sentir rara. Cuando lo hizo él, la historia era diferente. Estábamos enamorados, al menos yo, pero ahora… ahora no hay sentimientos de por medio. Es una sensación bastante extraña. Experimento algo parecido a cuando el malo de las películas recibe su merecido y te quedas satisfecha.
—¡Un problema menos, amiga! —exclama Meli sacándome de mi letargo—. Algún día se enterará de lo del tío cañón y te lo echará en cara, pero no pasa nada, tú a lo tuyo. —Sonríe alegre e irónica a la vez.
A lo mío, sí. Lo mío ahora es Marc, se supone que esto es carta blanca para dedicarle mi tiempo completo, y nada me gustaría más que eso. Aunque, ¿cómo se supone que debo actuar? ¿Debo decirle que he hablado con Aitor o simplemente dejarlo estar? Si no le digo nada, estaré incumpliendo mi promesa, pero si se lo digo, corro el riesgo de que desconfíe de mí por volver a hablar con él…
Bueno, vamos a hacer las cosas bien, como dijimos.
35. Desayuno con extraños
Marc
El lunes, al entrar por la oficina después de dos meses, creía que a Amalia se le saldrían los ojos de las cuencas al verme. Los tenía tan abiertos como si acabara de ver al mismísimo John Lennon vivito y coleando entrar por la puerta. Se levantó de un respingo y corrió a abrazarme durante un buen rato, en el que no paró de decirme lo mucho que se alegraba de que volviera, lo aburrida que se sentía sin mí y un sinfín de preguntas sobre dónde estuve y todo eso.
No es que no tenga más compañeros en la oficina, pero soy el único de todos al que considera amigo. Los demás siempre la han visto como «la tía guapa de la oficina», por desgracia. Estos últimos también me hicieron una y mil preguntas al verme, lo que me llevó un buen tercio de tiempo. Si a eso le sumas el papeleo para ponerle fin a mi excedencia, ponerme al día de todo con la empresa en general, reuniones con los jefes, volver a poner al equipo a trabajar…
En fin, una cosa tediosa que me ha mantenido ocupado durante dos días… y los que me quedan. Entro a la oficina a las nueve de la mañana y salgo a las diez de la noche. En otras palabras, no he tenido ni un mísero hueco para ver a Lucía en dos días y eso me quema por dentro. La echo muchísimo de menos. Sí, ya sé que solo han pasado dos días, pero después de volver a verla, no me conformo con mantener el contacto por mensaje. Por esta razón, hoy la he invitado a desayunar. Aunque sea media hora o una hora, pero necesito verla.
—Disculpe, señorita, ¿está usted esperando a alguien o puedo sentarme?
Está sentada junto a una de las ventanas de la cafetería, mirando su móvil. Lleva una blusa blanca de tirantes, con un pantalón vaquero de cintura alta, una blazer pata de gallo y sandalias de tacón negras. Joder, cómo me pone verla así vestida, como si fuera a cerrar cualquier tipo de trato de negocios conmigo. Aunque, más que cerrar, yo le abriría todo lo que ella me pidiera… ¡Contrólate, Marc!
—Estoy esperando a alguien, pero parece que me ha dado plantón, así que… ¡puedes sentarte! —me contesta con una sonrisa socarrona.
Para que no me pase lo mismo que el otro día y quedar como un completo imbécil, me siento en la silla antes de que ella se levante a saludarme. Me quedaría de nuevo pensando en si darle dos besos, abrazarla o, tal y como me tiene, ponerla sobre la mesa para quitarle la ropa.
—¿Qué tal va la semana? —le pregunto cuando deja el móvil a un lado en la mesa y aprovecho para acariciarle la mano. Una pequeña electricidad sube por mis dedos hasta mi pecho—. Lamento que no nos hayamos visto antes, estoy hasta arriba de papeles. Después de dos meses, se me han acumulado demasiados…
—No importa —esboza una sonrisa dulce apoyando la barbilla sobre su otra mano mientras acaricia la mía con el pulgar derecho—, aunque se me ha hecho larg…
—¿Qué desean tomar? —pregunta el camarero.
Como si fuéramos dos amantes haciendo algo prohibido, nos soltamos la mano y disimulamos mirando la carta. El chico toma nota de la comanda, da las gracias y se vuelve hacia la barra. Nos volvemos a mirar y soltamos una pequeña risa sorda —de las que te pones la mano delante para que no te vean—, provocada por darnos cuenta de lo idiotas que acabamos de parecer.
—Yo también te he echado de menos —le digo retomando la conversación y el tacto de su mano de nuevo sobre la mesa.
Ella vuelve a sonreír, aunque esta vez se le ilumina la cara entera y los ojos le brillan. Es preciosa.
—Tienes alguna reunión importante hoy, ¿verdad?
—Sí, ¿cómo lo sabes? —pregunto bastante confuso.
—Porque llevas traje, y estás muy guapo —responde mordiéndose el labio inferior—. Ya sabes que me encanta cómo te quedan. —Me regala una sonrisa maliciosa y me río.
—Tú tampoco estás nada mal, te sienta bien ir a la oficina.
¿Si le digo que me la tiene tan dura como una piedra sería ir demasiado rápido? Sí, ¿verdad?
—Bueno, ya sabes —hace movimientos con la mano—, una tiene que ser elegante.
En cuestión de pocos minutos, el camarero nos sirve los cafés y el resto del desayuno. Mientras damos buena cuenta de lo que hemos pedido, Lucía no para de hacerme preguntas sobre Granny, su casa, el pueblo en el que he vivido este tiempo, Bobby… Me resulta de lo más tierna cuando me escucha, pone caras de ilusión, como si le hablara de un lugar que solo existe en los cuentos.
Recuerdo que una vez me dijo que nunca había salido de España, así que entiendo que para ella debe de ser un mundo totalmente diferente. Me encantaría enseñarle el universo entero si pudiera.
—¿Y tu hermana? —pregunta antes de dar un sorbo al café—. ¿Ya ha dado a luz?
—¡No!, pero está a puntito. Si te soy sincero, no he tenido tiempo de verla desde que llegué, tampoco a mis padres… —añado cayendo en la cuenta de ello—. Creo que el finde me escaparé a verlos, así les contaré que te gustó mi regalo.
—¿Cómo? —Frunce el ceño extrañada y me río.
—Mi madre y mi hermana fueron quienes me ayudaron a hacerte llegar tu regalo de cumpleaños —aclaro—. Como comprenderás, desde la distancia es un poco difícil.
—Oh… —ahoga un suspiro—, ¿les has hablado de mí?
—Por supuesto, y están deseando conocerte.
—Y yo a ellas, pero creo que aún es un poco pronto, ¿no? —contesta sonrojada mientras hace círculos con una servilleta que tiene en la mano.
—¡Sí! Tranquila, no tiene por qué ser mañana mismo. —Le cojo de la mano y nos quedamos unos segundos mirándonos—. Se me hace un poco raro esto, ¿sabes? Hace unos meses desayunaba solo y eras tú quien me servía el desayuno.
—Para mí también es diferente, pero me gusta más. —Sonríe tontamente—. Y ya lo ves: ¡me han ascendido en el trabajo! —Se carcajea de sí misma y me quedo embobado mirándola hasta que el semblante de su cara cambia por uno más serio—. Oye, Marc… hay algo que debería hablar contigo.
Sus palabras hacen que el corazón se me ponga en la garganta.
—¿Qué ocurre?
Mientras Lucía me cuenta que el lunes tuvo una conversación con el gilipollas de su ex, noto cómo la sangre me va hirviendo poco a poco, como en esas ollas gigantes que hacen burbujas. No le puedo recriminar que quisiera acabar con esa historia de una forma cordial, pero al mismo tiempo me corroe por dentro saber que volvió a hablar con él. Cada vez que pienso que puso sus manos sobre ella, me dan ganas de regurgitar o reventar lo que tenga a mi alcance. Si no hubiera sido un cobarde, esto no habría pasado…
—Marc… sé lo que estás pensando —me dice poniéndome la mano en el antebrazo. Se ha debido de dar cuenta de que he tensado todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo—. Pero nada de eso fue culpa tuya, ni mía… simplemente pasó, pero está olvidado y no significó nada.
—Lo sé, pero entiende que me llevará un tiempo aprender a gestionar la situación…
—Lo entiendo, tómate el tiempo que necesites. El mío también es tuyo ahora, por si te hace falta —añade envolviendo mis manos con las suyas sobre la mesa y vuelve a sonreír sincera.
No puedo negarle nada a esa sonrisa. Cada vez que la veo, el mundo se convierte en un lugar mejor. Da igual que esté hasta arriba de trabajo o que el cielo caiga a mis pies, porque la sonrisa de Lucía lo mejora todo.
Remoloneo bastante en la silla para no levantarme hasta el punto en que ella, entre risas, tira de mi brazo para que lo haga. No quiero volver a la oficina, ni separarme de ella, sino que quiero llevármela a casa y pasar allí el resto del tiempo. Pero la cruda realidad hace que tengamos que regresar al trabajo.
—Oye, si el tío al que estabas esperando, te vuelve a dejar plantada… ¿te apetecería almorzar conmigo el sábado? —le pregunto en la calle, haciendo alusión a su broma del inicio.
—Mmm —pone cara pensativa—, puede que sí… He quedado con él en el Marieta, pásate, y si estoy sola, puedes sentarte a comerme, digo… ¡a comer conmigo!
Touché, no pensaba que fuera a ser tan directa y capaz de volver a ponerme cachondo en cuestión de minutos.
—¡Tienes buen gusto con los sitios! —respondo tratando de restarle importancia a su última frase, la cual me ha frito las neuronas—. ¿El sábado, entonces?
—Yo estaré allí… —contesta burlona haciendo un mohín—. Y ahora me tengo que ir, yo no puedo elegir mis horarios, ¡no soy la jefa!
Después de esta última frase, se acerca a mí y, por unos segundos, me da la sensación de que va a besarme. Y sí, me besa, pero no en los labios como yo quisiera, sino que me da un dulce beso en la mejilla que me acelera la respiración. Se aleja de mí sin dejar de sonreír.
—¡Suerte con el día! —exclama dándose la vuelta e iniciando una pequeña carrera hasta el paso de cebra antes de que el semáforo se ponga en rojo.
Le sonrío desde lejos y le hago una seña con el brazo en alto.
Ay, Lucía… si supieras que mi día ya está lleno de suerte solo por estar contigo…
36. Una noticia
Lucía
Desde que Marc ha vuelto, tengo la sensación de que los días pasan más rápido. No lo veo desde el miércoles, pero hablamos por mensaje a cada rato que podemos, así que las horas no se hacen tan eternas. Además, estos días he ido con las chicas a comprar varias cosas para la despedida de Maca, su disfraz y todas esas chorradas que usamos las chicas cuando vamos de despedida de soltera. Sí, las diademas con minipollas también las hemos comprado, eso no puede faltar.
Al final, y gracias a la intervención de Paula y Simona, nos hemos apiadado de Maca y le hemos comprado un disfraz de cerdito hinchable. Bea y yo nos decantábamos más por el de Satisfyer gigante, pero lo echamos a suertes y ganaron las otras dos. Me habría encantado ver a mi prima con ese disfraz, a riesgo de que nos retirara la palabra el resto de su vida.
Total, que la semana se me ha ido volando.
Marc se ha empeñado en que vayamos en su coche a almorzar. No entiendo qué tiene de malo mi pequeño Golf destartalado, la verdad…  Le he enviado la ubicación y la dirección de mi piso para que pase a recogerme. Mientras espero en el portal, me pongo a chismosear Instagram, donde me topo con una noticia que me rememora un recuerdo bastante desagradable:
Parece ser que el conocido publicista, Marc Williams, ha reaparecido. Y, en esta ocasión, lo hace en compañía de alguien conocido. Según fuentes fiables, el sábado pasado se le vio junto a la misteriosa chica de ojos azules, que no es otra que la prima de la conocida influencer Macarena Ortega.
¿Williams ha elegido o sigue jugando al despiste?
Leer eso es como si me dieran un puñetazo en la cara que me tumba en el suelo. Se trata del periódico al que Marc rechazó la oferta de trabajo y sé que su palabra es dudosa, pero se me revuelven las tripas al pensar en que lo hayan visto con su exmujer y de ahí la pregunta de «¿Sigue jugando al despiste?». A saber cuál de todos los amigos influencers de mi prima que estuvieron en la fiesta fue el que dio el chivatazo, pero… ¿cómo? Joder, ¡nadie nos podía ver en la parte trasera!
—¿De nuevo sola, señorita? —me pregunta a Marc desde el interior de su coche. Está parado delante de mí y no me he dado ni cuenta.
Le sonrío, guardo el móvil en mi bolso y me subo al coche. Por echar de menos… también extrañaba hasta el olor de su coche. Ya sentada, no sé cómo saludarlo y me apresuro a ponerme el cinturón.
—Ya ves, me han vuelto a dejar plantada… —le digo mientras me giro para recolocarme.
—Oye… —Marc pone su mano derecha sobre la tela de mi vestido en el muslo y eso hace que entre mis piernas se desencadene un terremoto que no tenía previsto. Trago con dificultad al volver de nuevo la vista hacia él—. ¿Te ocurre algo?
Joder, pues sí que me conoce bien. No hace ni dos minutos que me ha visto y ya sabe que tengo un run run en la cabeza. Exhalo un sonoro suspiro y dejo que la tensión salga de mi cuerpo. Abro mi bolso, saco el teléfono y le enseño lo que acabo de ver.
—¿Lo habías visto? —le pregunto con voz tenue mientras él coge mi móvil.
Examino cada detalle corporal de él. Aprieta los labios fuertes, y se pasa la mano por la barbilla con rabia. Además de eso, aprovecho para fijarme en lo guapo que está. Lleva una camisa verde botella, un pantalón color crema y zapatos a juego con la camisa. A pesar del disgusto que llevo encima, le arrancaría con la boca todos y cada uno de los botones de la camisa.
—¡Cabrones! —exclama y da un manotazo suave, pero contundente, al volante—. ¡Sabía que volverían a putearme!
—Marc… —aprovecho para coger mi móvil y guardarlo en el bolso—, sé quiénes son, pero… ¿hay algo de verdad en la última frase?
—¡Nada! —exclama él rebajando el tono—. Nunca he tenido que elegir. —Me coge de la mano y entrelaza mis dedos con los suyos. Me mira a los ojos—. Siempre he tenido claro que eres y serás tú, Lucía.
Su afirmación aleja todas las dudas que se han posado en mi mente. Le creo, me ha mirado a los ojos y no he visto mentira en ellos. A decir verdad, nunca he visto engaño en la mirada de Marc. El gesto de coger mi mano y su declaración hacen que, en mi estómago, corretee esa electricidad que solo siento cuando estoy con él, y me acerco a su cara hasta quedarme paralizada a menos de dos centímetros de su boca. No es buena idea, esto no es lo que habíamos hablado. Lucía, recuerda: ¡autocontrol!
—Confío en ti —le digo después de apaciguar mis instintos.
Le dedico una sonrisa y él me la devuelva, apoyo la cabeza en su hombro y arranca el coche para empezar a conducir. Sin darnos cuenta, vamos todo el camino hasta el restaurante agarrados de la mano, ambas apoyadas en el reposabrazos entre los sillones. Una ventaja de los coches automáticos, si me preguntan. No hay que cambiar de marcha, así que puedes conducir metiendo mano sin problema.
Cuando bajamos del coche después de aparcar, también me bajo de la nube en la que venía subida todo el camino. Andando hacia el restaurante, ninguno de los dos hace ademán de cogernos la mano, tampoco dentro. Noto el ambiente tenso por lo sucedido, pero distendido por el hecho de que estamos juntos.
Le vuelvo a sacar a Marc el tema de su abuela y de su familia en general, y parece que la atmósfera se vuelve más confortable. Nos reímos juntos, compartimos los platos y me cuenta anécdotas de sus veranos en Inglaterra, los cuales me parecen de lo más dulce. Me habla de ese lugar de una forma tan especial que casi consigo imaginarlo.
De pronto, cambiamos de tema y la atención se centra en mí, en mi trabajo, en mi familia…
—¿Estás contenta con tu piso nuevo? —me pregunta cediéndome el plato del brownie con helado todo para mí.
—Ajá… —Engullo el trozo que tengo en la boca y doy un sorbo de agua—. Si quieres, puedes venir a verlo.
Espera, ¿qué haces, Lucía?
—¿Te refieres a ahora? —me pregunta con voz trémula.
—¡Claro!
Joder, lo he vuelto a hacer.
Sin pensarlo, acabo de invitar a Marc a mi casa. Hoy. Ahora. Estaremos completamente a solas. ¡Esto no es lo que habíamos hablado!
—¡Vale! —bufa divertido.
—¿Qué te hace gracia?
—Tienes chocolate aquí… —responde pasando su pulgar por la comisura de mi boca y luego por mi labio inferior para llevárselo a su boca y lamer el chocolate.
Me tiemblan las piernas de lo excitada que me acaba de poner.
Joder.
Repasemos: acabo de invitar a Marc a mi piso, estaremos solos, y tengo las bragas mojadas por su culpa. Hemos acordado ir poco a poco. ¿Qué podría salir mal?  Nada, por supuesto, soy una mujer que sabe autocontrolarse…
37. Visita guiada
Marc
La proposición de Lucía pone en alerta todos mis sentidos, y también lo que no son mis sentidos. Vamos a estar en su piso, solos, y eso hace que mi imaginación vuele a lugares insospechados. Aunque, a decir verdad, lo hago desde que la vi apoyada en la puerta de su portal con ese vestido que desearía quitarle. Pero tengo que controlarme para demostrarle que voy en serio y que quiero ser… ¿educado?, ¿un caballero? ¿Qué es lo que pretendo yendo a este ritmo con ella?
Sinceramente, no lo sé, pero creo que me estoy impulsando de nuevo por el miedo. Aunque esta vez no es miedo a enamorarme, sino a que salga mal y sea ella la que salga corriendo.
No para de hablar y de entrelazar los dedos desde que salimos del restaurante, por lo que intuyo que está nerviosa; y yo no lo estoy menos, es solo que lo disimulo lo mejor que puedo.
De nuevo, en la puerta de su portal, trastabilla con las llaves entre los dedos hasta que consigue meterlas en la ranura. Se me escapa una sonrisa tierna al ver que aún lleva mi regalo puesto en ellas.
—¿Estás segura de que quieres que suba? —le pregunto pasándole la mano por el brazo y siento una descarga de electricidad—. No tiene por qué pasar nada, ¿vale?
—¡Sí! ¡Claro que quiero! —responde emocionada con una sonrisa amplia—. Será un free tour, ¡te haré una visita guiada para que me pongas cinco estrellitas!
Sus ocurrencias me producen una mezcla entre gracia y ternura.
—Entonces, tendrás que currártelo, tu propina depende de ello…
No sé si esta última frase la ha entendido con dobles intenciones, pero me guiña un ojo y abre la puerta. Desde el portal, pasando por el ascensor hasta que llegamos a la puerta de su piso, hace comentarios del tipo «Por aquí tenemos una pared de mármol del Siglo XIX» a modo de guía, que no hacen más que producirme carcajadas. Desde luego, a imaginación no la gana nadie.
Cuando entramos en su casa, me quedo fascinado con la decoración. Lucía tiene un gusto exquisito, minimalista pero apropiado, porque el piso es pequeño y acogedor. ¿Hay algo que no me guste de esta chica?
En un escueto recorrido, si tenemos en cuenta que su piso es pequeño, me enseña todas las estancias. Cuando abre la puerta de su habitación, noto que la respiración se le acelera un poco, y cómo para no… una cama, ella y yo. Lo demás está en mi imaginación, peleándose contra el pensamiento de que habrá estado aquí con el tío aquel, y eso me genera un nudo en la garganta difícil de tragar.
—¿Te apetece tomar algo? —me pregunta, apoyada en la barra del salón-cocina—. No tengo gran cosa, no suelo recibir visitas. Solo han estado mi madre y las chicas, pero… —esa afirmación me tranquiliza y hace que el nudo baje por mi esófago sin problema— tengo vino, agua y zumo de melocotón.
—Mmm, creo que el vino está bien. El zumo lo dejo para cuando quedo con mis amigos en el parque por las tardes.
Me hace un mohín con la boca y saca la lengua indignada. Cuando se da la vuelta para sacar el vino de la nevera, se le escapa una pequeña carcajada. No hay nada que me guste más que hacerla reír, es como música para mis oídos. Observo su silueta cuando se agacha a por el vino y una especie de alarma roja de peligro parpadea dentro de mi cabeza. ¡Tengo que controlarme! Vierte el contenido en dos copas y los trae hasta la barra, donde la espero sentado mientras observo el espectáculo desde una de sus butacas grises.
—¿Qué te parece mi guarida? No es gran cosa, pero es lo único que puedo permitirme.
Cuando apoya ambos brazos sobre la mesa, su escote deja a mi vista una imagen que me tortura, así que me obligo a dar un sorbo a mi copa e intentar mirar a otro lado.
—Me gusta mucho, además, no sabía que te gustaba tanto la lectura —respondo llevando la vista hasta la estantería que tiene junto al mueble del televisor.
Está llena de libros de todo tipo. Lucía es una caja de sorpresas.
—No eres el único culto en este planeta —responde con cara de indignación fingida y un movimiento de mano—. Además, la idea te la robé. ¡Culpable! —añade llevándose la mano izquierda al pecho y alza la otra—. Me gusta mucho la biblioteca de nogal que tienes en tu casa…
De repente, vienen a mi cabeza todos los recuerdos de los momentos que pasamos en mi casa. Cómo le gustaba escuchar mis playlists de fondo, cuando nos tumbábamos en el sofá para ver la televisión y se quedaba dormida, todo lo que hicimos en mi cocina, en mi cama, en mi salón… Mataría por volver a esos momentos con ella. La necesito de esa manera, de esa y todas. La necesito entera para mí.
Quiero volver a rodearla con mis brazos mientras duerme, sentir su piel ardiendo pegada a la mía, hacerle sentir placer mientras grita mi nombre y despertarnos juntos después de una noche intensa de no parar de besarnos por todos lados.
No sé si pretendo engañar a alguien o me estoy engañando a mí mismo, pero no aguanto más sin sentir que estamos juntos, que somos uno y que los dos queremos lo mismo. Lo que sigue existiendo entre nosotros es palpable, y no aguanto un minuto más sin demostrarle todo lo que tengo para ella.
El impulso de la adrenalina por los recuerdos me hace levantarme de la butaca y rodear la barra para llegar al otro lado, justo donde está ella. Me mira fijamente en silencio, como si también quisiera correr para pegarse a mí, pero soy yo el que se queda a menos de dos centímetros de su cuerpo, acariciando su mano. Veo cómo se sonroja y el calor le sube por las mejillas, y diría que también por el resto del cuerpo. La miro a los ojos y paso mi mano suavemente por su pómulo izquierdo para apartarle el flequillo de la frente.
—Lucía… yo…
Nuestros corazones van a mil pulsaciones por minuto. Su pecho sube y baja acelerado, igual que el mío.
—Yo también te necesito… —responde ella lanzando sus brazos a mi cuello y terminando con la distancia que nos separa.
38. Solo nosotros
Marc
Lucía se pega a mi cuerpo como si una fuerza superior la guiara. Sus labios se unen con los míos, una sensación que llevaba meses anhelando y cuya espera ha sido especialmente dura durante esta última semana por tenerla cerca. Nuestras lenguas se encuentran a un ritmo desesperado, ansioso, frenético. Sus pezones se erizan por debajo de su ropa, me hacen cosquillas en el torso y me pego más a ella. A estas alturas, ya debe de notar mi erección en busca de su calor. Cuando separamos nuestras lenguas, la miro jadeante a los ojos y ella me devuelve una sonrisa pícara y sincera.
—Llevaba demasiado tiempo queriendo hacer esto —me dice elevando sus mejillas rojas.
—Te aseguro que no más que yo…
Paso mis manos por debajo de sus nalgas para subirla sobre la encimera y se queda sentada con ambas manos a los lados. Con mucha suavidad, le quito las sandalias al mismo tiempo que beso cada punto de su piel, empezando por los tobillos y subiendo por sus piernas debajo del vestido. Escucho cómo se le escapa un gemido ahogado. Dios… no sabía que necesitaba tanto escuchar eso. Al hacerlo, toda la sangre de mi cuerpo se concentra en un mismo sitio.
Levanto su vestido hasta dejarlo a la altura de las caderas y vislumbro su ropa interior. Verde botella, a juego con mi camisa, pero ambas prendas sobran en este momento. Entrelazo los dedos alrededor del borde de su braguita y la deslizo por sus piernas hasta que caen al suelo.
Me agacho despacio y vuelvo a mi misión de besarle la piel, empezando por las caderas hasta llegar al interior de sus muslos. Alzo la vista y observo su preciosa cara. Me sonríe traviesa mordiéndose el labio inferior y asiente mientras coloca una de sus manos sobre mi cabeza. Es, entonces, cuando adentro mi boca en el punto exacto y empiezo a succionar levemente.
—Marc…
Volver a escuchar mi nombre de su boca en ese tono hace que mis revoluciones suban a demasiada velocidad.
A medida que acompaso un ritmo, al principio lento, para después succionar más rápido, noto cómo su cuerpo se contrae cada vez más. Inclina la cabeza hacia detrás y la apoya en la pared mientras su cadera se eleva de forma continuada hacia mi boca. Enreda sus dedos entre mi pelo y tira de él, y es ahí cuando exhala un grito de frenesí que me indica que el trabajo de mi boca y mi lengua han dado resultados.
Cuando me incorporo, contemplo su cara de éxtasis, sonrojada, acalorada y sonriente. Ansiaba verla de esa manera, liberada por el placer. Cojo su vestido por la parte baja y la ayudo a quitárselo hasta que se queda solamente con la parte de arriba de la ropa interior. Vuelvo a acercarme para besar su vientre y noto cómo cuela las manos entre los botones de mi camisa para desabrocharlos uno a uno hasta que la deja caer al suelo junto al resto de su ropa, momento que aprovecho para descalzarme.
Vuelvo a pasar mis manos por debajo de sus nalgas y, con ella en brazos, pasando su lengua por mi cuello, camino hasta lo que recuerdo que es su habitación. La tumbo despacio sobre la cama y me quedo de pie al borde, pero ella no se conforma con quedarse acostada.
Sonriendo descarada, se pone de rodillas delante de mí y desliza mi cremallera para desabrochar el botón de mi pantalón. Lo dejo caer al suelo, pero ella se resigna a dejarse hacer y lleva sus dedos hasta la cinturilla de mi ropa interior para dejarla caer junto al pantalón.
Mi erección está a la vista de sus ojos, y también al alcance de su boca. Lucía alza la vista —imitando mi gesto anterior— en busca de mi aprobación y asiento. Incontenible, y con sus manos a ambos lados de mis caderas, abre la boca y desliza mi miembro dentro de ella haciéndome sentir el calor que proporciona. Primero despacio y luego con un ritmo más acelerado, va sorbiéndome entre sus labios y dejo escapar gemidos de placer que deseaba expresar.
Me dejo hacer, pero si seguimos de esta manera, estallaré antes de tiempo. Necesito volver a escuchar cómo grita de placer una vez más. Con mucha suavidad y con la ayuda de mis manos, inclino su cuerpo hacia atrás para tumbarme sobre ella en la cama.
Una vez la tengo debajo, paso la mano por su espalda y desabrocho su sujetador para tirarlo en algún lado. La observo debajo de mí, con los labios hinchados de probarme, las mejillas sonrojadas y su cuerpo perfectamente diseñado para volverme loco.
—Eres preciosa —susurro.
Me inclino para besarla y ella levanta sus caderas hacia mí. Noto su humedad pidiéndome más y es, entonces, cuando recuerdo que no tengo preservativos. Me retraigo y me aparto de su entrada. No me hace falta decirle nada, parece que me lee el pensamiento.
—Sigo tomando la pastilla, y solo lo he hecho contigo —me dice agarrándome la cara con ambas manos—. Te lo prometo, Marc.
Sus ojos brillan con una intensidad especial. Confío plenamente.
Vuelvo a pegarme a su entrada y me introduzco en su interior muy despacio. Al hacerlo, se le escapa un gemido gutural muy erótico.
—Joder… no sabes cómo me pone cuando gimes así.
—Necesito que me folles como solo tú sabes hacerlo —suplica.
Al escuchar eso, mi cabeza, mis neuronas y todo mi cuerpo colisionan. Sobre todo, al percibir que recalca el solo tú.
La embisto una y otra vez, primero despacio y voy acelerando el ritmo cuando se contrae alrededor de mi miembro. Sus gemidos suben de tono al compás de mis embestidas hasta que, por fin, apretándome tan fuerte contra ella, que clava sus uñas en mi espalda, se deja ir. Llevo demasiado tiempo aguantando, así que yo también acabo dentro de ella y me sumo en una especie de sueño hecho realidad.
—No quiero que nadie lo sepa, quiero que esta vez solo seamos tú y yo —me dice mientras me abraza tratando de recuperar el ritmo normal de su respiración
—Solos tú y yo —respondo y me acuesto a su lado con ella entre mis brazos.
Justo donde deseaba estar.
39. En una nube
Lucía
Sigo sin saber cómo pasó, pero pasó. Y joder que si me alegro de que pasara… Cuando tuve a Marc tan cerca de mí en la cocina, no pude controlar mis impulsos de besarlo. Lo deseaba de una manera sobrenatural y no podía esperar más.
Que sí, que íbamos a ir despacio, pero… a veces las cosas no salen como uno quiere, y esta vez no me arrepiento de cambiar los planes.
Le eché los brazos al cuello, cual cazador cuando consigue agarrar a su presa. Dejé de pensar con la cabeza y mis hormonas tomaron el control de mi cuerpo. Al volver a ver su torso desnudo, con sus pectorales y bíceps perfectamente marcados, creía que me iba a desmayar. Lo de la cocina fue fabuloso, pero lo de mi cama ha sido sobrehumano. Cuando tuve su miembro delante de mí, no dejé que mi cabeza se lo pensara dos veces.
Hasta ahora no me había parado a comparar, y sí, ya sé que las comparaciones son odiosas, pero… está mucho mejor dotado que Aitor, y con diferencia. En fin, corramos un tupido velo.
Y hablando de correr… ¿cuántas han sido?, ¿tres?, ¿cuatro? A la segunda, perdí la cuenta. Acabamos tan exhaustos que nos quedamos dormidos abrazados, y eso, sin riesgo de duda, es lo mejor de estar con Marc.
Sentirme rodeada por sus brazos y segura dentro de ellos, sus besos tiernos en la frente, los hombros y por todos lados, sus caricias mientras estábamos acostados que me relegaron al sueño profundo.
Ahora sé por qué no siento nada más que atracción física por Aitor, porque —evidentemente— no es Marc. No sé qué tipo de poder tiene este hombre sobre mí. Desde que lo conocí, no consigo dejar de pensar en todo lo que quiero con él, en lo deseada y admirada que me hace sentir, siempre atento a mí cuando estamos juntos. Y, por favor, en lo guapo que es y en el efecto que tiene en mis entrañas.
Se lo he pedido, y me lo ha concedido. Esta vez quiero disfrutar un poco más de nosotros sin que nadie lo sepa. Quiero sentir esas cosquillitas en el estómago al saber que solo él y yo somos conscientes de cuánto nos deseamos.
En cuanto abro los ojos al despertarme de la siesta, veo que está a mi lado, acostado con su mano en mi muslo y su torso desnudo saludándome por encima de la sábana. Uff… qué hombre. Que nadie me despierte de este sueño, por favor.
Aparto su mano despacito y, con cuidado de no despertarlo, salgo de la cama. Me pongo la bata de seda que Maca me regaló por mi cumpleaños y me meto en el baño. Al mirarme en el espejo, observo mis labios hinchados, mis mejillas rojas y mi pelo que hace unas horas tuvo mejor vida… En resumen, me adecento cómo puedo.
Al abrir la puerta del baño, que está justo enfrente a mi cuarto, me doy cuenta de que se ha despertado y está sentado en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero y la sábana tapándole hasta la cintura. Vamos, que ese torso esculpido es lo primero que veo al salir y automáticamente noto cómo vuelvo a estar mojada. Me sonríe, aún con la cara acometida por el sueño, y llego hasta él para sentarme a su lado.
—Bonita bata —me dice después de un fogoso beso que termina por encender mi fuego interno.
—No suelo comprarme estas cosas, pero Maca me la regaló por mi cumpleaños y es… suave.
¿«Suave»? ¿Tienes cinco años, Lucía?
Marc tira con cariño de mi brazo y me recuesta sobre su trabajado pecho, algo a lo que jamás me negaré. Solo con pegar mi oreja a su pectoral, se me erizan los pezones.
—Oye, Lu… si quieres, me voy ya —me dice con su cabeza por encima de la mía.
Me incorporo despacio y me quedo mirándolo a los ojos.
—¿No crees que he estado demasiado tiempo sin ti? En mi opinión, deberías quedarte a dormir y devolverme el tiempo perdido…  —respondo haciendo circulitos con mi dedo sobre su bíceps—. Además, ya es de noche, no querrás irte a casa a estas horas y tal…
Suelta una carcajada y se muerde el labio inferior sin dejar de mirarme como si estuviera contemplando un cuadro del Museo del Louvre.
—En ese caso… —acerca la mano hasta mi estómago y tira del lazo que amarra mi bata para dejar mi cuerpo a su vista y dejándome sin respiración—, esto no te va a hacer falta para nada, ¿no?
—Y menos dentro de la ducha…
Enarca una ceja y me mira de soslayo. Me levanto, dejo caer la bata al suelo y tiro de su mano para sacarlo de la cama. Cuando la sábana descubre su cuerpo, me tomo mi tiempo para deleitarme examinándolo. Su erección ya está apuntándome, deseosa de más diversión.
¿Qué define al hombre perfecto? Porque creo que tengo la definición justo delante de mis ojos.
Lo suelto de la mano y, entre carcajadas, echo a correr hasta meterme en la ducha. Cuando me alcanza, me gira con vigor hacia la pared hasta que mi espalda está pegada a su cuerpo. Noto su erección contra mis nalgas, y me quedo paralizada por la excitación que me provoca ese gesto.
—Así que quieres jugar, ¿eh? —susurra en mi oído.
Aparta el pelo de mi cuello y deja un reguero de besos por él. Inclino la cabeza hacia atrás hasta que quedo apoyada sobre su pecho. Se me escapa un sonoro jadeo y noto cómo sube y baja rápidamente su torso. Su voz ronca en forma de susurro me hace perder el norte.
—Está bien, juguemos…
Marc abre el grifo y el agua helada cae por la alcachofa del techo entre los dos, pero ni siquiera eso consigue apagar mi fuego interior. Mete su mano izquierda entre mis piernas y la pared, haciendo que mi cadera se incline más hacia su cuerpo, y la mueve lentamente sobre mi sexo. Con la otra, agarra mi pelo por detrás y no cesa de besarme el cuello.
Sabe que es mi punto de no retorno…
40. Asesoramiento
Lucía
El sábado, después de pedir comida para cenar y reponer fuerzas, acompañé a Marc a su casa para buscar algo de ropa. Le pedí que también se quedara el día siguiente y no puso ningún reparo, a pesar de que tenía pensado almorzar en casa de sus padres. No obstante, se inventó un virus estomacal para quedarse conmigo con la excusa de recuperar el tiempo perdido. ¿A qué es tierno? Ay…
Desde que ha vuelto, parezco una máquina expendedora de suspiritos y corazones.
No nos habría importado pasarnos el día metidos en la cama, pero estábamos de acuerdo en que debíamos darle un respiro al cuerpo, y como habíamos quedado en que nadie lo supiera ni nos vieran juntos, nos fuimos a dar un paseo por la Sierra y almorzamos en un pueblito pequeño que está a bastantes kilómetros de la ciudad.
Allí se respiraba paz y sosiego por todos lados. Marc me explicó que era como estar en el pueblo de su abuela; silencio, árboles, verde, pajaritos... Vamos, todo lo contrario a lo que veo cada mañana nada más levantarme.
El fin de semana me ayudó a cargar pilas e iniciar la semana en excelentes condiciones, pero ya era miércoles y mi batería empezaba a flaquear. No es por nada, pero no me gusta madrugar. Bueno, realmente adoro dormir en general, así que a mitad de semana, ya le estoy dando cuarenta veces al botón de posponer la alarma.
Me vestí a toda prisa, ni siquiera me dio tiempo a pensar en qué ponerme. Solo tenía media hora para llegar a la oficina, así que pillé una falda plisada y una blusa con manga al codo, ya empezaba a refrescar por las mañanas. A las ocho y diez de la mañana ya estaba en la puerta de la oficina y miré a ambos lados antes de entrar para ver si divisaba la figura de Rebeca por algún lado. Por suerte, aún no había aterrizado en la oficina y salí indemne de la situación.
∞∞∞
Sobre las diez y algo de la mañana, Melissa toca a la puerta de mi despacho. Qué extraño, aún no es la hora del café…
—Chata, te buscan ahí afuera —suelta haciéndose la interesante y moviendo la cabeza nerviosa en dirección a la recepción—. ¡Eres la zorra con más suerte del mundo! —añade en un susurro.
—¿Perdona? —exclamo aturdida por su afirmación—. ¿Qué pasa?
—Don Perfecto ha venido a verte. —Hace un movimiento de cejas e intenta parecer sexy—. Ha dicho que necesita asesoramiento legal y que le han recomendado hablar contigo. —Hace un aspaviento con la mano—. ¡Mentira cochina! Él no sabe que yo sí sé quién es, así que me he hecho la loca aguantando su mentira. Sé que quiere empotrarte.
—¡Melissa! ¡Baja la voz! —exclamo entre susurros nerviosa y hago muchos movimientos con las manos.
Madre mía, ¿qué hace Marc aquí? De repente, creo que se me va a desbocar el corazón.
—¿Dónde está?
Melissa hace un movimiento en dirección a la recepción, esta vez descojonada de la risa, cómo no. Aliso mi falda al levantarme y me miro en un pequeño espejo que guardo en el primer cajón de mi mesa. Estoy decente, aunque ¿qué más da? Marc me ha visto en todas mis formas posibles de indecencia.
Mel se escapa de mi despacho, así que me doy prisa para llegar hasta la entrada; esa loca es capaz de hacerle una entrevista con preguntas guarras. Al traspasar el pasillo y llegar a la recepción, observo dos cosas: una que me tranquiliza y otra que me pone todavía más nerviosa. En cuanto a la primera —o sea, Melissa—, está sentada de nuevo en su mostrador, pero no quita ojo a la segunda cosa: Marc está charlando alegremente con Miguel. ¿Qué coño? Bff... encima va con uno de esos trajes que me ponen cachondísima. Me acerco por su espalda y carraspeo para evidenciar que ya he llegado.
—¡Lucía! Mira, te presento a Marc Williams. Ha venido a pedir asesoramiento y le han recomendado hablar contigo —me dice Miguel de lo más alegre, el pobrecito no se percató de nada durante la fiesta.
Marc se gira lentamente y me lanza una mirada de arriba abajo con una sonrisa viciosa y juguetona.
—Sí, nos… nos conocemos. —Parece que estoy vomitando las palabras de los nervios—. Es decir, tenemos amigos en común. ¡Hola, señor Williams!
—¿Qué tal, señorita Castro?
Marc, que mantiene una amplia sonrisa de satisfacción, me tiende la mano para estrecharla, como si nos estuviéramos viendo por primera vez, y se la aprieto con todas mis fuerzas. No sé si tengo más ganas de matarlo o de besarlo.
—¿Vosotros os conocíais? —pregunto desconcertada con un gesto señalando a ambos.
—¡Sí! Marc y yo fuimos juntos al colegio, hace muchos años —afirma Miguel carcajeando.
Por un microsegundo, me imagino a un pequeño Marc corriendo con otros niños por el patio del colegio. ¡Qué mono, por favor!
—Ah, ¡qué bien! —exclamo haciéndome la sorprendida.
Qué ilusión, qué casualidad, el mundo es tan pequeño que todos mis conocidos se chocan entre sí.
—Bueno, os dejo. Tengo una reunión con unos clientes. Me alegro mucho de verte, Marc, ¡a ver si quedamos para tomar algo! —le dice Miguel dándole uno de esos abrazos que los hombres se dan golpecitos sonoros en la espalda para mostrar más… ¿masculinidad?
Y, hablando de masculinidad, se acaba de generar delante de mis ojos la imagen de dos tíos buenos abrazándose. Melissa debe de estar babeando. Giro la cabeza rápido para mirarla y, efectivamente, está agazapada tras el mostrador resoplando en silencio y simulando abanicarse. Tengo que aguantarme la risa.
—¡Cuenta con ello! —le responde Marc.
—¡Trátalo bien, Lucía! —exclama Miguel despidiéndose y poniendo rumbo al pasillo contrario y le dedico una sonrisa de lado a lado.
¿Bien? Lo azotaría aquí mismo, si pudiera…
—Sígame por aquí, señor Williams. —Hago hincapié al pronunciar su apellido para que note el retintín, algo que solo causa más gracia en él—. Mi despacho se encuentra al fondo a la izquierda.
Le pongo la mano para ofrecerle paso delante de mí y, cuando doy varios pasos por el pasillo, me doy la vuelta para mirar a Melissa. Me hace gestos que rozan la obscenidad, aunque todo depende de quién los haga. Yo me paso el pulgar de un lado al otro del cuello para que entienda que, si sigue haciendo eso, la mataré.
—¿Se puede saber qué haces aquí? —le pregunto a Marc alterada, después de cerrar la puerta del despacho a mis espaldas.
—¿Qué manera es esa de tratar a sus clientes, señorita Castro?
En menos de un segundo, apoya la mano en mi cintura. Me da un tirón para estrecharme contra él y me dedica un morreo que hace que suba la temperatura en todo el edificio. ¡Llamen a los bomberos!
—Creo que vamos a necesitar esto para tratar nuestros asuntos —añade con la respiración agitada cuando logramos desenredar nuestras lenguas y levanta la mano hasta el pestillo para cerrar la puerta.
—¿Qué vas a hacer? —le pregunto jadeante.
Estoy en una guerra mental entre mantener la cordura en mi puesto de trabajo o pegarme más a su cuerpo. Aunque dudo que sea posible, noto su erección pegada a mi muslo debajo de la ropa.
—Pedir asesoramiento legal a mi abogada —responde sonriente sin despegarse de mí y mete una mano por debajo de mi falda.
Creo que esto no es nada profesional por mi parte…
41. Trato cerrado
Marc
En cuanto paso el pestillo de la puerta, agarro a Lucía por debajo de los muslos y la cojo en peso para sentarla sobre la mesa sin parar de besarla. No aguantaba un día más sin verla y sin sentir el calor de su cuerpo pegado al mío. Es como una jodida droga de la que no me quiero rehabilitar. Cada vez necesito más de ella.
No hace ninguna pretensión por zafarse de mis brazos aun sabiendo donde estamos, lo que me indica que ella también está deseosa de mí y que le da igual dónde o cuándo.
Pasa sus manos por detrás de mi cuello, nuestras lenguas ardientes se engranan cada vez más y nuestras caderas se aprietan in crescendo.
—No podía dejar de pensar en hacerte esto otra vez.
—Dios, Marc… —responde jadeando cerca de mi boca casi sin aire y se le escapa un leve gemido cuando meto dos dedos por debajo de su ropa interior.
—Joder… —suelto un improperio al percatarme de lo mojada que está y de que eso lo haya provocado yo.
Vuelvo a besarla, esta vez dejando la huella de mis labios por su cuello y bajando despacio por su escote. Con dos dedos, aparto el borde de su blusa y su sujetador para dejar su pezón al aire. Bajo la boca hasta él y lo succiono despacio hasta culminar con un pequeño mordisco.
Lucía intenta controlar sus gemidos, pero me percato de que empieza a contraerse entre mis dedos. Me muero por oírla gritar de placer, pero no es el lugar más adecuado. Antes de que termine, me aleja con ímpetu de ella y me dedica una sonrisa juguetona. Lleva las manos hasta mi cinturón para desabrocharlo.
—¿Le he dicho ya lo cachonda que me pone cuando lleva traje, señor Williams? —me pregunta y se muerde el labio inferior con picardía—. Eso favorece nuestro acuerdo…
No puedo aguantar más, su confesión genera en mí un incendio que ya es imposible de apagar. La polla me palpita con fuerza dentro de los pantalones y el aire cada vez es más espeso. La ayudo a desabrocharme el pantalón y lo dejo caer a mis pies. Lucía se coloca de espaldas, sin dejar de mirarme con cara de traviesa, y se inclina sobre su escritorio.
Guiado por los instintos más primarios que desata en mí, la agarro con fuerza de la cintura pegándome a su cuerpo por detrás, subo su falda, hago su ropa interior a un lado y, ahogando un gemido, me hundo dentro de ella.
Entro y salgo con fuerza. Con la mano derecha, le agarro la cintura para que no se vaya hacia adelante mientras mi mano izquierda se concentra en masajear su pecho con exaltación.
—Sigue, no pares, por favor… —susurra.
Su voz en ese tono me la pone todavía más dura. Por un microsegundo pasa por mi cabeza la posibilidad de que alguien nos esté escuchando desde fuera, pero la descarto en cuanto Lucía se contrae alrededor de mi miembro y se deja ir por completo.
En otro momento de mi vida, jamás se me habría pasado por la cabeza hacer algo así, pero con ella todo es diferente y alocado, es cómo vivir en una aventura constante. Sigo moviéndome dentro de ella con fuerza hasta que noto ese hormigueo que precede al orgasmo y me deshago en su interior mientras le beso el cuello con toda la ternura que me es posible…
—Esto no está bien —me dice recolocándose la indumentaria con las mejillas coloradas—, podrían despedirme por mantener relaciones en el trabajo.
—Peor para ellos, perderían a una gran profesional.
Agarro su mano y tiro con fuerza de ella hacia mí para pegarla a mi cuerpo y rodearla con mis brazos. Le doy un beso lento y tierno en los labios. Esa sensación de tenerla conmigo es embriagadora.
—Siento que haya tenido que ser así, pero no aguantaba más tiempo sin besarte.
—¿Y por eso crees que es buena idea asaltarme en el trabajo? —Me mira alzando una ceja y torciendo el gesto—. ¿Te estás intentando cobrar lo que hicimos aquella vez en tu oficina?
—Si quieres tomarlo como una venganza… —Le aparto el flequillo, que le cae sobre los ojos—. No obstante, me gustará más cuando este fin de semana estemos en un sitio donde pueda escucharte gritar…
El semblante de Lucía cambia de repente. Cierra sus labios en una fina línea y abre mucho los ojos.
—¿Qué ocurre? —pregunto—. ¿Qué he dicho?
—Este fin de semana me voy a Mallorca, es la despedida de Maca… Se me había pasado comentártelo. —Se muerde el labio inferior y se encoge de hombros—. Han sido demasiadas cosas que contarnos.
No puedo admitir que esa noticia me llene de felicidad, y no por el hecho de que vaya a pasar el fin de semana con sus amigas, que eso me encanta, sino porque estará lejos de mí y no podré abrazarla ni besarla en cuarenta y ocho horas. Sí, lo sé, solo es un fin de semana, pero no soporto estar lejos de ella ahora que la he recuperado.
—No pasa nada, tengo mucho tiempo para llevar a cabo mis venganzas —respondo dejándole un beso en la punta de la nariz y ella se remueve al hacerle cosquillas con la barba—. Me costará estar sin ti, pero aprovecharé para ver a mi familia. Dudo que otra gastroenteritis repentina fuera a colar…
—Yo también te voy a echar de menos. —Sube su mano para pasarla por el dorso de mi cabeza con ternura. Sus ojos brillan bajo la luz del halógeno del despacho—. Duerme conmigo mañana por la noche, antes de que me vaya el viernes… porfi.
Pasa las manos por mi espalda y se aprieta contra mi torso, como si con eso fuera a convencerme de lo que me pide. Ella no sabe que, cualquier cosa que me pida, siempre la haré.
—¿Dormir contigo? Es una de mis cosas favoritas en esta vida.
La habitación entera se ilumina con su sonrisa, y vuelvo a besarla despacio. Daría lo que fuera por no separarme de ella el resto de mi vida.
¿Cómo fui tan necio de no darme cuenta hace meses?
42. Una sorpresa
Lucía
Lo primero que vi esta mañana al abrir los ojos fue la cara de Marc. Me estaba dejando un caminito de besos por el hombro para despertarme. ¿Odio madrugar? Sí, pero ¿a quién no le gusta madrugar con un Dios griego besándote? De esa forma, los días empiezan mejor.
Nuestra despedida duró menos de lo que me habría gustado, pero ambos teníamos que cumplir con la vida adulta e ir a trabajar. Se empeñó en llevarme al trabajo porque yo tenía que cargar con la maleta, así que nos despedimos en la puerta de la oficina fundiéndonos en besos y abrazos… hasta que un taxista nos interrumpió con su incesante claxon para que moviéramos el coche.
El miércoles, cuando salió de mi despacho, intenté por todos los medios que no se me notara en la cara que hicimos guarradas. Intento fallido. Desde que las puertas del ascensor se cerraron y Marc desapareció de mi vista, Melissa se lanzó sobre mí y me atacó con su ametralladora de preguntas y comentarios lascivos. A pesar de que no me gusta mentirles a mis amigas —Melissa ya se ha convertido en una de ellas—, intenté evadirla lo mejor que pude y le dije que Marc solo vino a hablar conmigo para pedirme que cenara con él. No sé si se lo creyó o me acabó dando la razón porque sabía que no soltaría prenda, pero desde el miércoles no para de preguntar cuándo quedaría con él. Menos mal que este fin de semana me salvo de ese asunto por el viaje de la despedida de Maca.
∞∞∞
He venido del trabajo al aeropuerto en el metro, cargando con mi maleta y mi mochila de por si acaso. Nunca sabes las veces que te tienes que cambiar de ropa durante un viaje.
—Hija mía, que solo nos vamos dos días… —me sobresalta Bea por la espalda cuando estoy sentada en la zona de facturación—. No hacía falta que te trajeras todo el armario…
—Yo también me alegro de verte, amiga.
Guardo el móvil en la totebag (sí, también llevo una con mis cosas) y me levanto para saludarlas. Viene con Simona y ambas van con una simple bolsa de viaje. Jamás entenderé cómo la gente viaja con tan pocas pertenencias sin tener en cuenta lo que pueda pasar.
—Llevamos sin verte desde la fiesta —dice Simona después de saludarme—. Estás desaparecida, gordi. 
La noto diferente. Hay algo en su expresión que me resulta más… ¿relajado?, ¿armonioso? No lo sé, pero conozco a mis amigas y soy capaz de percatarme cuándo algo ha cambiado en ellas.
—Sí… es que… estoy hasta arriba de curro y no paro de darle vueltas a la movida con Marc. En fin, ¿qué tal vosotras?
¿Se ha notado mucho que estoy intentando desviar el tema?
—No cambies de tema. —Maldita Bea y su forma de ser tan directa y de percatarse de todo—. ¿Has vuelto a hablar con él?
Como si los astros se hubieran alineado para ayudarme, veo que, al fondo, vienen Paula y Gabri con Maca. Paula nos hace aspavientos con la mano que tiene libre, porque con la otra está agarrando a mi prima para que la pobre no se dé de bruces contra el suelo. Decidimos que la sorpresa durara hasta el último minuto, así que concluimos en taparle los ojos hasta que ya no pudiéramos esconderlo más.
Me llevo el índice a los labios para hacer callar a Bea y señalo en dirección a mis otras dos amigas. Justo detrás, mi primo carga con las bolsas de ambas y con cara de circunstancia. Pero ¿en serio nadie trae una maleta?
Paula le ha puesto a mi prima un antifaz con los ojos y el cuerno de un unicornio. Se está paseando por todo el aeropuerto con él, así que se me escapa un sonido que pretende ser una risa en silencio, pero el aire acaba saliendo por mi nariz porque Simona me pone la mano delante de la boca.
—¿A dónde me vais a llevar, cabronas? —pregunta mi prima indignada sin ver nada.
Debe de tener el olfato de los perros, sabe que todas estamos ahí sin que ninguna haya abierto la boca.
—Relájate y disfruta, querida —responde Bea con sorna.
—¡Y una mierda! ¡Que os conozco!
—Macarena, por favor, cuida ese lenguaje —le respondo mientras sigo aguantando la risa.
Paula nos hace una seña, llevándose las manos a los ojos y girándolas hacia arriba para preguntarnos en silencio si le quitamos el antifaz. Por el bien de mis pulmones, asiento. Porque, como siga aguantándome la risa, me voy a asfixiar. Bea mueve el índice de lado a lado en señal de oposición, pero al ver que somos tres contra una, baja los hombros y bufa indignada.
Me acerco con pasos lentos hasta mi prima y, con cuidado, levanto el antifaz. Al principio, abre y cierra los ojos pestañeando con fuerza porque le molesta la luz. Cuando su vista vuelve a su estado normal, mira alrededor, se gira hacia nosotras y se cruza de brazos juntando los labios.
—Vale, no sé dónde vamos, voy a confiar en vosotras, pero… ¡¿qué pinta este aquí?! —vocifera y señala a mi primo.
—¡Eh! Tranquilita, que yo solo vengo a traerte —le responde él y le lanza la bolsa de viaje a las manos.
Maca casi cae al suelo del impacto y lo mira con esa cara de «Te vas a enterar» con la que solo se miran los hermanos cuando se pelean.
—Por mí, como si te pierdo dos meses de vista, guapa.
—Bueeno… ya está. —Paula siempre intentando calmar las aguas—. Necesitábamos que alguien nos ayudara a traerte —añade.
Paula aprovecha para arrimarse a mi primo y pasarle la mano por la cintura, gesto que él corresponde pasando el brazo por los hombros de su enamorada. Maca le hace un mohín a su hermano y vuelve a preguntar a dónde vamos. Nos despedimos de Gabri, y Paula tarda —lo que en mi cabeza son— veinte minutos en dejar de darle besos, soltarle las manos y pedirle que se comporte en su ausencia.
Maca, por su parte, se conforma con un escueto «Gracias, capullo», y nos dirigimos al mostrador de embarque. Una vez ahí, es imposible seguir guardando el secreto. La pantallita con el destino del vuelo nos delata.
—¡¿Mallorca?! —exclama mi prima dando saltitos emocionada.
—Hija, teníamos que llevarte a algún sitio a la altura de tu posición de influencer… —le responde Bea con su sarcasmo particular.
—¡Sois las mejores!
Mi prima hace que nos fundamos todas en un abrazo colectivo y eufórico. Ahora sí, ponemos rumbo a nuestro destino.
43. La despedida
Lucía
Cuando salimos del aeropuerto de Mallorca, aún no se ve el mar, pero noto cómo la brisa fresca y el olor a salitre me acarician la cara. El sol brilla imponente, pero hace una temperatura más que agradable. Si hay algo que no me gusta cuando voy a Conil, es la humedad de la mar mezclada con el calor y me hace sudar todo el tiempo. Aquí hay humedad, pero no hace un calor insoportable.
El vuelo solo ha durado hora y media, pero el percal ha sido difícil de llevar durante los noventa minutos. Mi prima no paraba de preguntar qué planes teníamos, Bea la mandaba callar porque no la dejaba dormir, Simona sobada como una auténtica marmota y Paula leía uno de sus libros románticos. Total, que yo no pude ni dormir ni leer. No me concentraba, así que me tocó lidiar entre ambas. Deberían darme un premio a la paciencia.
Cuando estamos en el taxi, rumbo al apartamento que alquilamos para pasar el fin de semana, suena un mensaje en mi móvil dentro de la bolsa. Es Marc. Se me escapa una sonrisa al ver su nombre en la pantalla.
Marc
¿Qué tal el vuelo, preciosa? No sé cómo voy a aguantar dos días sin verte…


Le respondo y vuelvo a guardar el teléfono. Levanto la mirada hacia la izquierda y me choco con los ojos de Simona escrutándome, frunce el ceño y tuerce la boca. En su cara, puedo leer «He visto lo que has hecho, mentirosa». Aprovecho que mi prima está al otro lado, enfrascada en su Instagram, y me llevo el dedo índice a los labios en busca de clemencia. Muevo la muñeca en forma de batidora con el índice extendido, lo que significa «Luego hablamos». ¡Mierda! Maldito el momento en que se nos ocurrió subir las tres en la parte trasera del taxi cuando el asiento del copiloto estaba disponible.
El resto del trayecto me limito a mirar por la ventana y a disfrutar del paisaje que la inmensidad del mar deja a un lado de la carretera y la belleza de la catedral de Palma al otro. Solo llevo unos minutos en esta isla y ya me he enamorado de su encanto.
Después de pagar los taxis, bajar los bártulos y pelearnos cinco veces con la combinación de la dichosa cajita que guarda las llaves de la vivienda vacacional, entramos en el apartamento. Maca flipa en colores al entrar, cómo para no…
Cuando lo alquilamos, en las fotos parecía espectacular, pero en persona es impresionante. Es un loft enorme de cuatro habitaciones, con un salón tan grande que caben tres sofás de cuatro plazas y una cocina con isla digna de una revista de decoración. Sin embargo, lo mejor de todo está al fondo de la cocina. Tiene una terraza considerable, con una zona de sofás al aire libre y ¡vistas al mar!
—Chicas… —balbucea mi prima casi sin palabras—. Os habéis pasado, esto es precioso…
—Te quejarás, guapa, ¡te hemos traído a todo lujo! —exclama Bea.
—No mereces menos, Macaronsia —le digo a mi prima abrazándola por la espalda. Desde pequeñas, nos ha gustado la manía de inventarnos nombres para referirnos la una a la otra.
∞∞∞
El viernes pasamos lo que restaba de la tarde tranquilas en el pisito. Fuimos a cenar a un japonés, ya que el sushi es la comida favorita de mi prima y es su despedida. Después fuimos a una terraza a tomar una copa y bailamos un rato, pero seamos claras: estamos alrededor de la treintena, nuestro cuerpo ya no aguanta madrugar, aguantar la jornada laboral, un vuelo de una hora y media, una cena… Siento decepcionar, pero a las dos de la mañana, todas estábamos sentadas y bostezando en un reservado de sofás en el que —supuestamente— no podíamos estar, pero nos vieron tan derruidas que hicieron la vista gorda.
 
∞∞∞
Esta mañana nos hemos permitido el lujo de dormir un rato más hasta que Bea y Simona han decidido que era buena idea despertarnos con un altavoz en el que sonaba —a todo volumen— La Tusa de Karol G. No tengo ni idea de dónde lo han sacado, pero me han dado ganas de lanzarlo a sus cabezas. Odio que me despierten, y más de esa forma. Bueno, a excepción de si es Marc el que me despierta dándome besos por el cuerpo. Ahí me activo con gusto.
Nos hemos ido a pasar el día y la resaca de dos copas a un Beach club a pie de playa que habíamos reservado. Nótese que vamos a todo tren. Mi cuenta bancaria me pedirá explicaciones la semana que viene…
El mejor momento ha sido cuando, el camarero que nos guiaba a nuestro reservado, ha visto a Maca disfrazada de cerdito gigante y le ha dicho que no está permitido el acceso a los animales. Ella, que ya estaba muerta de vergüenza, se ha puesto colorada como un tomate con la broma y nos ha prometido que en su boda nos sentará en una mesa al lado de los cubos de basura. 
Hemos tenido miles de nuestras charlas filosóficas sobre la vida, nos hemos reído, hemos bebido, nos hemos bañado en el mar… ¿He dicho ya que hemos bebido? Bueno, pues eso hizo que llegáramos contentas al apartamento por la tarde, donde nos dimos una ducha y nos preparamos para salir a cenar por las callejuelas de Palma. Y a seguir bebiendo, por supuesto.
¿Se nos fue de las manos el afrutado durante la cena? Puede ser, ni confirmo ni desmiento. ¿Que no debería haberme pedido copa en la discoteca donde estamos ahora? Tal vez, pero, bueno, para una vez que salgo de fiesta con mis amigas…
—¡Tenemos que hablar! —me asalta Simona por la espalda apuntándome con el índice que casi me perfora la escápula.
Me giro, la sonrío y le paso el brazo por los hombros.
—Mañana hablamos, gordi. ¡Estamos de fiesta!
Ese «fiesta» ha sonado más bien a fiefffta. Reconozco que me cuesta un poco verbalizar a estas alturas de la noche.
—Sé que estás viéndote con Marc, y no te voy a juzgar podque —el tono de Simona en mi oído también es un poco indescifrable— sé que te hace feliz. —Ella también me pasa el brazo por los hombros—. Igual que Miguel a mí, estamos juntos, creo que le quiero y me da igual todo lo demás.
En ese preciso instante es cuando me quedo plantada en el suelo, mis pies no se atreven a moverse para seguir llevando el ritmo de la música como lo hacían hasta ahora. Me llevo una mano a la boca, en parte por el asombro y en parte porque se me escapa un hipo provocado por el alcohol.
Vuelvo a agradecer a los dioses que Maca, Bea y Paula estén tan ensimismadas en el perreo hasta abajo al ritmo de reguetón antiguo que las minipollas de sus diademas están a punto de salir volando de tanto movimiento.
No sé si es por las copas o por el shock, pero no sé ni qué contestar. Ni siquiera me sale la intención de echarle el rapapolvo que le echo cada vez que me habla de Miguel. ¿Lo quiere? Hacía años que no escuchaba a mi amiga decir esas palabras y menos de un chico… puede que sea verdad. No puedo juzgarla después de eso, al fin y al cabo, yo también sé lo que se siente estando… ¿enamorada?
Espera, ¿estoy enamorada de Marc? Si lo estoy, nunca se lo he confesado… y me duele.
—Te quiero —le respondo a Simo al oído cuando la abrazo—, y me alegro de que Miguel te haga feliz. Es un buen tío.
Ella me sonríe y me da un beso en la frente, la exaltación de la amistad provocada por la bebida. Me coje de la mano para que volvamos a bailar. La música ha cambiado, ahora suena Ping Pong de Chanel y Ptazeta. La canción me trae a la cabeza el recuerdo de mi situación entre Aitor y Marc. ¿Marc seguirá pensando que siento algo por Aitor? ¿Estará echándome de menos? No he vuelto a hablar con él desde ayer, le prometí que desconectaría y lo pasaría bien con las chicas.
Le suelto la mano a Simona con la excusa de que voy al baño, pero en realidad camino hasta la terraza de la discoteca. Cuando consigo que la gente deje de apretujarme y sentirme sobada por todos los cuerpos que me encuentro por el camino, me agazapo en una de las esquinas más alejadas de los altavoces.
Hay una pareja a mi lado, quienes se dan el lote como si fueran dos ventosas. ¿Qué edad tendrán? ¿Diecinueve o veintiún años, como mucho? Se me escapa un resoplido porque, de pronto, me siento un poco vieja.
Saco el móvil de mi bolso, abro la conversación de Marc y pulso el micrófono para mandar un audio. Es posible que mañana me arrepienta de lo que voy a hacer, pero necesito hacerlo para no quedarme con esto dentro.
—¡Holaaa, guapo! ¿Me echas de menos? Yo a ti sííííííí… —Ese «sí» suena a que la i nunca acabará—. Oye, tengo que decirte algo, ¿vale? Acabo de tener una conversación con Simo que me ha hecho pensar y, bueno, me he escapado a la terraza para hablar contigo… Bueno, a ver, en realidad, para mandarte este audio porque tú no estás aquí. Jope, ¡ojalá estuvieras! —Se me vuelve a escapar un hipido—. Perdona, tengo hipo, siempre me pasa cuando bebo.
»Bff… Que no sé, que… ¡siento cosas! —Hago una pausa y me llevo la mano libre a la sien para pensar en lo que acabo de decir—, y no quería guardármelo más tiempo. Que, desde que te conocí, no he dejado de sentir esto que, en fin, no sé lo que es.
»No encuentro las palabras para explicarlo, ¡joder! —suelto un taco cabreada conmigo misma—. ¡Odio la sensación de saber algo y no poder explicarlo! —Se me vuelve a escapar otro hipido—. Bueno, mira, que ya te lo he dicho, ¿de acuerdo? Ahora te voy a mandar una foto que me he hecho en la playa para que no me eches tanto de menos, ¿vale? ¡Adiósss!
Levanto el dedo del micrófono y el audio se envía automáticamente. Adjunto la foto y una sonrisita tonta se me dibuja en la cara. Vuelvo a guardar el móvil en mi bolso, cojo la copa —la había dejado sobre el bordillo de la terraza— y, cuando doy la vuelta para volver dentro, la parejita sigue pegada como si sus lenguas tuvieran velcro.
—Bfff… —Vuelvo a suspirar—. Y yo que de lo único a lo que tengo ganas de meter mano ahora mismo es a la cama…
Echo a andar y el calor de la discoteca me da una bofetada sorda.
Yo ya no estoy para estos trotes…
44. El caballero de la capa blanca
Lucía
Anoche, todas acabamos a las cuatro y media de la madrugada tiradas en el suelo de la cocina del apartamento. Sí, literalmente. Bueno, vale, puede que no todas, puede que solo fuéramos Bea y yo.
Salimos de la discoteca partiéndonos de risa, y juro que ni siquiera me acuerdo porqué, pero volvimos andando y sentía que los pies me iban a reventar dentro de los tacones. Por el camino, Bea no hacía más que reírse de Paula, quien estuvo toda la noche huyendo de un tío de unos cuarenta años entrado en carnes. No es que me ría del peso del hombre, no, pero era muy gracioso verlo bailar alrededor de Paula. Pues eso, el chico entabló conversación con nosotras a raíz de pedir un par de copas en la barra. Resulta que nuestra amiga le gustó y pensó que era buena idea perseguirla con la danza del vientre. Ella nos miraba indignada a cada rato e intentaba huir de su campo de visión.
Total, que tuvimos guasa para el resto de la noche y, cuando llegamos a la casa, bebimos agua como si no hubiera un mañana. Eso, sumado a las carcajadas, y a que Bea llevaba un rato diciendo «Me hago pis», acabó con ella doblada de la risa en el suelo, con las lágrimas por las mejillas gritando que se había hecho pis encima por reírse tanto.
Ese fue el momento culmen en el que, lo juro, pensé que me asfixiaba de tanto reír. No me llegaba el oxígeno al cerebro y me tiré a su lado en el suelo. Las demás fueron más coherentes y se quedaron de pie descojonándose sin perder la dignidad.
∞∞∞
Esta mañana nos hemos despertado con una resaca del copón, nunca mejor dicho. Beber vino está bien, beber copas está bien, pero mezclar vino y copas es una decisión totalmente equivocada de la que no te das cuenta hasta el siguiente día, cuando sientes que la cabeza te va a reventar porque un pájaro carpintero te está golpeando con un martillo. Al dolor de cabeza, añádele el dolor de pies por llevar los tacones toda la noche y las agujetas por perrear hasta el suelo como gatas en celo. En resumen, hoy nos queremos morir.
Sin embargo, habíamos reservado para almorzar en un restaurante superbonito en el puerto, con unas vistas preciosas a la catedral, así que hasta allí nos arrastramos con la misma cara pálida que los caminantes blancos, escondidas bajo kilos de corrector y gafas de sol para que nadie se pueda fijar.
La idea era buena, ya que es un sitio mega instragrameable y pensamos que a Maca le haría ilusión subir alguna que otra story, pero la única foto que se ha hecho es de espaldas mirando al horizonte. Si mira a la cámara en este estado, estoy segura de que perderá miles de followers.
Después de comer, volvemos al apartamento, recogemos las cosas y pedimos los taxis hasta el aeropuerto.
El vuelo de vuelta ha sido bastante más tranquilo que el de ida. Todas vamos dormidas por la resaca, incluso diría que se me ha caído la baba mientras dormía con la boca abierta.
Cuando espero a bajar del avión, vuelvo a revisar mi teléfono móvil. Marc ha escuchado el audio que le envié anoche, pero no me ha contestado. ¿Y si se ha asustado por mi sinceridad? Aparto rápido esa idea de mi cabeza porque me prometió que no volvería a irse y yo confío plenamente en él. Pero, entonces, ¿por qué no me ha contestado? ¿Le ha pasado algo? Con esa idea, me bajo del avión decidida a llamarlo en cuanto me quedara sola.
∞∞∞
Al salir por la puerta del aeropuerto, me agradezco a mí misma por coger una sudadera. El frío de la tarde noche me está soplando en las mejillas.
—Chicas —Maca reclama la atención de todas mientras Fer, que ya la estaba esperando, coge su maleta para meterla en el coche—, no sé cómo agradeceros este finde. Ha sido increíble, de verdad. ¡Sois las mejores amigas del mundo!
—¡Ha sido muy guay! —exclamo—. ¡Deberíamos repetirlo!
—Cuando tu primo se digne a ponerle el anillo a esta… —Bea suelta la pullita señalando a Paula—. De lo contrario, siempre te quedará tu amigo de la discoteca.
Todas nos carcajeamos recordando la noche pasada. Cómo si no la hubiéramos rememorado lo suficiente durante todo el día de hoy…
—¡Paulita! —exclama Fer acercándose—, tu querido novio me ha pedido que te lleve a casa.
—Sí, me lo ha dicho esta mañana. Parece que no le hace mucha ilusión tenerme de vuelta, está más raro últimamente…
—¡No digas eso, gordi! A lo mejor sabía que venía Fer y podía ahorrarse el camino —responde Simona acariciándole el brazo.
Sabemos lo sensible que es Paula.
—Chicas, os acercaría a todas, pero somos seis y el coche solo tiene cinco plazas —añade Fer con gesto apesadumbrado encogiendo los hombros.
—Tranquilo, cariño, creo que solo seremos cinco… —suelta mi prima con voz interesante y me hace un gesto con los ojos para que mire detrás de mí. La última vez que hizo eso, pasé la noche aguantando las lágrimas…
Me giro despacio sin entender y diviso la figura de Marc. Está bastante alejado para pasar desapercibido, pero lo bastante cerca para que yo lo pueda ver. Está apoyado con el hombro izquierdo sobre su coche y de brazos cruzados, mirando hacia nosotras, con esa sonrisa que sabe que me derrite por dentro. Lleva un pantalón vaquero ajustado y un jersey fino con el que adivino que no lleva nada debajo. Debería ser delito ser tan guapo… ¿Por qué no me ha dicho que vendría a recogerme?
—Corre, tu caballero de capa blanca te espera —me susurra Simona y me giro sobresaltada.
—Anda, ve. Ya hablaremos tú y yo… —añade mi prima.
—¡Tú y todas! —exclama Bea.
Las abrazo para despedirme y les prometo que más tarde les contaría algo. Le doy un beso a Fer, quien frunce el ceño y hace una mueca con la boca. El pobrecito tiene que estar más perdido que un pulpo en un garaje.
45. ¡Clin!
Lucía
Arrastro las ruedas de mi maleta por el asfalto hasta que llego al coche de Marc y lo saludo con un beso en la mejilla. Soy consciente de que las chicas nos miran para ver qué pasa, y no voy a plantarle un beso en los morros sin contarles la historia. Él frunce el ceño y se queda extrañado por mi gesto, pero no dice nada, sino que se limita a ofrecerme ayuda para meter la maleta en el maletero. Qué bien huele, por Dios... He percatado su perfume al acercarme y ya ha hecho que mis pezones se ericen. Cómo lo echaba de menos…
—¿Estás enfadada conmigo? —me pregunta girando la cabeza hacia mí al subirnos al coche.
—¿Por qué? —No lo miro porque intento encajar el cinturón de seguridad en el enganche.
—Me has dado un beso en la mejilla…
—Te he dado un beso en la mejilla porque las cotillas de mis amigas estaban mirando y esperando a ver cuál era nuestro próximo movimiento. Aún no les he contado lo nuestro… —le digo girando la cabeza para mirarlo de lado—. Pero, ya que lo preguntas, puede que sí esté enfadada. ¿Por qué no has contestado a mi mensaje? ¿Y por qué apareces aquí sin avisar? Creía que te había pasado algo…
Disimulo algo de indignación, aunque creo que la mirada delata mi preocupación.
—¿Te molesta que te haya venido a recoger? —pregunta con una voz tenue, poniendo su mano izquierda sobre mi muslo y haciendo que se desaten mis circuitos internos. ¿Qué tendrá que me hace perder el control en todo momento?—. Y por supuesto que te he avisado, mira tu teléfono. —Señala mi bolsa con el índice.
Abro la totebag, la cual parece el bolso de Mary Poppins, y saco mi teléfono móvil. Dos llamadas perdidas y un mensaje que pone «Te estoy esperando fuera. No aguantaba más». Vuelvo a guardar el móvil despacio y tuerzo la boca como una niña pequeña cuando la pillan haciendo algo que no debería. Noto cómo se me ponen las mejillas coloradas de la vergüenza.
—Perdón… no he mirado el móvil desde que bajé del avión y lo tenía en silencio.
Lo miro y pongo mi mejor cara de cachorrito desvalido, y parece que funciona. Marc mueve la cabeza de izquierda a derecha y se le escapa una sonrisa mientras aprieta mi muslo, lo que hace que mi sangre se concentre aún más en mis mejillas… y en otras partes.
—¿Ya puedo besarte en condiciones? —añade subiendo un poco el índice de su mano por mi muslo para provocarme.
—Aún no me has dicho por qué no respondiste a mi mensaje… —¡Já! Guapo, si crees que te vas a salir con la tuya, la llevas clara.
—Te responderé a su debido momento —suelta y lleva despacio su mano derecha de mi muslo a mi nuca para acercarme más a él.
Adelanta su cabeza y, con un deseo retenido de días, invade mi boca con la lengua como si tuviera sed de mí. Sube un poco la mano que tiene en mi muslo y la tela de mis leggins facilita que su tacto sea más cercano y provoque una sensación de hormigueo entre mis piernas. Se me escapa un leve gemido y él separa su boca de la mía para morderme el labio inferior.
—Te echaba de menos… —añade con sus labios pegados a los míos y sus ojos grises mirándome como si fuera un valioso tesoro—. ¿Vamos a mi casa?
Asiento casi sin aliento. ¿Qué pretende que le diga con el calentón que me acaba de provocar? Ni que fuera masoquista... Marc sonríe y me besa en la frente. Se gira hacia el volante y pone el coche en marcha.
En la carretera, fuera del aeropuerto, vuelve a poner la mano sobre mi muslo, pero deja la palma hacia arriba y entrelazo mis dedos con los suyos. El tramo hasta su casa es de media hora, teniendo en cuenta el tráfico, pero entre caricias en las manos que me hacen sentir electricidad, mis anécdotas sobre el fin de semana y las carcajadas de Marc cuando le cuento el accidente de Bea en la cocina, se me pasan los minutos volando.
Cuando llegamos al ascensor de su edificio, mi estómago tira de mí con una cuerda invisible y me pego a él para besarlo con todas las fuerzas del universo. Nuestros labios chocan como dos leones a punto de pelearse. Le paso las manos por detrás del cuello para entrelazar mis dedos en su pelo, y él me agarra por la cintura para pegarme a su cuerpo. Pone una mano en la parte trasera de mi cabeza y la otra en la parte baja de mi espalda, atrayéndome cada vez más contra su cadera. Noto su erección buscándome debajo de los pantalones y bajo mi mano hasta ella para tocarla por encima de la ropa. Marc emite un gemido ronco que aumenta mi deseo. Joder, le pediría que me follara aquí mismo.
—¡Espera! —exclama jadeante, parando mi mano que ya estaba haciendo caricias sobre su intimidad.
Nuestras respiraciones se entremezclan, y me quedo a un centímetro de su boca. A través de su jersey, aprecio cómo su pecho sube y baja con ritmo. Creo que, en el mío, puede verse un tanto de lo mismo.
¡Clin! De repente, suena el timbre del ascensor en forma de aviso de que van a abrirse las puertas y, como si nos hubieran pillado robando en una tienda, nos separamos rápido al escuchar voces en el exterior.
Al abrirse la puerta, vislumbramos a dos de sus vecinas —de avanzada edad— que van a entrar en el ascensor, pero al vernos, nos dejan salir primero. Les sonreímos y Marc las saluda mientras se dirige a abrir la puerta de su piso. Cuando las señoras pasan por su lado, me doy cuenta de que le miran la entrepierna de soslayo y abren los ojos con asombro. Con esas caras, se cierran las puertas del ascensor y a mí me entra la risa floja.
—¿De qué te ríes? —me pregunta Marc junto a la puerta de su piso trastabillando con la llave en sus manos.
—Tus vecinas se han quedado impactadas con tus… atributos.
Se tapa los ojos con la mano en señal de vergüenza y yo no puedo parar de reír.
Tarda más tiempo de lo normal en meter la llave en la cerradura y abrir la puerta, lo cual me impacienta. Estoy deseando tirarme encima de él, cual lobo con su presa, desde que pasamos ese umbral.
Finalmente, entorna un poco la puerta, asoma la cabeza y se vuelve hacia mí para dirigirme una mirada temerosa. De nuevo, se gira hacia su piso y me hace una seña con la mano para que pase primero. ¿Qué está pasando?
Una vez entro, entiendo el misterio… 
46. Prueba con un «Te quiero»
Marc
Anoche, sobre las cinco de la mañana, me desperté sin aire y con toda la sangre de mi cuerpo concentrada en un mismo sitio. Vamos, empalmado. Acababa de tener un sueño erótico donde le hacía el amor a Lucía mientras ella estaba apoyada en la cristalera del salón de mi casa, ambos con el morbo de que pudieran vernos. Justo cuando le daba la vuelta para penetrarla, me desperté. Era una clara señal de que la echaba demasiado de menos.
Me levanté, fui al baño a mojarme con agua fría para solucionar el percal y me volví a meter en la cama. Cogí mi teléfono móvil para ver si, por casualidad, me había escrito. Acordamos que lo pasara bien con sus amigas y que se olvidara del resto del mundo durante el fin de semana, pero guardaba la esperanza de que me echara tanto de menos como yo a ella.
Cuando se alumbró la pantalla y vi su nombre, se me dibujó una sonrisa en la cara; se estaba acordando de mí. Lo primero que vi al abrir el mensaje fue un audio y una foto de ella en la playa con el mar de fondo confundiéndose con sus ojos. Se sujetaba el pelo sonriente y llevaba un bikini rosa con unos aros marrones a cada lado de la cadera y entre ambos pechos. Joder, me moría por arrancárselos. El Sol le había enrojecido las mejillas, la nariz y las pequitas se le marcaban un poco. Estaba preciosa, la mires por donde la mires. Después de contemplar la foto, pulsé el play para reproducir el audio. Lo había enviado a las dos y algo de la mañana, así que supuse que sería cualquier tontería de esas que dices cuando vas contento.
Dos minutos y cuarenta y seis segundos después, estaba atontado mirando la pantalla de mi móvil. Eso fue lo que duró el audio de Lucía, con todo lo que me quería decir y con sus largas pausas provocadas por la pesadez en la lengua por una borrachera.
¿Acababa de decir que me quería? En realidad, no lo dijo como tal, pero lo dejó caer entre líneas. ¿Sería una reacción provocada por el alcohol? No lo sabía, pero la conozco lo suficiente como para saber que no es de las que dicen las cosas por decir. Joder, ¡acababa de confesar que siente algo por mí!
Al percatarme de mi propio pensamiento, se me volvió a escapar otra sonrisa tonta de niño. Quise contestar, pero eran las cinco de la madrugada y supuse que estaría durmiendo. Es un tema que no me gusta tratar a través del móvil, así que no contesté. Tampoco quería cagarla por si decía algo y ella lo malinterpretaba.
Prefería hablar con ella en persona, así que dejé el móvil en la mesilla y me puse a dar vueltas en la cama mientras pensaba en la forma de darle una respuesta a lo que acababa de escuchar.
Era inútil seguir escondiéndolo más. Ella se había atrevido a dar el paso, por lo que yo también lo haría. Siento por ella algo más fuerte que una simple atracción y necesito que lo sepa, de hecho, lo sé desde que me fui hace unos meses de su lado. Nunca la saqué de mi cabeza.
Tardé bastante rato en volver a coger el sueño, entre la excitación y lo que me acababa de confesar, mi corazón estaba a mil revoluciones y en mi estómago había cientos de mariposas dando saltos.
Enseguida se me ocurrió algo, así que, cuando llegué a la conclusión de que lo llevaría a cabo al día siguiente, con una sonrisa de atontado, me quedé dormido pensando en ella y en lo que me hace sentir.
∞∞∞
—Marc… ¿qué…? —dice atónita y con los ojos iluminados de la emoción cuando llega al umbral de mi salón.
Se me ocurrió que, ambientar mi piso con sus flores favoritas y velas, sería un entorno lo bastante romántico para que mantuviéramos la conversación. Quería dejarlo todo preparado antes de recogerla en el aeropuerto, y no pensaba arriesgarme a que mi casa ardiera. Sustituí las velas de verdad por las que van a pilas; apenas se aprecia la diferencia con las luces apagadas y la oscuridad de la noche. Queda igual de romántico.
—Espera, falta algo —le susurro al oído acercándome a ella por detrás—. Me dijiste que no te salían las palabras para explicarme lo que me querías decir. Cuando me pasa algo así, suelo buscar una canción que defina cómo me siento, por eso te mandé aquel regalo de cumpleaños.
Ella me mira y asiente muy despacio, aún conmocionada por la sorpresa. Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón y le doy al play para que suene la canción que tenía preparada para que se escuchara a través del altavoz de mi salón. Cuando empieza a sonar Amo soltanto te de Andrea Bocelli y Ed Sheeran, paso mis manos alrededor de su cintura por detrás y la abrazo. Apoyo mi cabeza sobre su coronilla y, con movimientos lentos e involuntarios, nos mecemos de un lado a otro al ritmo de la canción. Mantenemos los ojos cerrados durante tres minutos y quince segundos.
Cuando acaba, Lucía se queda plantada en el sitio. Me tiembla el cuerpo entero, temo lo que pueda decir después de saber lo que yo también siento por ella. No es eso lo que dice la canción, pero espero que haya leído entre líneas.
De pronto, se gira —todavía entre mis brazos— y alza la cabeza para mirarme a los ojos a la luz de las velas. Me percato de que está llorando y mis alarmas se encienden. Le agarro la cabeza y paso mis pulgares por sus mejillas para enjugarle las lágrimas.
—Marc… —dice juntando los labios por la emoción—, creo que es lo más bonito que he escuchado en mi vida… —Hace una pausa que me pone en alerta de nuevo y mis músculos se tensan debido al miedo—. Es que… no sé qué decir… es tan precioso que me tatuaría este momento —añade sorbiendo por la nariz y se le escapa un hipido.
De todas las respuestas posibles, admito que me esperaba cualquiera menos esta. ¿Cómo puede ser tan tierna? Hace que cada vez me guste más.
—El estribillo viene a decir algo así como —hago una pausa para coger aire. Tengo la boca seca y me tiembla la voz—: «Si buscas las palabras, prueba con un te quiero. Eres la única y, sin necesitar un por qué, te quiero solo a ti».
Cuando acabo de resumir la traducción del estribillo, siento cómo el corazón me martillea fuerte dentro del pecho.
Lucía sigue mirándome a los ojos y deja ver una sonrisa amplia. Sus ojos siguen húmedos, aunque están más brillantes que nunca. Las lágrimas vuelven a caer por sus mejillas, pero se mezclan con el rubor de estas. Sube su mano derecha hasta mi pecho y la deja plantada sobre él. Trago con dificultad, el corazón me late a demasiada velocidad.
Me percato de que me mira de una forma distinta. En el profundo azul de sus iris, veo la libertad de quien lleva callando mucho tiempo. Pero ya no tiene por qué hacerlo. No pienso volver a dejarme llevar por el miedo y salir corriendo. Pienso enfrentarme a lo que siento por ella, sé que intentarlo merece la pena.
Me he dado cuenta de que no puedo vivir sin Lucía, sin su risa, sin sus gestos tiernos, sus ojos azules, la manera en que se atusa el pelo después de pasar la mano por su flequillo. No quiero dejar de sentir esas mariposas en el estómago cada vez que pienso en ella o cuando sé que nos vamos a ver. No puedo vivir sin la forma que tiene de mirarme, como si yo fuera lo más valioso que tiene. Porque, en este momento, ella sí que lo es para mí. Y quiero que siga siéndolo todo el tiempo que ella me lo permita.
—Supongo que está todo dicho, ¿no? —me contesta con una sonrisa de alegría e ilusión que me contagia.
Asiento sonriente y pasa ambas manos por detrás de mi cabeza para entrelazarlas y atraerme hacia ella. Juntamos nuestros labios y nos fundimos en un beso largo y tierno, diferente a los anteriores.
En este beso se dicen más cosas de las que se han dicho hasta ahora, y eso me hace sentir el hombre más afortunado del mundo. Conseguimos separar nuestras bocas, pero solo medio centímetro para mirarnos a los ojos y sonreír, como dos niños pequeños cuando ven por primera vez a los Reyes Magos.
—¿Te quedas a dormir conmigo? Estoy seguro de que en la maleta llevas ropa suficiente para que mañana puedas ir a trabajar… —Se ríe.
—Tampoco hay demasiada, ¿eh? Solo algunos por si acaso que no he llegado a ponerme. —Se encoge de hombros con timidez—. Pero… ¿crees que tengo otra opción? Esto está tan bonito que no me perdonaría no pasar la noche aquí…
—Me muero de ganas por hacerte el amor a la luz de las velas —respondo dejándole un tierno beso en los labios—, y luego quiero dormir abrazado a ti escuchando cómo me dices de nuevo todo eso que intentabas decirme anoche.
—Pero… yo no sé decirlo en italiano. El de los idiomas eres tú, aunque… —Mira pensativa hacia un lado.
—Aunque, ¿qué?  —Alzo una ceja, sé que está a punto de decir algo pervertido.
—Con la lengua sí que te podría decir otras cosas…
Subraya la palabra decir en un intento de que no malinterprete sus intenciones, pero ya es un poco tarde. Conozco a esta pequeña pillina y sé por dónde quiere ir.
—Así es imposible ser romántico… —Ladeo la mirada y finjo indignación.
—A mí me gustas en todas tus facetas, cuando eres romántico y cuando me follas duro.
Las palabras de Lucía tienen una reacción automática en mí, más concretamente en mi entrepierna, así que coloco mis manos en sus nalgas y la aprieto contra mi cuerpo con fuerza.
Invado su boca y ella permite que nuestras lenguas se unan en una explosión ardiente. Subo una de mis manos despacio por su espalda hasta sujetarle la parte trasera de la cabeza y, con dificultad, me separo un poco de sus labios para apaciguar un poco mi calentón.
Ella me mira contrariada, pero me agacho y paso un brazo por su espalda y otro por debajo de sus rodillas para cogerla, dejando que me siga rodeando el cuello con los brazos mientras se le escapa una pequeña risa que provoca un terremoto en mi estómago.
Quiero que esta vez sea diferente, más tierno.
Quiero ir más despacio.
Porque a partir de ahora, después de lo que nos hemos dicho, todo será diferente…
47. Osito amoroso
Lucía
Creo que aún sigo soñando y no quiero que nadie me despierte. Pensaba que, lo que sucedió anoche, jamás iba a pasar.
A pesar de que no nos dijimos claramente te quiero, todo quedó dicho con aquella canción. Cada día me sorprendo más con las cualidades que tiene para encandilarme. ¿Un hombre que expresa sus emociones a través de canciones? Creía que no existían, pero resulta ser que sí, y ese hombre está loco por mí.
Me cogió en brazos y me llevó a su cama para hacer el amor de una manera especial. A pesar de que traía un buen calentón desde el aeropuerto, después de su confesión, todo cambió entre nosotros. Tanto… que nos tomamos todo el tiempo del mundo para desnudarnos, besarnos y acariciarnos. Entre nosotros no solo había pasión y atracción, sino que había algo más.
Cuando fui a por mi maleta, cenamos y apagamos todas las velas antes de meternos en la cama, pero esa vez no hubo sexo. Marc tiró de mí hasta su cuerpo para rodearme con su brazo y mi cabeza quedó a la altura de su barbilla. Me quedé dormida, hundida en él, mientras me dedicaba caricias con los dedos e inhalaba su perfume para deleitarme y alimentar a las mariposas de mi estómago. Aún seguía sin creer que se atreviera a confesar sus sentimientos, dándoles una patada a sus miedos. Me sentía la mujer más afortunada del mundo.
—¿Te veo luego, preciosa? —me pregunta al dejarme en la puerta de mi oficina—. Cuando salga, te llevo la maleta a casa. Y tus flores, claro.
Me pasé toda la noche anterior diciéndole que quería las margaritas en mi piso. Pero ahora, que me toca volver a la realidad, no consigo soltar sus manos ni que mi culo se mueva del asiento del copiloto de su coche para separarme de él.
—Jo… —hago un mohín triste—, ¿de verdad tenemos que ir a trabajar? —Busco sus labios para atraparlos—. No quiero que te vayas. Además, llevas traje… ya sabes lo que me pasa cuando lo llevas.
Bajo las comisuras de los labios e intento parecer un cachorrito desvalido. Él suelta una risa burlona.
—¿Hacemos un trato? —pregunta, pasándose la mano pensativo por el mentón—. Luego te llevo tus cosas y dejo que me pagues por las molestias quitándome la ropa —susurra en mi oído con voz grave y hace que tenga aún menos ganas de separarme de él.
—He quedado con las chicas esta tarde…
¡No había días en la semana para hacer planes! Dios, con las ganas que tengo de arrancarle esa corbata…
—Está bien… —Vuelve a quedarse pensativo para revalorar el plan—. Queda con las chicas, te recojo donde estés y me cuelo en tu piso para que des rienda suelta a tus fantasías.
Sonrió como si supiera que me tiene cogida por una cuerda y mi corazón da un saltito pensando en que esta noche dormiré otra vez con él.
—No me parece que estemos llegando a un acuerdo —le digo, torciendo el gesto—. Para entonces, ya no llevarás el traje puesto. —Me cruzo de brazos indignada.
—¿Y perderme la oportunidad de cumplir tu fantasía sexual? Voy al gimnasio en traje, si es necesario…
Después de esas palabras, no puedo evitar que se me escape la risa. Me imagino a Marc yendo al gimnasio en traje solo por darme el gusto.
Tras varios intentos frustrados por despegarnos el uno del otro, y de decirle dónde me tiene que recoger, nos despedimos y me bajo del coche con el deseo de que llegue la noche lo más rápido posible.
∞∞∞
El calentón, por supuesto, se ha venido conmigo a la oficina. El día se me hace largo y tedioso, exceptuando el descanso para el café. Melissa me somete a un tiroteo masivo de preguntas sobre el fin de semana y no me deja volver al trabajo hasta que no le juro —por vez número cuarenta y cinco— que no le contratamos un boys a Maca. Eso sí que hubiera hecho que mi prima nos rompiera la invitación de su boda.
Cuando le cuento que Marc vino a recogerme al aeropuerto, le confieso que pasamos la noche juntos. Me siento un poco traidora por contárselo a Melissa antes que a las chicas, pero lo contaré esta tarde. Como es de esperar, su reacción es llamarme «¡Zorra con suerte!». No obstante, me confiesa que se alegra porque, desde que Marc ha vuelto, me nota más alegre y feliz.
A última hora, antes de salir, tengo una reunión con el resto de los compañeros. No puedo evitar mirar a mi jefe de una forma distinta mientras habla. Después de la confesión de Simona, lo veo como un tierno osito de peluche en lugar del chico amable que me da órdenes. Tiene que ser algo así. Para conseguir derretir la pared de hielo que cubre el corazón de mi amiga, debe de ser el hombre más romántico del mundo. Aunque, bueno, si lo comparo con Marc, el hombre más romántico del mundo está conmigo.
Ay… si Marc consiguió que fuera una máquina expendedora de suspiritos y corazones, ahora me ha convertido en un oso amoroso. Quién me ha visto y quién me ve… Lucía, la que no quería volver a enamorarse.
∞∞∞
Las chicas y yo habíamos quedado a las seis para tomar algo por el centro. Presas de la nostalgia, establecimos nuestra cita en uno de los bares donde solíamos ir cuando estábamos en la universidad y no teníamos mayor preocupación en la vida que la de aprobar el semestre.
—¿Llegarás puntual alguna vez en tu vida? —me pregunta mi prima, enarcando una ceja, mientras me acerco hasta una de las mesas altas donde están sentadas tomando sus respectivas cervezas—. ¿O es que estabas con tu Romeo?
Las risitas y burlas de las tres se escuchan hasta en China.
—Hola a ti también. Qué alegría veros de nuevo, ¿eh? —respondo irónica con una sonrisa y acomodándome en una de las butacas—. Tenía una reunión con Miguel a última hora, pero… —hago una pausa dramática antes de volver a abrir la boca— supongo que ya estabas al tanto, ¿verdad, Simo?
¡Já! ¡Quien ríe última, ríe mejor!
—¿Yo? Pero ¿por qu…?
—¡Chicas!
En ese momento, Paula llega a la mesa con un grito para atraer nuestra atención, el cual nos sobresalta a todas. Deja a Simona con la palabra en la boca y hace que Bea derrame un poco la cerveza del susto.
Nos giramos al unísono hacia ella. Nos está mirando de pie, con una sonrisa de oreja a oreja, como si hubiera ganado la mismísima lotería. Alza la mano izquierda y la deja abierta delante de nuestros ojos con un movimiento impaciente de dedos.
Veo algo que brilla al movimiento en su dedo anular, y tardo escasos segundos en levantarme de un saltito emocionada después de escuchar a Bea gritar «¡La madre que me parió!».
Mi amiga siempre tan educada…
48. Los hombres románticos
Lucía


—¿Qué significa esto? —exclama mi prima agarrando la muñeca de Paula con la mano temblorosa a la par que su voz. La otra se ríe emocionada y asiente sin soltar palabra—. ¡¿Mi hermano te ha pedido matrimonio?!
Es probable que los gritos de mi prima —y los nuestros, en general— se estén escuchando en algún lugar de China, donde antes se escuchaban sus risas.
—Pero ¿en qué momento ha sucedido? —pregunto con las lágrimas a punto de hacer acto de presencia en mis ojos de la emoción.
Últimamente no gano para llantos emocionados.
—No, si al final me quedo yo para vestir santos. Ya verás… —Bea hace su pequeña aportación personal.
—¡Ven aquí y cuéntanoslo todo ya! —añade Simona dando palmaditas sobre la mesa con una emoción desbordante.
Sigo en shock cuando nos sentamos alrededor de la pequeña mesita, aunque no recordaba que fueran tan pequeñas. Será eso, o que ahora nos hemos acostumbrado a sitios más… ¿elegantes? No, elegantes no es la palabra, sino sitios de señoras. Eso es en lo que nos hemos convertido con el paso del tiempo; en cinco señoras cerca de los treinta.
Como es de esperar, Maca arrastra a Paula para que se siente a su lado. Cuando se pone en plan intensita, puede llegar a ser agobiante. Menos mal que ya estamos acostumbradas. La futura novia —o, mejor dicho, la segunda futura novia— empieza a contarnos lo que pasó ayer después de despedirnos en el aeropuerto.
Resulta que mi primo no fue a recogerla porque la estaba esperando en casa. Hizo un camino de pétalos de rosa desde la entrada hasta el salón, donde tenía dos velas encendidas con la mesa puesta. De fondo sonaba la que, según ellos, es su canción. Al abrir la puerta, Paula venía cabreadísima porque no se dignó a recogerla, pero se topó con el camino de pétalos. Que, como hizo Dorothy, lo siguió hasta que llegó al final y se encontró a mi primo hincando rodilla con una cajita de terciopelo rojo abierta entre los dedos. Empiezo a pensar que las velas y las flores ya no son tan románticas, sino que es el comodín más fácil al que los tíos recurren. O quizás ayer había dos por uno en las floristerías…
La voz de Paula suena trémula por la emoción. Es posible que llevara esperando este momento desde hace quince años, desde que conoció a mi primo y éramos unas adolescentes enamoradizas. Era fácil enamorarse de los chicos que conocíamos a esa edad, las hormonas estaban en plena fase de ebullición. No obstante, a Paula siempre se le quedó clavada la sonrisa de Gabri cuando la saludó por primera vez en primavera. No imagino cómo debe de sentirse alguien a quien le pide matrimonio la persona de la que lleva media vida enamorada, pero debe de ser algo así como sentir que has alcanzado el pico máximo de la felicidad después de llevar años escalando la misma montaña.
—Qué fuerte… De todas las cosas en la vida, nunca imaginé que alguien conseguiría sacar el lado romántico de Gabri —responde Bea apoyando el mentón sobre la mano y mirando anonadada el anillo de Paula que reposa en su mano sobre la mesa.
—¡Oye! ¡Que en algo se tenía que parecer a mí! —exclama Maca dándole un golpecito en el antebrazo—. Aunque el muy capullo ya no sabe cómo robarme el protagonismo… ¡sabe que me caso este fin de semana! —Se cruza de brazos refunfuñando y se inclina un poco hacia detrás—. Estoy muy feliz por ti, gordi, pero me mantengo en que mi hermano es un capullo —añade incorporándose de nuevo y cogiendo la mano de Paula entre las suyas en un gesto de cariño.
—Tranquila —responde Paula con una sonrisa cariñosa—. No tenemos pensado contar nada a nadie hasta que pase tu boda. —Le da un apretón con la otra mano—. De hecho, se supone que no os lo iba a contar, pero… —se encoge de hombros y forma una fina línea con los labios— ¡me pudo la emoción!
—Tu secreto estará a salvo con nosotras, gordi —digo saliendo de mi shock inicial y me acerco a ella para rodearla con el brazo—. Aquí todas tenemos algún secreto, así que tranquila…
Con esta última aportación, dejo escapar una mirada ladeada hacia Simona, pero no parece darse por aludida porque no le interesa, así que evita mirarme a los ojos y da un trago a la cerveza.
—¡Bueno, bueno! —exclama Bea haciendo aspavientos con ambas manos—. Yo sé que es tu momento, cariño mío —le dice a Paula dándole otro apretón en la mano y me mira a mí—. Pero ¿nos vas a contar qué hacía don Perfecto esperándote en el aeropuerto? ¿Cómo sabía que estaríamos ahí?
—¡Qué manía tenéis con llamarlo así! —protesto haciendo una mueca con la boca—. Primero voy a pedirme una cerveza; que, por si no os habéis dado cuenta, aún no me ha dado tiempo…
Cuando el camarero trae nuestros botellines a Paula y a mí, y le doy un buen trago a mi cerveza, les suelto todo lo que guardé estos días. Bueno, en realidad, todo no; el detalle de que nos hemos declarado lo guardo para nuestra intimidad. Les cuento mis encuentros con Marc durante la semana pasada, que llevamos días viéndonos y que anoche me preparó una cena sorpresa (tuve que inventármelo) con velas y margaritas. Ahí es cuando Bea suelta lo que a mí ya se me había ocurrido antes: «Ayer había dos por uno en las floristerías».
Mi prima hoy no necesitará desmaquillarse. Entre la noticia de Paula y la mía, se ha emocionado tantas veces que ya se ha quitado la mitad de la máscara de pestañas con el pañuelo.
Me siento liberada, por fin. No contarles lo que estaba pasando entre Marc y yo era como cargar con una mochila pesada todo el rato, pero ahora ya puedo compartir mi felicidad y todo lo que me está sucediendo.
—O sea… —dice Bea cuando acabo mi monólogo. Apoya ambos codos sobre la mesa, entrelaza los dedos, se lleva los índices al puente de la nariz con los ojos entrecerrados y suspira—, que ayer follásteis todas menos yo, para resumir un poco la cuestión.
—Increíble aportación a nuestras vidas amorosas, amiga —respondo con ironía.
—Eso, gracias… —añade Paula con una mueca indignada.
—¿Perdona? —dice mi prima levantando la palma de la mano y dejándola en horizontal delante de ella pidiendo pausa—. ¿Eso quiere decir que anoche quedaste con Miguel? —pregunta y señala a Simona.
¡Pum! Estaba deseando que llegara el momento de mi venganza.
Observo cómo se queda perpleja y mira hacia todos los lados. No se esperaba este golpe por la derecha y se me escapa una sonrisa perversa.
—Pues… —coge el botellín y empieza a moverlo nerviosa sobre la mesa— sí.
—¿Y qué tal vas con él, Simo? —Hago especial hincapié en su nombre para que pille la indirecta de que quiero que suelte todo por esa boquita, tal y como yo lo he hecho.
Suelta un bufido resignado y se lleva las manos a la cara para tapársela después de dejar el botellín que tenía en la mesa.
—Creo que le quiero… —expresa con un hilito de voz casi imperceptible mientras asoma un ojo separando los dedos de la mano izquierda.
—¡Sola! ¡Definitivamente me he quedado sola! —exclama Bea en un tono dramático y se lleva la mano de nuevo al puente de la nariz cerrando los ojos, como si se le acabara de caer el mundo encima.
Como ya yo estaba al tanto de la cuestión, me permito el lujo de observar las reacciones de todas. Paula y mi prima se llevan las manos a la boca y se miran la una a la otra abriendo tanto los ojos que parece que se les saldrán las cuencas. Todas miramos a Simona, y esta agacha la cabeza contra la mesa para envolverla entre los brazos. Bea sigue sin salir de su duelo personal y yo, que contaba con ventaja, doy un trago a mi cerveza para mantener la boca cerrada y que no se me escape la risa que estoy conteniendo.
49. La vida cambia
Lucía


—Si hace dos meses me dicen que acabaría siendo la única soltera de mis amigas, me habría descojonado en su cara.
Esa fue la aportación de Bea cuando Simona nos confesó sus sentimientos hacia Miguel y que, al parecer, son correspondidos. Hablan todos los días, han planeado un viaje juntos, han tenido citas sin sexo (dato importante conociendo a mi amiga), la ha llevado a almorzar con sus amigos… Solo espero que Simo no salga corriendo cuando conozca a la acelga que tiene por cuñada y que, por desgracia, yo tengo que soportar cada día en la oficina.
Este año no me apetecía celebrar mi cumpleaños, pero si llego a saber que ese día daría para tanto, habría hecho una fiesta por todo lo alto.
Cuando llega a la parte que más le gusta hablar a Simona —el sexo—, le suplico que no lo haga en mi presencia. De escuchar alguna palabra, imaginaría a Miguel desnudo y follando con mi amiga, y prefiero no tener esa imagen en mi cabeza mientras trabajo. Por suerte, respeta mi petición y pasa a datos más ñoños sobre mi jefe, como que le gustan las pelis de superhéroes.
—Chicas… —exclama Maca suspirando—, ¿os dais cuenta de cómo nos ha cambiado la vida en un año? —añade apoyando la cabeza sobre la palma de la mano en la mesa—. Paulita ha conseguido que mi hermano se enamore de ella, Simona se ha vuelto a enamorar —grita, asombrada de sus propias palabras—. Lu tiene a un tío que pedirías por catálogo. —Yo no lo habría catalogado así, pero… sí, mi chico está bastante bueno. Mi chico, qué extraño ha sonado dentro de mi cabeza—. Y tú… —señala a Bea— te has librado de tu carga y estás mejor que nunca.
—Te diría que no, pero sí —responde Bea con una gran carcajada.
Creo que por fin es consciente de que la relación que mantenía con Dani no era sana. Al final, acaba contagiándonos sus risas y brindamos alzando los botellines por nuestra nueva vida. Si me preguntan cuál es mi mejor historia de amor, sin duda diría que mis amigas. Ellas siempre están y nunca me han fallado. Qué suerte tenerlas…
Tras varias cervezas, conversaciones que giran en torno a la boda de Maca —es el tema más inminente— y mucha exaltación de la amistad, miro el reloj y veo que son las nueve menos veinte. Le pedí a Marc que me recogiera a las ocho y media, aunque tal vez esté esperando a que lo llame.
—Julieta, creo que tu Romeo ha llegado a recogerte en su… carruaje negro —dice Simona mientras señala con el ceño fruncido hacia la calle de enfrente.
A través de la ventana del local, miro hacia fuera y veo el coche de Marc aparcado sobre la acera y a él apoyado contra la carrocería, mirando algo en su teléfono móvil. Dios… no se ha quitado el traje, y eso me produce un hormigueo incesante por toda la piel. Veo que dos chicas pasan por la acera detrás de él y cuchichean entre ellas sin quitarle ojo de encima, comiéndoselo con la mirada. ¡Já! ¡Os vais a quedar con las ganas porque la única que se lo come soy yo!
Cojo mi bolsa para despedirme de las chicas. Le deseo suerte a mi prima antes de irme, ya que el jueves irá con Fer al juzgado a firmar los papeles antes de la boda. Ese día no quieren hacer nada especial, dijeron que solo les apetecía firmar con los testigos —sus padres— y luego se irían a almorzar a solas en plan romántico.
Me pongo en pie y, muerta de vergüenza, me dirijo a la salida del local lo más rápido posible. No dejo de escuchar silbidos y algo que simula ser un aullido procedente de la mesa de mis amigas.
Cuando estoy caminando en dirección hacia Marc, levanta la mirada de su teléfono móvil y me ve, guarda el aparato en el bolsillo de su pantalón y me sonríe. Mi corazoncito da un vuelco al ver esa sonrisa y las maripositas de mi estómago bailan a sus anchas.
Al llegar a su altura, recuerdo a las chicas que lo miraban con ojos morbosos y, como si fuera un perrillo en celo, me dispongo a marcar territorio. Alzo los brazos por detrás de su cuello y entrelazo los dedos en su pelo inhalando su perfume. Él me sujeta por la cintura sorprendido por mi arrebato y le meto la lengua hasta lo que perfectamente podría ser el esófago en un torbellino impulsivo de pasión.
—Joder… —jadea separándose un poco de mis labios—, yo también me alegro de verte.
—Lo he notado —le respondo dirigiendo la mirada hacia su entrepierna—. Ya te dije que, cuando llevas traje, no me puedo controlar…
—A partir de ahora, no pienso utilizar otro tipo de ropa.
Marc me sonríe y a mí se me escapa una risa divertida. Al separarnos, noto que camina lo más rápido posible hacia el interior del coche. Su erección debajo del pantalón es más que evidente, y eso me hace sentir perversa. Me giro hacia el local antes de entrar en el coche para ver si las chicas estaban observando el espectáculo desde dentro y… no esperaba menos de mis amigas. Todas me hacen señales varias a través de la ventana: alguna hace corazoncitos con las dos manos, otras simulan un morreo y alguna hace algún gesto obsceno.
Ya os podéis imaginar qué expresión pertenece a cada una… Alzo la mano derecha y, en señal de protesta, les enseño el dedo corazón sin aguantar la risa.
—¿De qué te ríes? —me pregunta cuando me subo en el coche.
—Nada, las tontas de mis amigas nos estaban mirando.
Le respondo girándome para abrocharme el cinturón de seguridad. Cuando ladeo la cabeza hacia mi izquierda, veo tres ramos de margaritas reposando sobre el sillón trasero y mi corazón vuelve a dar un salto mortal. En su casa, las flores estaban sueltas…
—¿Las has unido tú?
—¡Claro! No las iba a traer sueltas para que se estropeasen… —responde Marc haciendo un movimiento de hombros, como si el gesto de recoger las flores y unirlas en tres ramos con un alambre no haya sido lo más romántico que han hecho por mí.
Aunque, en realidad, todo lo que hace este hombre me parece lo más romántico de mi vida. Le regalo una sonrisa bobalicona provocada por cositas que revolotean en mi estómago y dejo un beso tierno en sus labios. Si estoy en el cielo, por favor, que nadie me devuelva a la Tierra…
Marc pulsa el botón para poner el coche en marcha y se enciende la pantalla que ocupa la parte central del salpicadero. Suena una canción que no soy capaz de distinguir y me viene a la mente lo que hizo la noche anterior con la canción. Me tomo la libertad de tocar los botones de la pantalla táctil mientras me mira con el ceño fruncido.
Después de lo que me parece un siglo, consigo dar con la aplicación de Spotify y, en el buscador, pongo Lo tengo claro de Rozalén. Empieza a sonar la canción y me acomodo en el sillón con la cabeza agachada y las mejillas coloradas. Con timidez, coloco las manos entre mis piernas.
Cuando Marc se percata de lo que quiero decir con la canción, su cálida mano se cuela entre mis piernas y entrelaza sus dedos con los de mi mano izquierda. La aprieta con ternura y se la lleva a los labios para besarla sin dejar de mirarme con un brillo especial en sus ojos grises. Cogidos de la mano y centrándonos en la música, vamos camino a mi piso…
50. Fantasías
Lucía
Subir a casa los tres ramos de flores, mi maleta del fin de semana —sin deshacer— y la bolsa de viaje de Marc, no ha sido precisamente una entrada de lo más romántica. Mi edificio es de esos antiguos que aún tienen el ascensor con puerta de rejas, así que imagina el tamaño del cubículo y a los dos con todo eso. Casi no podía ni verle la cara, y eso me recuerda al día que hice la mudanza y las chicas me ayudaron. Una de las veces que subía con las cajas en el ascensor, este se quedó parado y Bea empezó a chillar desde dentro como una desquiciada mientras a nosotras nos dolía la barriga de reírnos.
Al entrar en el piso, voy directa a la cocina a por unas jarras para poner las flores en agua. Son tan bonitas que no quiero que nunca se estropeen.
—Podrías ayudar, ¿no? —le digo a Marc cuando reparo en que me mira embobado desde el otro lado de la barra. Me percato de que se ha quitado la chaqueta.
—¿No ha sido suficiente unir todas las flores una a una? —pregunta ladeando la mirada, asiento y se me escapa la risa—. Creo que voy a sacar mi ropa de la bolsa… —añade girando sobre sus talones y señalando mi dormitorio con un gesto sugerente.
Como si me diera un calambre, suelto las flores dentro de la última jarra y me seco las manos en el paño de la cocina. Dirijo mis pasos hacia la habitación, pero cuando llego al umbral de la puerta, me quedo parada. Marc no está por ningún lado.
—¿Me buscabas? —escucho su voz grave susurrar a mi espalda, que me pone la piel de gallina y doy un pequeño respingo del susto.
Su brazo derecho rodea mi contorno y me atrae hacia él. Deja apoyada su mano sobre mi abdomen para hacer que la piel me empiece a quemar.
—¿Te has metido en el baño para asustarme por la espalda? —le pregunto sin girarme y con la respiración entrecortada al notar la suya tan cerca de mi cuello.
—Solo quería que vieras lo que se siente cuando te pillan indefensa, como has hecho tú conmigo antes…
Pronuncia cada palabra acercando un milímetro más su boca a la piel de mi cuello y provocando en mi interior una explosión de fuegos artificiales.
—Eso es jugar sucio… —respondo y consigo girarme para mirarlo de frente. Mi corazón va tan rápido cuando lo tengo cerca que, en algún momento, va a estallar.
—Tú me asaltaste primero. —Alza la mano para llevar el dedo índice a mi boca y pasarlo despacio por mis labios para avivar (más) mi fuego. Y lo consigue.
—Pues estás de suerte, solo era una demostración —respondo, enroscando mi mano alrededor de su corbata y tiro de ella hacia mí para pegarlo a mis labios. Él no deja de regalarme una sonrisa juguetona—. Teníamos un trato, ¿no? —Asiente apretando la mandíbula contra mis labios. Mi ropa interior está húmeda, así que no quiero parar—. Ahora es cuando cumples con tu parte y yo te arranco la ropa para que me hagas el amor.
—Joder, Lucía, no te puedes imaginar lo que me haces sentir cuando me dices esas cosas.
Sonrío traviesa y bajo la mano que me queda libre por su abdomen hasta que llego a su entrepierna. Noto el bulto enorme llamando la atención por debajo de su pantalón y paso mi mano sobre él mientras lo miro a los ojos.
—Creo que me hago una idea —respondo mordiéndome el labio inferior sin dejar de mover mi mano.
Cuando me doy cuenta, la mano izquierda de Marc está subiendo por mi espalda hasta llegar a mi nuca y sujeta la parte trasera de mi cabeza para atraerla hasta sus labios y fundirlos con los míos con un extremo frenesí. Enreda sus dedos en mi pelo y su lengua con la mía, deseoso de más. Subo la mano y me agarro a su espalda sin soltar la otra de su corbata mientras doy pasos ciegos hasta que llego al borde de mi cama.
Me doy la vuelta para que sea él quien se quede de espaldas en la cama y, con suavidad, apoyo ambas manos sobre sus hombros para que se siente. Cuando tengo su cara al nivel de mis pechos, pasa los brazos por la parte trasera de mi cadera para atraerme hacia él, pero me zafo con un saltito hacia atrás. Me responde con una de esas sonrisas con mirada lasciva. Pongo ambas manos sobre el nudo de su corbata y empiezo a soltarla muy lentamente.
—Llevo todo el día pensando en hacerte esto —le susurro inclinándome a su oído.
Inclina la cabeza hacia atrás, dejando escapar un gemido en el fondo de su garganta cuando me escucha y aprieta sus manos contra mis nalgas. Cuando consigo deshacerme de la corbata y me empeño en desabrochar los botones de la camisa, él se inclina hacia detrás en la cama para quedarse apoyado sobre las palmas de sus manos y que yo pueda llegar mejor a todos los botones.
Al terminar con el último, agarro las solapas de la camisa y las bajo por sus hombros para deshacerme de ella. Me quedo embobada analizando su torso desnudo, parece esculpido a medida.
—¿Prefieres verme así? —me pregunta en un susurro y asiento sin dejar de morderme el labio.
Se incorpora hacia delante y pone ambas manos sobre la cinturilla de mi pantalón para desabrochar el botón y bajar la cremallera. Sin dejar de besarme la piel alrededor de la braguita, desliza mi vaquero hasta dejarlo caer al suelo. Me libro de mis zapatos y el pantalón con una patada y los lanzo al otro lado de la cama.
Sin dejar de sonreír, Marc sube sus manos por mis costados y aprovecha para alzar mi blusa mientras me besa el vientre a cada centímetro. Levanto los brazos y me quito la blusa que, al ser de satén, se desliza por mi brazo hasta el suelo. Marc pasa su mano por mi espalda y desabrocha mi sujetador, el cual acaba en el mismo sitio que la prenda anterior. Cuando estoy únicamente con la parte baja de la ropa interior, es Marc quien para unos segundos para examinar mi cuerpo.
—Nunca me cansaré de repetirte lo preciosa que eres.
—Ni yo de escucharlo —le susurro agachándome a sus labios y llevo mis manos a su pantalón para desabrocharlo.
Cuando toda nuestra ropa se ha juntado en algún punto del cuarto, él sigue sentado en el borde. Con una mano, me agarra de la cintura y lleva la otra hasta mi pecho para masajearlo. Es inevitable que se me escapen algunos gemidos.
Tira de mí para acercarme más a él y pone sus labios alrededor de mi pezón para lamerlo sin prisa. Cuando le da un suave mordisco, mi cuerpo me dice que no aguanta más y me siento de rodillas sobre su cuerpo. Nuestros latidos y respiraciones cruzadas son lo único que se escucha en toda la habitación. Ahora mismo no existe nada ni nadie más en el mundo que no seamos él y yo.
Llevo mis dedos hasta la goma de su ropa interior y la bajo por sus piernas para que caiga junto al resto de prendas. Sus dedos, alrededor de mi cintura, me queman la piel y baja la única pieza de ropa que me queda.
Cuando Marc se recuesta, me inclino para besarlo en los labios y noto su erección pegada a mi entrada. Me estremezco sobre él. Lo miro a los ojos y me doy cuenta de que ninguno de los dos hemos dejado de sonreírnos en ningún momento, y eso hace que me vuelva a dar un vuelco en el músculo que bombea la sangre.
Elevo las caderas y, con ayuda de su mano, noto cómo va entrando poco a poco dentro de mí a medida que voy bajando. Exhalo un fuerte gemido cuando noto que está del todo de mi interior, y acompaso mis movimientos arriba y abajo junto a su cadera, que va buscándome en cada embestida con sus manos en mis nalgas.
—Marc… —gimo su nombre dejándome llevar por el delirio que me provoca tener su cuerpo debajo del mío—, nunca me había sentido tan mojada como cuando estoy contigo.
—Dios… —suspira rebajando la velocidad de sus movimientos—, no me digas esas cosas o no podré aguantar todo el tiempo que quiero hacerte disfrutar.
Con un movimiento, me levanta para que cambiemos de posición. Me deja un beso tierno en la frente y, en cuestión de segundos, estoy debajo de su cuerpo. Me arranca otro gemido bestial al introducir su sexo dentro de mí y empieza a moverse. Con un dedo de la mano derecha, aparta un mechón de mi frente y me acaricia la mejilla. Sale y entra de mi cuerpo con un ritmo tranquilo, pero yo siento que no puedo aguantar mucho más.
—Marc, estaría toda la noche así contigo —se me escapa un jadeo al sentir su roce—, pero no aguanto más.
—Yo estaría toda la vida así contigo.
Se separa de mí y volvemos a juntarnos mil veces más. Mi corazón vibra con más fuerza después de lo que acaba de decir. Es ahí, mirando sus increíbles ojos grises y con su cuerpo pegado al mío, cuando me doy cuenta de que me imagino pasando el resto de mi vida con él.
Dure lo que dure.
Y así, entre movimientos, caricias y besos, llegamos los dos al punto de no retorno en el que nos dejamos llevar por completo.
51. Confesiones
Marc
El genio le concedió a Aladdin tres deseos cuando frotó la lámpara mágica. Si hubiese sido yo quien la encontrara, me habrían sobrado dos.
El único deseo que le pediría al genio sería pasar el resto de mi vida tal y como estoy ahora mismo, acostado en la cama observando a Lucía sobre mi pecho. Su cabeza queda a la altura de mi nariz y, cada vez que inhalo, saboreo ese dulce olor a frutas tropicales que su pelo desprende y que, junto a sus ojos, es otra de las cosas que me transportan a alguna playa del Caribe.
Mi tórax sube y baja a un ritmo tranquilo con el roce de sus pestañas, que me hacen cosquillas cuando parpadea. Su dedo índice dibuja líneas invisibles por mi torso y mi brazo derecho, mientras yo la arropo entre mis brazos para que no se pueda escapar. La sabana solo nos cubre hasta la mitad del cuerpo, dejando entrever sus pechos y su abdomen sobre mi costado izquierdo.
—¿Qué hacías de pequeño para quedarte dormido? —pregunta con voz inocente.
Esa duda me pilla por sorpresa.
—¿A qué te refieres?
—No sé, nunca me has hablado de tu infancia… solo de algunas cosas. —Hace una pausa para girar la cabeza hacia mí y apoya la barbilla en mi pecho—. Yo me imaginaba finales felices con los chicos que me gustaban hasta que me quedaba dormida.
Su capacidad de inventiva hace que se me escape una carcajada de ternura.
—Supongo que me quedaba dormido cuando ponía la cabeza en la almohada —respondo con un movimiento de hombros—. Cuando era pequeño, me pasaba el día jugando y, cuando era adolescente, estudiaba o iba a clases de piano y hacía deporte. Era inevitable que por la noche cayera rendido.
—¿Tocas el piano? —pregunta emocionada y asiento antes de dejarle un beso en la coronilla.
—Hace años que no lo hago… —Hago una pausa para recordar cuándo fue la última vez—. Cuando empecé la universidad, dejé el conservatorio y luego empecé a trabajar. En fin, ya sabes… la vida adulta —añado haciendo un aspaviento hastiado con la mano derecha—. ¿Y tú? ¿Tenías algún hobbie en particular?
—Bueno… me encantaba pintar… —se queda callada unos segundos y su dedo deja de trazar líneas sobre mi cuerpo— hasta que dejé de hacerlo.
Vuelve a bajar la cabeza para apoyarla en mi pecho, privándome de su preciosa mirada. Intuyo que detrás de esas palabras hay algo que requiere mucha más profundidad de la que pretende, así que me debato entre plantear o no la pregunta.
—¿Por qué dejaste de hacerlo?
Lucía se queda callada más tiempo de lo normal, recostada sobre mí. Empiezo a pensar que se trata de algún aspecto de su vida del que quizá no quiera o no esté preparada para hablar. Tal vez he ahondado demasiado en alguna herida. No quiero que se sienta incómoda si no le apetece compartirlo conmigo.
—No hace falta que respondas —añado apretando el brazo que tengo sobre su cuerpo para que note mi cercanía y se sienta tranquila.
—No, no pasa nada —dice con una voz tenue que provoca en mí una angustia repentina—. No suelo hablar de esto con nadie, pero no puedo dejarlo encerrado eternamente… Además, contigo me siento muy bien. —Entrelaza los dedos de su mano con los míos—. Mi padre me enseñó a pintar.
Puedo notar cómo le ha costado inmensamente articular cada una de esas palabras y se me encoge el estómago. Su voz suena triste.
—Bueno, lo que yo hacía con cinco años no era pintar, pero, en fin, era su hobbie favorito y me lo quiso transmitir desde muy pequeña —declara de carrerilla, aunque le tiembla un poco la voz—. Cuando murió, yo era una niña y creía que, si seguía pintado y mejoraba mis técnicas, algún día, de alguna manera, sabría que él se sentía orgulloso de mí. No sabía cómo, pero me imaginaba que me enviaría algún tipo de señal. —Hace un parón para coger aire y continúa—: Hasta que, siendo adolescente, me di cuenta de que era inútil seguir pintando. Mi padre no volvería y nunca me diría que se sentía orgulloso de mí, así que decidí dejar de hacerlo y centrarme en otras cosas como los estudios, mis amigas…
Deja sus palabras en el aire y no dice nada más. Escucharla hace que mi corazón se retuerza de la manera más desagradable posible. Me imagino a una pequeña Lucía en su cuarto, a la espera de que su padre volviera de alguna manera, aun sabiendo que era imposible y que no volvería a verlo nunca más. Esa imagen me destroza por completo. No concibo la idea de que haya tenido que pasar por ese sufrimiento siendo solo una niña.
Maldito cáncer y sus malditas consecuencias. Ojalá el mundo fuera más justo y esa repugnante enfermedad encontrara la cura. Si de algo estoy seguro es que existe en algún lugar, pero alguien no quiere que lo sepamos… Me dan náuseas solo de pensarlo.
De pronto, mi pecho se humedece. Lucía está llorando. Me giro despacio sobre el colchón para a mirarla y veo sus preciosos océanos empapados.
—Lo siento, mi amor. No pretendía esto… —le digo, enjugándole las lágrimas con el pulgar.
Me doy cuenta de que la he llamado mi amor. Esas dos palabras han salido de mi boca al verla sufrir, pero no he sido consciente.
—¿Me has llamado «mi amor»? —pregunta ella con una sonrisa que borra de un plumazo la tristeza de su cara.
—A veces soy un poco moñas… —contesto avergonzado.
—Me gusta. —Hace una pausa firme y sonríe con más fuerza—. Me gusta mucho.
—A mí me gustas tú. —Dejo un beso tierno en su nariz—. Estoy seguro de que, esté donde esté, tu padre está orgullosísimo de ti.
Ella me regala una sonrisa que hace que el estómago me dé un vuelco enorme y se pega a mí para abrazarme con fuerza.
—Aún no me has dicho qué hacías cuando eras pequeño. —No desiste de su objetivo inicial en la conversación—. ¿Ibas mucho a Inglaterra? —pregunta curiosa y sus ojos vuelven a iluminarse—. Por cierto, te debo una disculpa, en algún momento te he preguntado por tus abuelos en plural, creía que tu abuelo vivía…
—No pasa nada, Grandpapa nos dejó hace unos años, tenía un Alzheimer muy avanzado… —Se me encoge la voz al recordar a mi abuelo, pero no quiero sonar triste cuando lo que quiero es hacerla reír—. Ahora Bobby es quien manda en casa —añado torciendo la boca en un gesto de fastidio. En parte es así, ese grandullón tiene a mi abuela comiendo de su mano, cuando debería de ser al revés.
Escucho cómo a Lucía se le escapa una carcajada sonora y pasan dos cosas: la primera es que noto cómo en mi estómago algo cobra vida en una especie de revoloteo, y la segunda es que vuelvo a la calma anterior a que empezara esta conversación.
A ella le encanta escuchar historias sobre Granny y mi estancia en Inglaterra, así que empiezo a narrarle cómo eran mis veranos en casa de mis abuelos junto a Nicky y mis primos, además de alguna otra anécdota de mi infancia y de mi estancia en el conservatorio. Contemplo cómo su cara se torna cada vez más hacia la alegría y se aleja de la pena que hace un rato albergaba en sus preciosos ojos azules.
Su sonrisa es perenne y se le escapan unas carcajadas sonoras cuando le cuento la vez que mi hermana me dejó en calzoncillos en la puerta de la casa de mis abuelos en pleno diciembre. Ella tendría dieciséis años y yo catorce. Viajamos a Wendover para pasar la Navidad con la familia de mi padre y, una noche, al salir de la ducha, la pillé en la habitación hablando por teléfono con un chico. La amenacé con contárselo a mis padres y ella, que en inteligencia y en astucia me llevaba ventaja, cogió mi bolsa de viaje con toda mi ropa dentro y la tiró por la ventana de la habitación que daba a la calle. Aquello me obligó a salir en ropa interior a buscarla. Cuando quise volver a entrar, cerró la puerta con llave, aprovechando que mis padres y mis abuelos estaban en el porche trasero. Mi hermana se asomó a la ventana para observar a carcajada limpia el panorama que me suponía estar en ropa interior en la calle el 23 de diciembre en Inglaterra. Después de casi fundir el timbre, mi padre me abrió la puerta y me miró con cara de pocos amigos. Tenía todas las de perder, mi hermana era —y sigue siendo— la niña de sus ojos. No me chivé, pero el resto de las vacaciones de Navidad no le volví a dirigir la palabra a Nicky.
Escuchar el sonido de la risa de Lucía a mi lado, hace que sienta que, quizás, en otra vida, froté alguna lámpara y ahora es cuando el genio me está concediendo mi anhelado deseo.
52. Ella
Marc
Anoche, después de pasar un rato entre confidencias de la infancia y la adolescencia, pedimos algo para cenar. No nos poníamos de acuerdo, así que terminamos echándolo a suerte jugando a «piedra, papel, tijera». Estoy casi seguro de que hizo trampas, pero ver cómo se reía cuando ganaba, me hizo claudicar y dejé que Lucía se saliera con la suya, así que acabamos cenando pizza carbonara; su preferida.
Esa mañana tuve la sensación de que su cama tenía una especie de pegamento que no me permitía salir de las sábanas. Puede que fuera su cama o el hecho de que, cuando duermo con Lucía, soy el hombre más feliz del mundo y lo último que me apetece es separarme de su lado. La atrapé por la cintura y la besé una, dos y mil veces hasta que, entre risas y con la promesa de vernos más tarde, me dio un pequeño empujón fuera de su piso que me separó de su calor y cerró la puerta para irse corriendo a la ducha.
Había llevado ropa para irme directo al trabajo, pero me apetecía pasar por la pastelería de Pedro y desayunar con él. Desde que volví de Inglaterra, he estado tan inmerso en el trabajo y en Lucía que solo lo vi el día que hablamos.
Cuando abro la puerta del local y pongo un pie en su interior, lo veo sirviendo el café a las tres señoras de siempre. Llevo años coincidiendo con ellas, pero jamás nos hemos parado a hablar y ni siquiera sé sus nombres. No obstante, siempre me dedican unas agradables sonrisas que yo les correspondo como si fuera nuestro código particular al vernos.
—¡Buenos días, muchacho! Pensaba que ya habías encontrado un sitio mejor para desayunar… —me saluda Pedro cuando se acerca a mi mesa para tomar nota—. ¿Lo de siempre?
—¿Existe un sitio mejor que este para desayunar? —pregunto irónicamente y le guiño un ojo—. Disculpa, desde que he vuelto, prácticamente vivo en la oficina y apenas tengo tiempo para desayunar por las mañanas —añado pasándome la mano por el pelo—. Sí, lo de siempre, —aclaro con una sonrisa.
—¡Marchando!
Pedro gira sobre sus talones y vuelve hasta la parte trasera de la barra, donde lo veo maniobrar con la máquina del café y sacar una porción de brownie de la vitrina. Lo hace casi todo al mismo tiempo. Me alegra verlo tan recuperado y con tanta energía después de su operación. Vuelve a ser el mismo de siempre.
Antes de volver a mi mesa con la comanda en las manos, observo que una de las señoras le hace un gesto para decirle algo. Él se acerca, agacha un poco la cabeza para escuchar bien y se vuelve a incorporar con los hombros alzados y una carcajada tan sonora que el resto de clientes de la pastelería se giran para mirarlo.
—Parece ser que no soy el único perro viejo que se fija en todo… —me dice torciendo la boca mientras deja mi desayuno en la mesa.
Lo miro ladeando la cabeza y frunzo el ceño sin entender qué quiere decir.
—Lo siento, Pedro, pero no te sigo…
Él esboza una sonrisa y, con un movimiento de mano, me pide permiso para sentarse conmigo en la mesa. Le respondo arrastrando la silla para que se siente a mi lado.
—Al parecer, mi ausencia dio para mucho —susurra y hace un movimiento de cabeza en dirección a las señoras—. Las chicas de oro quieren saber si has acabado invitando a salir a mi sobrina.
Se encoge de hombros y forma una línea con los labios, lo que provoca que yo suelte una sonrisa y meneo la cabeza de un lado a otro. Estoy asombrado por la curiosidad de las señoras.
—Pues… —susurro y me inclino sobre la mesa apoyando los codos—, si te cuento un secreto, ¿me lo guardas? —Pedro me lanza una mirada como queriendo decir «la duda ofende»—. Lucía y yo estamos saliendo, pero nadie lo sabe.
No puedo evitar que una sonrisa de tonto enamorado se me escape al pronunciar esas palabras. Pero ¿estamos saliendo? Ni siquiera hemos hablado sobre eso. No le hemos puesto ningún tipo de nombre o etiqueta a lo que tenemos, pero ahora que lo pienso, me muero de ganas por contarle a todo el mundo que estamos juntos y presumir de ella en público.
Me doy cuenta de cómo Pedro alza las comisuras de los labios y también se le dibuja una sonrisa en el rostro. Tiene los ojos muy abiertos e iluminados, de algo que diría que es emoción, así que intuyo que le hace feliz.
—No te haces una idea de lo que me alegra escuchar eso, hijo —responde sin quitar la sonrisa de su cara y posa su mano, repleta de arrugas por la edad y la experiencia, sobre la mía—. Desde que te conoció, notaba a mi sobrina diferente, más feliz, aunque… —hace una pausa para exhalar un suspiro— lo pasó mal cuando te fuiste, pero eso ya no importa. Está en el pasado. Lo único que importa es que la hagas feliz en el presente.
—Créeme que me arrepentiré toda la vida de eso… —le aseguro agachando la cabeza por la vergüenza—, pero te aseguro que mi intención es hacerla feliz en el presente y también en el futuro.
Los ojos de Pedro se tornan vidriosos, pero hace un movimiento de cabeza para que no se le note.
—Entonces, irás a la boda de mi hija con ella, ¿no? —pregunta ilusionado.
—Ah, pues… —Me paso la mano por la barbilla dubitativo y me recuesto sobre el respaldo de la silla. Me encantaría acompañarla a la boda, pero ella no me lo ha pedido—. No hemos hablado de eso, supongo que ella querrá ir sola.
—Ajá… —Él asiente y junta ambas manos, quedándose pensativo unos segundos—. Bueno, de aquí al sábado, las cosas pueden cambiar. —Me guiña un ojo y gira la cabeza hacia la barra. Hay dos señores mayores esperando en la caja para pagar—. Tengo que dejarte, chico, pero me alegro de que te hayas pasado por aquí. —Se levanta de la silla y posa una mano sobre mi hombro para inclinarse hacia mí— Y, sobre todo, me alegro de tenerte en la familia, al fin.
Me da una palmada sonora en el hombro y se gira sonriente para dirigirse a la barra. La idea de formar parte de su familia hace que, sin darme cuenta, alce la comisura de los labios. No es lo que hablé con Lucía, aunque, a decir verdad, aún no hemos tenido esa conversación.
Le dije que quería ir despacio y hacer las cosas bien, y ella me propuso que lo mantuviéramos en secreto para disfrutarlo solos. No obstante, sus amigas lo saben porque nos vieron juntos, y ahora se lo he contado a su tío en un arranque de felicidad provocada por pasar dos noches seguidas con ella.
Creo que deberíamos hablar sobre esto, pero no quiero agobiarla ni que salga corriendo de un día para otro como hice yo. Aunque, en lo más profundo, sé que ella no lo haría. Por ahora, voy a permitirme disfrutar de lo que tenemos.
La conversación puede esperar…
53. Baja de la nube
Lucía
Sin darme cuenta, la semana ha pasado volando. Marc ha dormido en mi piso casi todos los días, y eso me tiene flotando en una nube de algodón como si fuera una niña pequeña la noche del 24 de diciembre a la espera de los regalos de Papá Noel.
Hemos cenado juntos cada noche y he conseguido engancharle a la tercera temporada de Los Bridgerton, aunque no sé si le gusta o solo la ve porque a mí me hace ilusión. El pobre termina todas las noches viéndola solo. Cuando quedan unos veinte minutos para que acabe el capítulo, mis párpados ganan la batalla y me quedo dormida. Cosa que me recuerda que él, cada mañana, finge un enfado que se le quita con un aluvión de besos.
Mañana es el gran día de Maca, y esta tarde hemos quedado para acompañarla a buscar el vestido y aplacar sus nervios con una sesión de vino, chuches y conversaciones en su casa para dejarlo todo listo.
Ella se maquillará y se vestirá en su casa, mientras que Fer lo hará en la de sus padres, como buena pareja tradicional que son. Por la mañana, antes de salir para la finca, iremos a ayudarla y nos haremos fotos con ella vestida de novia. Solo de pensarlo, se me empañan los ojos imaginando a mi prima vestida de blanco. No puedo asegurar que mañana no vaya a derramar bastantes lágrimas.
Le he pedido a Marc que hoy durmiéramos cada uno en su casa. No quiero arriesgarme a aparecer en la boda con dos tumbonas por ojeras, porque es lo que me ha pasado durante toda la semana. He dicho que hemos dormido juntos, y sí, es cierto que lo hemos hecho, pero la realidad es que nos quedamos despiertos hasta las tantas de la madrugada para recuperar el tiempo perdido. En resumen, llevo toda la semana arrastrándome por la oficina, cual zombi, hasta el punto en que Melissa me ha sonsacado el motivo de mis ojeras. No hay nada que se le escape.
Me habría encantado que fuera mi acompañante en la boda, y pensé en pedírselo, pero enseguida deseché la idea. Él quiere ir despacio, así que, presentarnos juntos delante de toda mi familia y de los amigos famosos de mi prima, no es la definición perfecta de ir despacio.
—Hola, preciosa, ¿de nuevo sola?
La voz ronca de Marc cerca de mi oído me saca de mis pensamientos cuando estoy sentada en la mesa del restaurante donde hemos quedado para almorzar.
—Al parecer, el chico con el que últimamente quedo se empeña en hacerme esperar… —respondo aparentando indignación.
Él se agacha a mi lado, acuna mi cara entre sus manos y me increpa con un profundo beso que hace que las mariposas de mi estómago se pongan revolotear y la electricidad me recorra el cuerpo entero.
—Ese chico está loco por ti. —Su respuesta termina por dejar a las mariposas de mi estómago en un baile perpetuo.
Cuando se separa de mis labios, me regala una sonrisa perfecta y se sienta al otro lado de la mesa. Bajo su jersey de punto azul marino, puedo notar sus bíceps al apoyar ambos codos sobre la madera. Entre eso y el beso que me acaba de dar, mi imaginación ya tiene para pasar la noche.
—Perdona, mi amor, tenía que rellenar unos documentos antes de salir y se me echó el tiempo encima. —Desliza su mano por encima de la mesa hasta atrapar la mía para acariciarla.
Desde que el otro día me llamó «mi amor», se ha convertido en una forma habitual para dirigirse a mí. Le dije que me gustaba y, cada vez que lo hace, mi corazón se derrite lentamente como un helado en pleno agosto en Madrid.
—No pasa nada, solo hace cinco minutos que he llegado. —Sonrío y le doy un apretón en la mano—. Aunque…
—Aunque, ¿qué? —Me mira de lado enarcando una ceja.
Ya conoce mis respuestas morbosas.
—Que quizás tenga que cobrarte de alguna manera por las molestias del tiempo de espera…
—¿Por cinco minutos? —pregunta arqueando ambas cejas—. Yo creo que lo que quieres es aprovecharte de la situación…
Baja la mano que tiene libre por debajo de la mesa y la acerca a mi rodilla para tocarla, pero retiro la pierna de un respingo. Se muerde el labio ladeando una sonrisa y hace que me tiemblen todas las partes del cuerpo.
—¡Estamos aquí para comer! De los pagos, hablaremos luego…
—Justo eso era lo que pretendía… —susurra acercándose un poco a mí por encima de la mesa— comer. —Se aleja despacio para acomodarse en el respaldo de la silla.
Sus palabras hacen que mi mente se nuble durante unos segundos. Dentro de mí, crece esa llama que solo él provoca y que, con solo tocarme, la hace prender. Me paso la lengua por los labios para seguirle el juego de la provocación, pero su mirada se vuelve gélida como el hielo por encima de mis hombros. Sus labios dibujan una fina línea y su mandíbula se tensa, a la vez que sus fosas nasales se dilatan y sus hombros se encuadran.
En cuestión de segundos, me pasa un mal presentimiento por el estómago tras ver su cambio de actitud, pero no me da tiempo de reaccionar porque noto el calor de una mano posada sobre mi hombro.
—Hola, Lu. —Esa voz hace que el mal presentimiento de mi estómago se vuelvan náuseas por los nervios y el hombro empiece a picarme de repente—. Cuánto tiempo…
Fijo la mirada en los ojos de Marc antes de girarme, pero los suyos siguen gélidos y plantados en la persona que tengo detrás. Trago saliva con dificultad y me levanto para afrontar la situación.
—Hola, Aitor —respondo y permanezco al lado de mi silla. Coloca su mano en mi cintura para darme dos besos, a lo cual yo respondo quedándome tiesa como un palo—. ¿Cómo estás?
—No tan bien como tú, ya veo por qué no respondes a mis mensajes… —contesta dejando una sonrisa agria.
Justo en ese momento, Marc se levanta de la silla y hace chirriar las patas contra el suelo.
—Aitor, ¡él es Marc! —exclamo agobiada pensando en que puedan liarse a piñas—. Marc, él es Aitor…
—Oh… —En la cara de Aitor, se dibuja una expresión de sorpresa. Supongo que no esperaba esa respuesta, pero dentro de su cabeza empiezan a encajar todas las piezas—. Así que tú eres el famoso Marc, al fin te pongo cara, aunque creo que te vi en la fiesta de Maca… —le dice tendiéndole la mano para saludarlo. Eso último ha sonado a sarcasmo—. Encantado.
En los escasos segundos que dura ese apretón de manos a regañadientes, puedo notar varias cosas: la primera, cómo se marcan las venas de las manos de ambos de la presión que ejercen en el estrechamiento. La segunda, cómo me falta el aire y creo que me voy a desmayar en breve. Y la tercera, que, si las miradas matasen, ambos estarían fulminados por el otro.
—Yo también te vi esa noche. —La voz de Marc suena aún más glacial que su mirada.
—Bueno, Aitor, ¿qué haces por aquí? —pregunto para romper la tirantez que hay en la atmósfera y evitar males mayores.
—He venido a almorzar con un representante —responde sin quitar la mirada de los ojos de Marc—. Te he visto al entrar y solo venía a saludarte. No sabía nada de ti.
—¡Ah! Pues… —hago una pausa para coger aire— estoy genial, ¡gracias! —Elevo la comisura de los labios algo fingida.
—Me alegro, Lu. —Vuelve a dirigirme la mirada y me sonríe entornando la cabeza. Percibo sinceridad en sus palabras—. Te veo feliz.
Miro a Marc de reojo y mis comisuras vuelven a curvarse hacia arriba. Esta vez, mi sonrisa es completamente verdadera.
—Lo soy.
No lo estoy viendo del todo, pero cuando pronuncio esas palabras, la tensión abandona el cuerpo de Marc y sus músculos se relajan. En ese instante, el camarero se acerca en mi rescate para tomarnos nota y Aitor se percata de que sobra ahí.
—Bueno, que disfrutéis del almuerzo. —Gira la cabeza hacia Marc—. Me alegro de conocerte. No la dejes escapar como hice yo…
Esta confesión me pilla desprevenida y sin saber reaccionar. Marc no pronuncia una sola palabra, se limita a asentir.
—Adiós, Lu.
Aitor me guiña un ojo y se encamina al fondo del restaurante hasta que lo pierdo de mi vista.
El camarero sigue parado al lado de la mesa esperando por nosotros. Ya yo había ojeado la carta antes de que Marc llegara, así que tengo claro lo que quiero pedir. Le pido que espere unos minutos para que él la mire, pero se dirige al camarero para decirle lo que quiere, así que yo hago lo mismo. Al marcharse el chico, volvemos a ocupar nuestros asientos.
—¿Estás bien? —me apresuro a preguntarle a Marc preocupada.
—¿Contigo a mi lado? Perfectamente.
Me sonríe y vuelve a deslizar la mano sobre la mesa para agarrar la mía. De repente, siento como si hubiese soltado una piedra de diez mil toneladas.
—Me he pedido la tarde libre, así que podemos dar un paseo antes de irme a casa de Maca —le respondo tratando de dejar a un lado lo que acaba de pasar.
—Si es lo que te apetece, podemos —responde acariciando mi mano con cariño.
—O si lo prefieres… —hago una pausa y miro a ambos lados para cerciorarme de que nadie me escucha—, podemos ir a mi casa y te invito al postre… —añado para retomar el juego antes de que apareciera mi ex.
—Sabía que no dejarías pasar la oportunidad de proponerme algo indecente para aprovechar tu tarde libre.
Vuelve a poner esa sonrisa juguetona en sus labios y me revuelve todo por dentro.
Mi cuerpo entero vuelve a su estado de calma y mi corazón retoma sus pulsaciones normales. Mientras comemos, hablamos y nos ponemos al día del trabajo, pero no puedo evitar que mi cabeza divague en esos escasos minutos en los que tuve delante de mí a las dos únicas personas de las que me he enamorado. La situación era incómoda y tensa, pero me doy cuenta de que en ningún momento pasaron las dudas por mi cabeza. Tenerlos a los dos hizo que me reafirmara todavía más en lo que siento.
Aitor ya no es nada en mi vida. Sin embargo, y después de estas semanas, no me imagino mis días sin Marc.
54. Nunca
Lucía
Cuando acabamos de comer en el restaurante, decidimos venir a mi piso. Entre pasear a pleno sol por la calle a las cuatro de la tarde o meterme en mi cama con Marc, la opción a escoger está clara.
Durante la comida, no mencionamos más el tema de la visita inesperada. A pesar de que estaba tranquila, no se me escapaba que —de vez en cuando— Marc movía la cabeza incómodo hacia los lados. Como si estuviera en alerta por si Aitor volvía a hacer acto de presencia. Yo, al menos, no lo vi más y lo agradecí, aunque tampoco permití que el suceso me aguara el almuerzo. Durante un buen rato, mientras veníamos a mi casa, no dejé de rumiar las últimas palabras que dijo: «No la dejes escapar, como hice yo…».
¿Significa que Aitor está arrepentido de que no surgiera nada serio entre nosotros? Nada en cuanto a sentimientos, me refiero. De lo otro sí que pasó, y demasiado… En cualquier caso, no es mi problema. Si fuera así y él estaba sufriendo por perderme, ahora sabrá lo que yo pasé durante muchos años.
—¿En qué piensas? —me pregunta Marc con el hombro apoyado en la almohada y su cabeza reposando sobre la mano, acostado a mi lado.
Giro sobre el colchón y me vuelvo hacia él para quedarme a la altura de sus ojos. Me hace cosquillas en el costado con la otra mano, aunque su torso desnudo atrapa toda mi atención de primeras. Pff… volvería a pasar mi lengua por ahí cien veces más. Alzo la mirada y me envuelvo en el gris de sus iris.
—En ti, en mí… —respondo y alzo la mano para ponerla sobre su pectoral—, en que no quiero ir a casa de mi prima y sí quedarme aquí contigo toda la tarde, y toda la noche.
Mentirosa, no estabas pensando en eso. Bueno, en parte sí, pero la otra estaba recordando la escena del restaurante.
Él pasa su brazo por encima de mi cuerpo y tira de mí para pegarme al suyo. Mis sentidos se vuelven a activar. Madre mía, y no hace ni diez minutos que hemos acabado… ¿Qué tiene este hombre que me hace perder el control de mis instintos?
—No sabes cómo me gusta la idea —responde dejándome un beso lento y tierno en los labios—, pero este fin de semana es especial para tu prima. Además, yo tengo que volver al trabajo.
Hago una mueca con la boca simulando enfado y suelto un bufido fuerte. Él se ríe y me deja otro beso, esta vez en la punta de la nariz. Lo pienso durante unos segundos antes de formular la siguiente pregunta. No sé qué respuesta habrá por su parte y eso me preocupa, pero no paro de rumiar como las vacas y la curiosidad me puede. Sí, esa que mató al gato puede que también mate a mis mariposas.
—¿Te sientes mal por lo que pasó en el restaurante? —A medida que las palabras salen de mi boca, mi tono se vuelve más bajo.
Marc se gira sobre sí mismo para quedarse boca arriba y se pasa la mano por el pelo. Suelta un suspiro tan profundo que noto cómo su pecho se vacía ante mis ojos. Apoya ambas manos sobre el colchón y se impulsa para quedarse con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. Ante su reacción, mi preocupación no hace más que crecer, y yo también me incorporo para quedarme sentada a su lado. Tiro de la sábana para tapar mis partes más nobles, no es una conversación para tenerla desnuda.
—Sí, me siento mal —suelta, pasándose la mano por el pelo—. Mal no, ¡muy jodido! — exclama mirando al horizonte, que en este caso es la puerta de mi habitación con vistas al cuarto de baño—. Me encantaría decirte otra cosa, pero…
—No pasa nada, lo entiendo, pero solo fue una simple casualidad —le corto, pasando mi mano por encima de su cuerpo para acariciar la suya.
—Lu, no sabes la impotencia que sentí cuando te puso la mano en la cintura y se acercó a ti… —responde haciendo un movimiento con la mano y dejándola fuera de mi alcance. Coge aire para llenar el pecho y vuelve a soltarlo rápido—. Me conoces de sobra y sabes que no soy de ese tipo de tíos, pero tenía ganas de partirle la cara… como la noche en que te vi con él. —Sus palabras hacen que se me encoja un poco el corazón. No me gustan los celos, pero al menos la situación no le dejó indiferente—. No iba a montar un numerito, evidentemente, jamás lo haré, pero fue el primer impulso que sentí…
—Aitor no significa nada para mí. Si así fuera, no estaría aquí contigo, te lo aseguro.
—Lo sé, pero —se pasa la mano por la cara— no paro de darle vueltas a que… —Hace una pausa—. Bueno, da igual, son cosas mías. —Hace otro aspaviento con la mano para restarle importancia.
—¡No! No da igual, dime. Necesito que me digas lo que piensas y sientes —lo animo, y llevo mi mano hasta apoyarla sobre la suya.
—Pues que soy tan feliz contigo que me da miedo que ese tío vuelva a aparecer, yo vuelva a perderte de nuevo y todo se acabe —suelta de carrerilla—. Me importas mucho, Lu —añade girándose hacia mí y envolviendo mi mano con la suya para llevarla hasta su pecho—. No sé si lo notas, pero el corazón me va a mil por hora, y no es porque estemos hablando de esto. —Creo que voy a derretirme, mis mariposas están revoloteando a toda marcha—. Me pasa cada vez que estoy contigo o pienso en ti.
»Cuando sé que vamos a vernos, el estómago se me encoje de los nervios. Cuando me escribes un mensaje, se me pone una sonrisa tonta en la cara. Pienso en ti, escribiéndome al otro lado del teléfono, con el flequillo cayéndote delante de la cara y me dan ganas de apartártelo y besarte hasta que ya no puedas más. Yo sí que estaría besándote toda la vida.
Definitivamente acabo de derretirme. Me siento igual que Olaf cuando habla con Anna junto a la chimenea. Ni siquiera sé qué responder. Lo único que se me pasa por la cabeza es besarlo y abrazarlo hasta que se quede sin aire y decirle «Te quiero» un millón de veces.
¿Te quiero? ¿Acabo de pensar en decirle «Te quiero»? Sí, exacto, acabo de pensarlo. Joder, ¡estoy enamorada de Marc! No puedo decir que me sorprenda, se veía venir desde hace tiempo. Es la única persona que ha conseguido que Aitor solo sea un simple físico. No obstante, no quiero romper el momento. Quizás, si le digo lo que siento tan abiertamente, se asuste. Lucía, recuerda que te pidió ir despacio…
—Marc, yo también soy muy feliz contigo. —Es todo lo que puedo responder sin parecer muy intensa, aunque me muero de ganas por decirle que pasaría mi vida con él. Mi corazón va al mismo ritmo que el suyo y siento que ya no puedo parar—. Eres la única persona con la que quiero estar ahora, y mañana, y pasado —añado bajando la mano de su pecho y entrelazando los dedos con los suyos—. Y no te niego que me asusta porque, con lo que hemos pasado estos meses, no sé a dónde vayamos a llegar. Pero… —hago una pausa para coger aire— sé que quiero llegar contigo a dónde sea, con nadie más.
Él suelta mi mano y pone la suya alrededor de mi mejilla para acariciarla con suavidad. Cuando lo miro a los ojos, veo cómo brillan con una fuerza tan brutal que el gris se vuelve más claro y húmedo.
—No voy a irme de tu lado. —Coge mi barbilla con su mano y pasa el pulgar por mi mentón para alzarlo. Hace una pausa notable—. Nunca.
Me besa tan apasionadamente que siento que el tiempo se ha parado dentro de las paredes de mi habitación. Parece que alguien ha agitado la varita y ha conjurado un Arresto Momentum en cualquier lugar del mundo para dirigirla hacia nosotros.
Marc acuna mi cabeza entre sus manos mientras me besa, primero lento y con mucho cariño, pero nuestras lenguas no tardan en convertirse en llamas ardientes. Le muerdo el labio inferior y él suelta un gemido gutural que hace que yo pierda el control de mí misma. Con mis manos alrededor de su cuello, me subo a horcajadas sobre él y aparto la sábana que separa nuestros cuerpos.
—Nunca —vuelve a repetir con la respiración agitada, se aparta un poco de mis labios y pega su frente a la mía.
—Nunca —repito sus palabras mirándolo a los ojos.
No dejamos de sonreírnos mutuamente en ningún momento. Mi cadera se inclina hacia delante y la dejo doblegarse por el magnetismo que existe entre nuestros cuerpos. Nos sumimos en algo más profundo que el sexo, algo que no sabría describir por su intensidad.
Calor, cariño, pasión… ¿amor?
Algo que jamás he sentido con nadie, solo con él.
∞∞∞
Marc se va de casa a media tarde. Camina conmigo agarrada de su brazo hasta la puerta de la entrada, como esos niños pequeños que agarran las piernas de sus padres y se arrastran por el suelo porque no quieren que se vayan. Pues igual, aunque yo tampoco quiero que se marche. No lo volveré a ver hasta el domingo, y después de lo que nos hemos dicho, tengo aún más ganas de pasar mi tiempo con él.
A las siete, todas estamos en casa de Maca y, cuando llego, no puedo evitar que vuelvan los recuerdos de la noche en que Marc volvió. No fue la mejor noche de mi vida, pero bendita fue esa noche…
Maca no para de moverse de un lado a otro durante todo el tiempo que estamos allí. No se despega de su teléfono. Los nervios del gran día la consumen, pero más la acabarán consumiendo los cambios de última hora de su wedding planner. Bea le confisca el móvil para que podamos hablar tranquilas, y también para que Maca respire un poco. Está demasiado alterada.
Les cuento lo que pasó durante el almuerzo, y eso hace que mi prima se relaje del todo. Bueno, más que relajarse, convierte sus nervios en ira. Quiere ir a casa de Aitor para pegarle. No se lo tengo en cuenta, sé que está alterada por la boda. Ella no es violenta, o eso quiero creer… Cuando se le pasa el arrebato, me dice que no me preocupe por ese inútil, que mañana se encargará de que se me olvide el mal trago. No la entiendo muy bien, sinceramente. Supongo que lo dice por la fiesta, pero hasta que no pase la boda, no puedo tomar en serio las palabras de mi prima. Es como si no filtrara la información.
Simo nos cuenta que Miguel vendrá con ella. Se han confesado sus sentimientos y, al parecer, son novios de forma oficial. Con esta noticia, Bea nos pone al día de que está en búsqueda activa de piso porque «no quiero sujetar velas cuando Miguel venga a casa». Paula, siempre tan bendita, se ofrece a acompañarla a visitar un par de pisos la semana que viene.
Sobre las diez, vuelvo a casa, me doy una ducha y me acuesto. Hemos picoteado en casa de Maca, así que no tengo hambre.
Me acaba de sonar el móvil y, cuando lo miro, tengo este mensaje de Marc:


Marc
Ya tengo de nuevo la sonrisa tonta en la cara… Te echo de menos ☹ Espero que mañana sea un día especial y lo disfrutes. Descansa, mi amor.
Y así, después de contestar, me dejo caer en los brazos de Morfeo con una sonrisa de oreja a oreja. Deseo que el tiempo pase rápido para volver a verlo…
55. La boda
Lucía
He perdido la cuenta de las veces en las que Maca y yo imaginábamos el día de nuestras bodas. Un año, por Navidad, mis tíos le regalaron una casita de muñecas, y cada vez que jugábamos juntas, cogía su muñeca como si fuera ella misma. Siempre interpretábamos que ella salía de aquella casita el día de su boda, y yo la esperaba —como dama de honor— en un altar improvisado con una caja de zapatos que hacía de iglesia. Por ese entonces, mi prima quería casarse en una iglesia, pero a medida que fue creciendo y descubriendo cosas, cambió de idea.
Hoy, al llegar a su casa, no puedo evitar que todos esos recuerdos bonitos me vengan a la mente. Todavía lleva la bata de raso, con la que la van a peinar y maquillar antes del toque final. Solo con verla, estoy llorando. Así que, cuando llega el momento de verla con el vestido puesto, las lágrimas salen sin parar.  Lo evito a toda costa —para que no se corra la máscara de pestañas—, pero todos los intentos son fallidos. No obstante, la que más llora es Paulita que, entre lo sensible que es, y la reciente noticia de su boda, necesita que le retoquen el maquillaje.
Maca está preciosa con su vestido blanco de cuello halter y tela de seda natural, el cual se esconde bajo una falda de tul bordada en color hueso desde la cintura hasta los pies. Lleva los pendientes azules de Swarovski que entre todas le hemos regalado para este día.  Le han hecho un recogido desenfadado, que acaba en una trenza y que le cae por la espalda. Y, por último, las sandalias rosa palo que, aunque están tapadas por el vestido, siempre dijo que las llevaría. «El día que me case, llevaré zapatos rosados». Parece que aún la escucho con aquella vocecita aguda que tenía cuando éramos niñas.
Nosotras nos hemos puesto de acuerdo —desde que nos enteramos de la boda— para ir cada una de un color diferente. No queríamos arriesgarnos a ser un calco de la otra en un día tan importante. Buscar vestido en un período de tiempo tan corto y con el tornado de cosas que me han pasado estos meses, no ha sido una tarea sencilla; de hecho, diría que era misión imposible, pero lo encontré en una boutique de diseño del centro que Maca me recomendó. No quería ir muy despampanante, pero tampoco demasiado sencilla.
Ahora que lo miro con más detalle, sé que es el vestido perfecto: color aguamarina, de tela de crepé y satén con una sola manga que cae por el hombro, cintura entallada y con una abertura en la pierna izquierda desde la rodilla al tobillo. Las chicas dicen que este vestido está hecho para mí porque va en conjunto con el color de mis ojos. Yo no lo hice a conciencia, pero es cierto que refleja el tono de mi iris. En cuanto a los accesorios, elegí el color plata para los zapatos, el clutch, pendientes y brazalete a juego. Sé que está feo que yo lo diga, pero las fotos que nos hacemos en casa de Maca quedarán espectaculares.
Paula se ha decantado por el color rosa palo para su vestido, Simona lleva un dos piezas de color verde esmeralda y Bea ha escogido el color vino para su vestido de tirantes. Todas estamos preciosas.
Hemos salido las cuatro de casa de mi prima, donde hemos dejado a mi tío llorando a moco tendido tras verla vestida de blanco. Ellos también están casi a punto de salir, así que tampoco vamos sobradas de tiempo, por lo que le pedimos al taxista que nos lleve a la finca como si fuera conductor de A todo Gas. Queremos llegar a tiempo y colocarnos las primeras en los banquitos que habrá detrás del altar.
∞∞∞
Cuando entramos por la puerta de la finca, nos quedamos perplejas de lo bonito que está todo. Justo frente a nosotras, está la zona donde será la ceremonia, con bancos y decoración tipo Boho. A la izquierda, una piscina separa la carpa, donde están las mesas del almuerzo y la zona de la ceremonia. Y, justo enfrente, la zona de la barra libre.
Todo está decorado en tonos pastel, el cual pega a la perfección con el carácter y la forma de ser de mi prima. La wedding ha plasmado de forma excelente el gusto de Maca y, con un día soleado como el de hoy, todo parece el doble de bonito.
Dentro esperan mi tía, mi madre, Gabri y, por supuesto, el novio. Los nervios son más que palpables en su mirada y en todo su cuerpo; no para de moverse de lado a lado y se frota las manos por el sudor. Nos acercamos para charlar un rato con él e intentar tranquilizarlo diciéndole que disfrute del día y que su futura mujer vendrá preciosa.
El resto de la gente va llegando y se amontonan en los alrededores de los bancos. Mi tía también está de los nervios; no para de agitar su abanico como si no hubiera un mañana y mira a la puerta cada dos por tres. Sin embargo, mi madre se ha sentado en uno de los bancos con Felipe y parece de lo más relajada. Me pregunto si, el día en que yo me case, ella estará tan tranquila como ahora. Bueno, para ese día aún queda demasiado, prefiero no pensarlo…
—¡Ya viene la novia! —grita mi primo entusiasmado cuando ve llegar el Bentley antiguo de color gris y me saca de mis sueños.
Ese grito nos sirve a todos como aviso para que nos coloquemos en nuestros puestos. La familia de Fer es bastante grande, en cambio, la nuestra es más pequeñita, pero los que más abultan son los amigos de mi prima y su futuro esposo. Creo que nunca he visto a tantos influencers por metro cuadrado. Bueno, en realidad, solo conozco a un par de ellos de alguna barbacoa que Maca celebró en su casa. No obstante, aquí están algunas de las caras más cotizadas del mundillo de las redes. Eso sí, casi el noventa por ciento de ellos están con sus parejas. Y yo, aunque no sea una influencer, echo de menos a Marc… Ojalá todo fuera más fácil y lo hubiera invitado.
A mi lado se sientan Paula y Gabri y, detrás, Simona, Miguel y Bea. Esta y yo seremos las sujetavelas, pero no nos importa porque beberemos hasta olvidar que hemos venido solas.
Los chicos se han puesto muy elegantes con sus smokings: el de Gabri es color azul Oxford, a juego con una corbata marrón, zapatos marrones y un pañuelo del mismo tono con topos en tonos celestes. El de Miguel es negro, básico y elegante, combinado con camisa blanca y una corbata verde a juego con sus ojos y la ropa de Simona. ¡Son tan monos!
En el altar, Fer está con su madre, pero no para de dar pasitos de un lado a otro sin moverse del sitio y hace movimientos inquietos con los hombros. Ha adoptado, lo que yo llamo, la típica postura del novio; envuelve una mano con la otra y las deja reposando justo delante de la cremallera de su pantalón. Desde aquí, no puedo divisar a mi prima hasta que, de pronto, la wedding planner le hace un gesto al cuarteto de cuerda —está situado junto al altar— y empiezan a tocar Canon in D de Pachelbel.
Maca aparece con un ramo de flores silvestres en una mano y cogida del brazo de mi tío. Avanza despacio por el pasillo de flores que han improvisado entre los bancos de madera. Las lágrimas vuelven a hacer acto de presencia en mis ojos. Está radiante y mira a ambos lados con una sonrisa mezclada entre la vergüenza y la ilusión. Mi prima siempre ha sido guapa y esbelta, pero nunca la he visto tan resplandeciente como hoy. Fer debe de estar pensando lo mismo que yo. Aunque no ha cambiado de postura, las lágrimas bajan por sus mejillas y tiene la mirada más iluminada que nunca, como si estuviera viendo a un mismísimo ángel caminar hacia él.
Paula, que ya sabía lo que iba a pasar, viene preparada y saca de su bolso un paquete de pañuelos para pasarnos uno a cada una. La emotividad no me está asaltando solo a mí… hasta Gabri ha dejado ver cómo se le empañan los ojos al ver a su hermana camino del altar.
Maca, que no ha dejado de sonreír ni un segundo, llega junto a Fer. Mi futuro primo le da un abrazo a mi tío y coge la mano de Maca. Le da un tierno beso en la mejilla y leo en sus labios un «Te amo» que le susurra a mi prima al oído. Ay… qué bonito es el amor.
El hermano de Fer —se ha prestado para ser el maestro de ceremonias— recita la típica frase de «Estamos aquí reunidos hoy…», y nos sentamos en los bancos de madera. De pronto, una mano caliente me pasa por la espalda y me genera una electricidad importante con la que doy un pequeño saltito. Alguien se sienta a mi derecha mientras hace espacio en la tabla de madera. Mi primo, que está sentado a mi izquierda, me sonríe y giro la cabeza hacia el lado opuesto para encontrarme de forma súbita con los ojos grises de Marc.
Pero ¿estoy soñando despierta?
—¿Qué haces aquí? —le pregunto en un susurro con los ojos muy abiertos por el sobresalto.
—Soy invitado del padrino, ¿y tú? —me pregunta con una sonrisa ladeada que deja en jaque todo mi cuerpo—. Estás preciosa —susurra dejándome un tierno beso en el hombro, justo en la parte donde la tela de mi vestido es inexistente y hace que las mariposas de mi estómago cobren vida propia—. ¿Me permites ser tu acompañante?
Sí, estoy soñando despierta…
56. Algo llamado “amor”
Lucía
Detrás de Marc, Bea está con cara de circunstancia y me hace una mueca con la boca para que le explique qué hace aquí. Me encojo de hombros porque ni siquiera yo lo sé, pero Dios… lo increíblemente guapo que está con un traje gris perla, camisa blanca y un chaleco del mismo color que el traje. Lo ha conjuntado con una corbata color vino que necesito arrancar de su cuello, aunque más bien le arrancaría toda la ropa.
No entiendo por qué está aquí, pero sí sé que estoy feliz de que me acompañe. Siento cosquillas por todo el cuerpo cuando salgo del shock y me doy cuenta de que es real, de que no estoy soñando. Marc está sentado a mi lado con su pelo perfectamente peinado y parando mi mundo cada vez que sonríe. El olor de su perfume llega a mis fosas nasales y hace que sienta que ahora sí, hoy será un día para recordar toda la vida.
—Pero ¿en qué momento te ha invitado mi tío? —susurro algo más alto de lo normal.
—¡Shhh! —Giro la cabeza a mi izquierda. Paula tiene el dedo índice pegado a los labios y me mira con cara de irritación haciendo un gesto con la cabeza hacia el altar.
—Luego hablamos.
El susurro de Marc en mi oído hace que se me erice la piel entera y mi ropa interior ahogue un chillido, pero no es nada comparado con lo que siento cuando coge mi mano para rodearla con la suya y entrelazarla con los dedos. Cada vez que me toca, siento que estoy en un lugar seguro y que nada puede pasar. Le hago una mueca con la boca y asiento en vista de que no me queda otra alternativa, a lo que él responde guiñándome un ojo. Madre mía, ¿cómo se puede ser tan guapo?
∞∞∞
Con las palabras del hermano de Fer y el discurso que le hemos preparado a Maca entre las cuatro, que hace que no dejemos de llorar como tontas mientras lo leemos, la ceremonia dura unos veinte o treinta minutos. Aunque, teniendo a Marc a mi lado rozándome con su cuerpo y sin hablar una sola palabra, me parecen horas.
Al acabar toda la parafernalia del beso y el «¡Viva los novios!», nos agolpamos junto a la pareja entre una nube de flashes de cámaras para felicitarlos y abrazarlos. Se forma tal tumulto de gente que pierdo de vista a Marc por unos minutos. Cuando consigo avistarlo entre la muchedumbre, lo veo a un lado de los bancos charlando con Miguel. Mierda, mi jefe ya se habrá enterado de que el otro día no vino a la oficina para nada relacionado con el trabajo.
—Siento molestar —les digo cuando llego hasta ellos—. Miguel… —Genial, la voz me tiembla—, te puedo explicar lo del otro día, esto…
—No hace falta que me des explicaciones de tu vida personal, Lu —Miguel me responde con una pequeña carcajada—. Marc me ha dicho que es tu acompañante en la boda y, bueno… —vacila un poco antes de decir las siguientes palabras—, Simo ya me había contado algo, pero no le digáis que os lo he dicho. Le prometí guardar el secreto —¿Amigas para esto?—. En fin, chicos, os dejo solos. ¡Me alegro de verte aquí, tío!
Miguel se despide de Marc con una sonora palmada en la espalda y camina hasta el tumulto de gente en busca de Simona. Cuando estamos solos, percibo los ojos escrutiñadores de Marc por todo mi cuerpo. Mis mejillas se calientan poco a poco ante su mirada.
—Si quieres, puedo regalarte una foto firmada… —le digo con ironía enarcando una ceja y doy un paso más para acercarme a él.
—No me hace falta, tengo la suerte de verte desnuda y que tú misma firmes donde quieras.
Sus palabras hacen que pierda el control de mis sentidos por completo, pero no puedo permitírmelo delante de toda esta gente o mañana saldré en cualquier burda noticia de las redes sociales. Cojo aire para no dejarme llevar por mis instintos y que podamos hablar como dos personas que se han encontrado por casualidad.
—¿Me puedes explicar qué haces aquí?
—Parece que no te alegras de verme… —Baja las comisuras de los labios y finge una mueca de tristeza.
—¡Claro que sí! pero no entiendo nada… —le respondo llevándome los dedos al puente de la nariz y me tapo la boca con la misma mano.
Estoy luchando con todas mis fuerzas para no acercarme a él y besarlo con toda la intensidad que mi corazón y mi cuerpo me piden. Por supuesto que me alegro de verlo aquí, y no podría pedir nada más para ser feliz. Tengo a mi familia, mis amigas y a Marc juntos en el mismo sitio.
Siento que me va a explotar el corazón.
—A ver… —Marc da un paso más y se queda demasiado pegado a mí como para que no me pique la piel de las ganas que tengo de tocarlo—, el lunes desayuné en la pastelería de tu tío, estuvimos charlando y le dije que estábamos saliendo, así que me preguntó si vendría a la boda, pero le dije que no me habías invitado porque quizás es demasiado pronto para ti. —Hace una pausa y se echa las manos a los bolsillos, como si estuviera avergonzado—. Parece que lo habló con tu prima y ella me llamó el miércoles por la tarde para decirme que, si yo quería, estaba invitado y podía venir como tu acompañante. No tenía muy claro si lanzarme y darte una sorpresa, pero... aquí estoy.
Él eleva los hombros y entorna la mirada hacia la derecha mientras el asombro crece dentro de mí. Juro que podría pegar un grito como una catedral para llamar a mi prima y pedirle explicaciones si no fuera porque está rodeada de gente en el día más feliz de su vida. A mi tío también desearía pedirle explicaciones para preguntarle por qué sigue hablando con Marc a mis espaldas, pero como los dos están inmersos en aglomeración de invitados dando besos y abrazos, disparo en contra del único que tengo a mano.
—A ver si lo he entendido … —vuelvo a llevarme una mano a la frente y coloco el otro brazo en jarra en mi cintura—, has hablado con mi tío a mis espaldas y se lo ha contado a mi prima. —A medida que voy hablando, enumero con los dedos de la mano—. Mi prima te ha llamado, sacando tu número de a saber dónde, te ha invitado a su boda sin decirme nada y, por último, has estado estos días tomándome el pelo y sin decirme nada.
Cuando acabo de enumerar, tengo cuatro dedos delante de su cara mientras él se ríe como si nada de esto le pareciera un disparate. Si no estuviera tan guapo y mirándome con esa sonrisa que me derrite, arrancaría un puñado de césped del suelo y se lo lanzaría en la cara.
—Te dejas algo —responde poniendo su mano sobre la mía y, con sus dedos, eleva mi pulgar para abrir la palma de mi mano—: Les he dicho que estamos saliendo.
Con la irritación del momento, he pasado por alto el dato más importante de todos. ¿Les ha dicho que estamos saliendo? Eso quiere decir que… ¿somos novios? Joder, con esa última frase parezco Armando Manzanero, ya solo falta que le traigan un micro y empiece a cantar la canción.
El corazón va demasiado rápido dentro de mi pecho y la mano que tengo alzada tiembla un poco, así que la escondo y noto que la sangre se me concentra en las mejillas. Para estar en un sitio al aire libre, rodeada de césped y árboles, me falta el oxígeno.
—Pero… —balbuceo porque me he quedado sin palabras— yo no te invité porque pensé que era demasiado pronto para ti. Creía que querías ir más despacio…
Marc da otro paso hacia delante y la distancia entre nosotros solo la traspasaría el filo de un cuchillo. Me tiemblan las piernas y se me ha hecho un nudo en el estómago que no me deja respirar con normalidad. Mis manos están juntas, entrelazando los dedos. Él coge una y se lleva a su pecho, como hizo ayer en mi cama. Eso hace que el calor se instale dentro de mi cuerpo y el vestido se me empieza a antojar demasiado entallado.
—¿Lo ves? —me pregunta cuando tiene mi mano sobre la parte de su torso, donde el órgano bombea su sangre—. Te dije que no teníamos por qué hacer el amor para que me sienta así. Solo con estar cerca de ti, el corazón me va muy deprisa. Ya no puedo seguir engañándome, necesito ir al mismo ritmo que mi corazón, pero disfrutando de cada minuto que paso contigo. Es lo único que quiero, Lu.
Me importa un bledo lo que está pasando a nuestro alrededor. Me da igual que nos estén mirando, que sea la boda de mi prima o que toda mi familia esté aquí. Los ojos de Marc me miran con una intensidad extraordinaria y supongo que los míos lo miran de la misma manera, a la vez que mi respiración se entrecorta sintiendo el latido de su corazón en la palma de mi mano. Me quedaría en este momento el resto de mi vida. Estoy enamorada del hombre que tengo delante, y me acaba de decir que lo único que quiere es estar conmigo.
Hace seis meses, pensaba que el amor ya no tenía hueco dentro de mí. Y ahora lo tengo justo delante.
—Entonces, ¿somos…?
—¿Novios? —me corta Marc sonriendo—. Yo creo que somos algo más que eso, pero podemos empezar por llamarlo así.
Impulsado por la combustión que genera entre nosotros las ganas de estar juntos y lo que sentimos el uno por el otro, Marc pasa una mano por detrás de mi nuca y la otra por la parte trasera de mi cintura para terminar con los milímetros de distancia que quedan entre nosotros y conquistar mi boca con su lengua, invadiéndola de deseo al encontrarse con la mía. Es un beso lento, cariñoso y profundo con el que yo llevo mis manos a la parte trasera de su cuello para entrelazar mis dedos en su pelo.
En ese beso nos decimos multitud de cosas sin necesidad de verbalizarlas: la primera, que sentimos algo demasiado intenso el uno por el otro, la segunda que nos echábamos demasiado de menos como para que solo hayan pasado veinticuatro horas desde que no nos vemos y, la última, que todo será diferente. Ahora no nos importa quién nos vea, ya que dejaremos de ocultar lo que tenemos.
—Estás … —consigo decir entre beso y beso— muy guapo.
—Y tú estás más preciosa que nunca —responde apoyando su frente contra la mía y separando nuestros labios medio centímetro—. Sabía que no te resistirías a este traje.
Su tono perverso hace que el fuego en mi entrepierna crezca a un ritmo vertiginoso sin evitarlo. Podría hacerme la indignada y recatada, pero no voy a negar lo evidente, está tan sexy que debilita todas mis defensas.
—Estoy deseando quitártelo —le susurro agarrando la solapa de su chaqueta para tirar de ella y hacer un amago de besarlo y soltarlo—. Creo que ahora debería presentarle a mi familia a mi… novio, ¿no?
—Aunque ya los conozco a todos. —Me atrae hacia él con la mano en mi cintura—. Me gusta cómo suena «mi novio» en tus labios.
Marc vuelve a besarme despacio, dejando mi boca repleta de ternura y haciendo que las mariposas que estaban encerradas por el nudo de mi estómago vuelen libres por todo mi cuerpo. Ya no tienen por qué esconderse, ya da igual lo que opine la gente. Los dos tenemos claro que queremos estar juntos y formalizar algo que nació hace meses entre nosotros, algo que habrá que empezar a llamar por su nombre.
Algo llamado amor, tal vez…
57. Una declaración
Lucía
Inmersos en nuestra nube de romanticismo y pasión, no nos dimos cuenta de que la wedding planner estaba dirigiendo a los invitados hacia las mesas.
«¿Con cóctel o sin cóctel?», esa era la pregunta que rondaba la cabeza de Maca desde que empezó a organizarlo todo. Al final decidió sentar a los invitados en las mesas y pasar diversidad de platos para que nos sirviéramos lo que quisiéramos comer, en lugar de poner un primer y segundo plato como en las bodas tradicionales.
Busco a mis amigas por todos lados, pero no hay rastro de ellas ni de mi familia, así que Marc y yo caminamos cogidos de la mano entre el resto de invitados hasta la entrada de la carpa, donde está escrito el seatting plan.
Cuando llegué a la ceremonia, no me paré a leerlo y, además, supuse que nos sentarían a todas juntas. No obstante, ahora que lo tengo delante, leo con claridad «Mesa 3: Lucía y Marc» entre el resto de nombres de mis amigos. Me da un pequeño vuelco el estómago al ver nuestros nombres juntos, pero a la vez siento una especie de rabia sana hacia Maca por no decirme nada. En fin, ya tendré tiempo de pedirle explicaciones.
Puede que sean cosas mías, pero al entrar en la carpa, noto que todos los ojos de los presentes están posados sobre nosotros. Pasamos de largo nuestra mesa — las chicas están sentadas—, y tiro de la mano de Marc para ir directa a la de mi madre, Felipe, mis tíos y los padres de Fer. La idea de tener una mesa para los novios encandiló a Maca desde el primer momento, así que juntó a los padrinos en otra mesa.
—Mamá —pongo la mano despacio sobre el hombro de mi madre, estoy tan nerviosa como cuando le conté que perdí la virginidad. Mi madre se gira sobre sí misma y se levanta de la silla—, este es Marc. Mi… mi novio. Marc, ella es Celia, mi madre. —Aún no me creo que esté pronunciando esas palabras.
—¡Por fin puedo darte dos besos! —responde mi madre poniéndole a Marc ambas manos en los brazos y le da dos besos tan tiernos como solo una madre puede darlos. Marc tiene todos los músculos de su cuerpo en tensión, aun así, le responde devolviéndole el gesto de cariño—. Pensaba que nunca nos lo dirías, cariño. Me alegro mucho por vosotros —añade dándome un abrazo lleno de amor de madre.
»¡Es guapísimo! —susurra en mi oído y hace que se me escape una risotada que queda hueca entre el ruido de la gente que hay alrededor.
—¡Hombre! ¡La otra pareja del día! —exclama mi tío acercándose a nosotros para saludarnos—. ¿Cómo lo estáis pasando?
Marc se acerca para darle un abrazo a mi tío dejando palmadas sonoras en su espalda y esa imagen hace que se me escape un suspiro de dulzura.
—Muy bien, Pedro —le responde Marc—. ¡Estás muy elegante! Les ha quedado una boda preciosa a tu hija y a tu yerno.
—¡Un momento! —Alzo un dedo delante de ambos para que me presten atención y enarco una ceja—. ¿Nadie me debe alguna explicación?
—¿Explicación? ¿Por qué, hija? —me pregunta mi tío como si no tuviera ni idea de lo que estoy hablando—. Hoy hay que celebrar el amor, cariño… —añade cogiéndome del brazo y dejando un beso en mi sien.
Miro a Marc, quien eleva los hombros en señal de «Yo no he hecho nada» y hago una mueca dejando salir un resoplido fuerte. No puedo evitar rendirme ante los dos, cada uno tiene una parte de mi corazoncito en sus manos.
—¡Hola, querido! ¡Cuánto tiempo sin vernos! —exclama mi tía con una sonrisa Profident en los labios y coge a Marc del brazo para acapararlo—. Ven, que te presento a Felipe y a los padres de Fernando.
Mi tía se lleva a Marc para darle un paseo alrededor de la mesa y presentarlo uno a uno a los comensales. Lo hace dirigiéndose a él como «el novio de mi sobrina» sin que nadie le preguntara nada, aunque quizás un pajarito —llamado Pedro— se lo haya contado.
No puedo evitar que la imagen de Marc hablando sonriente con mi familia me enternezca y me deje como una tonta mirándolo embobada.
—Me alegro tanto de verte tan feliz, cariño —me susurra mi madre cogiéndome del brazo para apretarme contra ella—. Me gusta ese chico.
—Gracias, mami.
Paso el brazo por encima del suyo y la estrecho tan fuerte que noto que se le arruga un poco la gasa del vestido.
—Anda, id a sentaros. ¡Va a entrar tu prima!
Asiento sonriente y, con bastante dificultad, consigo salvar a Marc de lo que parecía el inicio de una conversación sobre política entre mi tío y Felipe.
—Siento la encerrona, mi tía es muy cariñosa y a mi tío ya lo conoces…
Marc me agarra la mano para entrelazar sus dedos con los míos y, en un gesto dulce, me aparta el flequillo que me cae de la frente.
—No pasa nada, mi familia también es muy cariñosa, estoy acostumbrado. —Me guiña un ojo y me deja un beso fugaz en la mejilla de camino a nuestra mesa—. Además, me gusta mucho tu familia.
—A mí me gustas tú —le respondo y, justo cuando le voy a dar un beso en los labios, un grito me saca de mi burbuja romántica.
—¡Eh! ¡Parejita! —grita Bea desde su silla a todo pulmón—. Cortaos, ¡que ya entran los novios!
Nos sonreímos y ambos sabemos que es el último momento de intimidad durante las siguientes dos horas. Mis amigas y mi primo nos van a disparar preguntas sin importarles que sea la primera vez que Marc está delante de todos como mi pareja formal. Este es el momento en el que agradezco que mi amiga se haya fijado en mi jefe y que, a su vez, este conozca a mi novio para que pueda echarle un cable. Mi novio… esas dos palabras todavía resuenan extrañas en mi cabeza.
Al instante de situarnos en nuestras sillas, suena el remix de Sará perché ti amo, la cual está de moda entre las bodas de las influencers y estaba claro que mi prima no sería menos eligiendo su repertorio nupcial. Todos los invitados nos ponemos en pie y agitamos las servilletas blancas, saltamos y bailamos al ritmo de la música.
Maca y Fer entra por la carpa, quienes también corren y saltan de felicidad alrededor de las mesas. Mi prima va con una mano en alto agarrando su ramo y tirando del enganche de la muñeca que agarra la pequeña cola de su vestido. Con la otra mano, va tirando de Fer que viene sonriente justo detrás.
Es posible que nunca la haya visto tan feliz como hoy, y eso hace que mi corazoncito se llene —todavía más— de calor. Sé que lleva soñando con este día toda su vida, así que debe de estar en una nube como en la que estoy yo con Marc a mi lado.
∞∞∞
Como predije, el almuerzo transcurre entre preguntas curiosas de mis amigas y mi primo. Gracias a la vida, la suerte está de mi lado y, con la presencia de Miguel, desviamos la atención de nuestra relación. En cuanto el resto se percata de que se conocen de antes, cuentan historias de cuando estaban en el colegio y nos partíamos de risa con ellos. Al parecer, estudiaron en un colegio privado, por lo que se conocían desde primaria hasta que fueron a la universidad. Eso me hace pensar en que a lo mejor puedo sonsacarle a Miguel algún dato interesante o anécdota divertida con la que hacerle chantaje a Marc en el futuro.
Mientras habla como si conociera a mis amigas y a mi primo desde hace tanto tiempo como a Miguel, me quedo embobada mirándolo y me doy cuenta de lo feliz que me hace que esté desenvolviéndose tan bien con mi familia. Una sensación cálida se instala en mi pecho.
Justo antes de la barra libre y después del baile de novios, mi prima nos pide a las chicas que nos pongamos en el césped para tirar el ramo. Yo accedo a regañadientes. No es que no me quiera casar, pero el hecho de que me toque a mí, hace que todo el mundo presuponga que yo seré la siguiente. Justo cuando Maca está de espaldas a punto de lanzarlo y esperamos con los brazos en alto, ella gira sobre sus talones y camina en dirección a nosotras. Siento unas ganas tremendas de salir corriendo solo de pensar en que me dé el ramo a mí, pero una vez más, la suerte está de mi lado.
Como no podía ser de otra forma, la afortunada es Paulita. Se funden en un abrazo eterno cuando se lo entrega, y Paula —que está roja como un tomate— aprovecha para alzar la mano izquierda y enseñar orgullosa su anillo de pedida a la multitud. Ahí es cuando todo el mundo se entera de que el capullo de mi primo ha hincado rodilla.
Me hace gracia ver cómo Marc y Miguel se unen a la juerga mezclándose entre el resto, pero la realidad es que Marc conoce a bastantes de las personas que están aquí y, hasta que no nos levantamos de la mesa, no me percato. Saluda a varios de los amigos de mi prima al inicio de la barra libre. Supongo que se conocen del trabajo, pero cuando veo que está saludando a la quinta chica, me resulta bastante extraño.
Ya ha anochecido y, bajo las luces de las bombillas que alumbran el jardín, ella le pasa una mano por el antebrazo con familiaridad. Yo, poseída por un ataque de celos provocado por el alcohol, dejo a mis amigas y me acerco hasta la barra donde está pidiendo una copa y hablando con la chica en cuestión. Es una morena despampanante de curvas perfectas y labios carnosos, bastante conocida en sus redes sociales por ser influencer de la categoría healthy & fitness. Esto último me lo he inventado, pero solo sube videos de sus rutinas de entrenamiento y fotos de sus platos supersaludables, los cuales veo en stories mientras desayuno mi taza de café con galletas o un cruasán y me hacen sentir la persona menos saludable del planeta.
—¡Hola! —exclamo al llegar a la barra.
—Mi amor. —Marc me agarra por la cintura y me arrastra hasta pegarme a su cuerpo. Mis celos han disminuido un 10 % con ese gesto—. Te presento: ella es Violeta. Violeta, ella es Lucía, mi novia.
¿Ha dicho «mi novia»? Efectivamente, ha dicho mi novia y yo me muero de amor aquí mismo.
La chica es bastante maja, no nos vamos a engañar. A pesar de que ella sabe que yo la conozco, nos damos dos besos y nos presentamos. Me cuenta que conoce a Marc porque trabaja para la agencia de publicidad a la que ella pertenece, y ahí empiezo a atar cabos. Claro, Marc es publicista… y toda esta gente vive de la publicidad, de ahí que conozca a la mayoría. Lucía, ¡pareces nueva!
El camarero desliza sobre la barra el gin-tonic que ella ha pedido y se despide de nosotros para dirigirse a la pista de baile.
—Parece que conoces a mucha gente, ¿no? —le pregunto tirándole de la corbata con una mano y dejando mi copa sobre la barra con la otra.
Él me agarra por la cintura mientras espera su copa y, al escuchar mis palabras, su boca se curva en una sonrisa amplia y se acerca a mi oído.
—¿Estás celosa? —susurra con la voz ronca y hace que se me ericen todos los vellos del cuerpo. Sutilmente, desliza un dedo por la parte superior de mi espalda, que está desnuda de tela.
—Quizás, no sé, puede ser… —Siguiéndole el juego, me acerco a su oído para susurrarle mientras mis dedos juguetean con su corbata—. ¿Debería estarlo?
Aprovecho para bajar mis manos disimuladamente, abrir el botón de su chaqueta y meter las manos entre las solapas para palpar —por encima de su camisa— la marca de cada uno de sus músculos.
—Jamás —susurra clavando sus manos en mi cintura para pegarme más a su cuerpo—, solo tengo ojos para ti.
—Sé que voy un poco borracha y crees que me puedes engañar, pero no te creo… aquí hay chicas guapísimas.
—Ninguna otra mujer me puede dar lo que tú me das.
Suelta una mano de mi cintura para llevarla hasta mi cara y aparta el flequillo que me cae sobre la frente. Justo cuando va a besarme, se para en seco delante de mis labios.
—¿Vamos a bailar? Le pedí esta canción al DJ hace un rato y estaba esperando.
—¿De verdad? ¿La pediste para nosotros? —Le sonrío provocadora y él asiente para luego cogerme de la mano—. ¿Y tu copa?
—¡Mi copa puede esperar!
Con un suave tirón, me arrastra de la mano hasta la pista de baile, donde el resto de los invitados lo están dando todo. Solo llevamos una hora de barra libre, pero para mi primo es suficiente como para llevar la corbata en la cabeza. Bea y Paula han cambiado los tacones por sandalias planas y la chaqueta de Miguel ha desaparecido junto al bolso de Simona. Incluso mi tío se atreve a dar sus pasos en una esquina con mi tía de la mano.
Cuando nos mezclamos entre la muchedumbre, Marc vuelve a agarrarme por la cintura con ambas manos y yo agarro las mías a su cuerpo. No es precisamente una canción para bailar pegados, de hecho, el resto están saltando, pero nos apetece movernos así mientras escuchamos Todo Contigo de Álvaro de Luna sin quitar la vista de los ojos del otro durante los dos minutos y cuarenta y tres segundos que dura la canción. Nos quedamos absortos el uno en el otro, como si ninguna de esas personas estuviera a nuestro alrededor, y él no para de sonreír con los ojos brillantes mientras yo tengo la sensación de que estoy flotando.
Al terminar la melodía, Marc suelta una de las manos que tiene en mi cintura y la pasa por detrás de mi cuello sin quitar la vista de mis ojos.
—Te quiero, Lucía.
Esas tres palabras entran en mis oídos y llegan hasta lo más profundo de mi ser. El corazón me late muy rápidamente y el aire entra con dificultad en mis pulmones para impregnarse con su olor al inhalar. No ha hecho falta esperar, no tengo por qué seguir callando mis sentimientos porque él siente lo mismo que yo, y eso me hace sentir afortunada.
No quiero pensar en que hace unos meses nos separamos, ni en lo mal que lo hemos pasado. Quiero pensar en lo que tenemos ahora y en todo lo que nos queda por construir de cero, como él me dijo hace unas semanas. Recapacito y me doy cuenta de que ya no tiene miedo de expresar lo que siente por mí, y es posible que haya dejado atrás todos esos lastres del pasado. Esa es la mejor recompensa al sacrificio que me supuso esperar todo este tiempo.
Propulsada por el amor que llevo tiempo guardando dentro de mí para dárselo, me acerco a él y lo beso muy despacio en los labios. Es un beso suave, sin atisbo de lujuria; un beso repleto de amor.
—Yo también te quiero —respondo con mis labios pegados a los suyos sin separar nuestros cuerpos.
Si esto fuera una película romántica, ahora sería el momento en el que tiran fuegos artificiales de fondo, pero como no lo es, lo único que ocurre de fondo es el desenfreno de la gente bailando y perreando cuando la canción cambia al remix de Potra Salvaje. No obstante, nosotros somos ajenos en nuestra burbuja de amor.
58. Instalados en una nube
Lucía
Hace un mes desde que me desperté en mi piso con una resaca brutal después de la boda de Maca, y no solamente resaca del alcohol, sino también de sentimientos. Aquella noche fue la primera vez en la que Marc y yo nos dijimos «Te quiero», y también lo presenté oficialmente a toda mi familia como mi novio. Fue hace treinta días, pero aún no me creo que esté viviendo este sueño del que no quiero despertar.
En estas semanas no nos hemos separado, sino que nos hemos turnado para dormir entre su piso y el mío hasta el punto en que he llegado a pensar que estamos viviendo juntos. Hemos ido a cenar o a tomar algo todos los findes con mis amigas y los chicos. La fiesta de la boda dio para mucho y Marc se ha integrado en el grupo como uno más.
Al principio, faltaban Maca y Fer, pero desde que volvieron de su luna de miel, se unieron a nuestros planes. A su vuelta, fue cuando mi prima me explicó que no me dijo nada de que Marc vendría a la boda porque me veía feliz con él y quería darme una sorpresa. Simulé que estaba enfadada con ella, pero se me pasó enseguida cuando me hizo reír tras contarme que, durante el Safari que hicieron por Kenia, se le subió un mono a la cabeza para aporrearla cuando quiso darle un trozo de pan mientras Fernando se partía de risa observando el espectáculo.
Miguel también se ha unido a nuestros planes con Simo. Un día, hablando en la oficina, invitamos a Melissa para que se viniera un sábado. No sé si decir que maldita o bendita la hora, porque, desde entonces, Bea y ella no paran de salir de jueves a domingo y, para colmo, la convenció para que se descargara la aplicación de Tinder. Mi amiga está desatada descubriendo nuevos mundos después de años de su relación con Dani. Por no mencionar su ida de olla; se hartó de no encontrar un piso en condiciones y aceptó la invitación de Melissa para que se mudara al suyo mientras encontraba algo.
Esa fue la gota que colmó el vaso del desenfreno de mis dos amigas.
∞∞∞
En cuanto a Marc y a mí, se podría decir que estamos en la fase de cuento de hadas, esa en la que suspiras cada vez que piensas en él, que sonríes tontamente mientras estás trabajando porque te viene a la mente un recuerdo de algo que hiciste con él y que las mariposas no dejan de revolotear por tu estómago en todo el día.
—¿Qué miras? —le pregunto a Marc que está sentado al otro lado de su sofá sonriéndole a su teléfono móvil.
Es sábado por la tarde y hemos quedado con los chicos para tomar algo.
—Estaba viendo las primeras fotos que me hice con mi chica.
—Ah, ¿sí? ¡A ver! —exclamo levantándome de un brinco del sofá y me pongo a su lado.
Son las fotos de cuando me llevó a pasar el fin de semana a la casa que tiene su cuñado en el campo. Han pasado casi seis meses y medio de eso, pero lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Fue un fin de semana mágico, los dos solos en medio del campo, haciendo el amor y dedicándonos todo nuestro tiempo.
—Es guapa tu novia, sí…
—Es preciosa —me responde dejando el móvil sobre el sofá—, me tiene enamorado hasta las trancas.
Esas palabras hacen que el corazón me dé un vuelco y un cosquilleo se instale entre mi estómago y mi espalda. La sangre de mi cuerpo se concentra en mis mejillas. Marc se da cuenta porque me sonríe y me da un beso tierno en los labios tras agarrarme el mentón.
Baja la mano y la reposa sobre mi muslo desnudo. Solo llevo una camiseta suya, como cada vez que me quedo en su piso. Nunca traigo más ropa de la necesaria, sé que no la necesito. El tacto de su mano contra mi piel hace que me erice y note que el calor sube por mis piernas y, sin poder evitarlo, la llama nace en mi interior. Doy un bote y paso una de mis piernas por encima de las suyas para quedarme sentada sobre él.
—Te tiene loco esa chica, por lo que veo… —le digo pasando mi mano por detrás de su cuello.
—No te imaginas cuánto…
Él pone las manos sobre mis nalgas, que sobresalen por debajo de la camiseta, y las aprieta con fuerza arrancándome un gemido sordo. Bajo los brazos e introduzco los dedos por debajo del borde de su camisa de algodón para acariciar su torso hasta que se la quito por arriba.
—Quizás puedas demostrármelo, ya sabes, para saciar mi curiosidad…
Deslizo mi dedo índice desde sus labios hasta el borde de su pantalón, pasando por su pecho y su ombligo, lo que le hace estremecerse y reclinar el cuello hacia atrás sobre el respaldo del sofá. Aprovecho para dejarle un reguero de besos por toda la mandíbula y morder suavemente su cuello.
—Eres una chica bastante cotilla —me contesta.
Sube las manos por mi espalda y hace que mi camiseta ascienda junto a sus manos hasta que la saca por encima de mi cabeza y la lanza al suelo. Luego sube la mano hasta mi frente para apartar el flequillo que me cae delante de la cara.
—No soy cotilla, digamos que… me gusta aprender cosas nuevas —le susurro al oído pegando mi cadera contra la suya y ahí es cuando noto el bulto dentro de sus pantalones de chándal, el cual me indica que llevo ventaja.
Bajo con la lengua por su cuello y dejo un camino hasta su clavícula. Él sube las manos por mi estómago hasta que llega a mis pechos desnudos y los encierra entre sus manos calientes. Inclina la cabeza hacia delante para llevar su boca hasta mi pezón derecho y lo succiona desencadenando en mí una oleada de sensaciones y gemidos. Me está volviendo loca.
—Hace tiempo —susurra besándome el cuello—, cuando aún no era mi novia, tuve un sueño erótico con ella. —Vuelve a bajar hasta el centro de mis pechos con sus labios.
Mi respiración cada vez es más acelerada mientras mi cadera no puede dejar de moverse encima de él. A pesar de que aún llevo las braguitas puestas y él no se ha quitado nada, creo que percibe mi humedad y cómo me quema cada centímetro de la piel deseando que me bese el cuerpo entero.
—¿Y me lo vas a contar? —le respondo con la respiración entrecortada doblando la espalda hacia detrás.
—Prefiero enseñártelo.
Dos palabras son suficientes para que Marc haga estallar la combustión que existe entre nuestros cuerpos. Después de un rato merodeando alrededor de sus labios, pongo ambas manos detrás de su cabeza e introduzco mi lengua en su boca desatando un torrente de fogosidad desmedida. Su lengua me busca con avidez en cada centímetro y sus manos vuelven a posarse bajo mis nalgas para cogerme en peso y ponerse de pie conmigo en brazos. Camina hasta la cristalera del salón y, justo delante, me deja en el suelo. Nos quedamos de frente, pero yo no entiendo nada. Marc sube una mano y tira del panel chino para cerrarlo por completo.
—En realidad, esto debería estar abierto, pero hay niños ahí abajo que podrían ver cosas que no deben ver…
—¿Qué tipo de cosas?
—¿Qué tipo de cosas te apetece hacer?
—Me apetece que me folles contra la cristalera.
—Joder, Lu —tensa la mandíbula, pega su frente contra la mía y enreda sus dedos en mi pelo por ambos lados de la cabeza—, no sabes la de veces que me he imaginado esto.
Baja las manos desde mis pechos, pasando por mi estómago hasta que llega a mi ropa interior. Hace un amago de quitarla, pero con una sonrisa maliciosa —de esas que me vuelven loca—, niega con la cabeza. Posa ambas manos sobre mis caderas, irrumpiendo dentro de mi boca con su lengua libidinosa. Aprovecho para subir mis manos hasta la cinturilla de su pantalón de chándal y tiro de él para bajarlo junto con su ropa interior. Ambos caen al suelo dejando a la vista su poderosa erección y, sin quitar las manos de mi cuerpo, él da una patada a ambas prendas y acaban junto a mi camiseta.
Sube una de sus manos hasta mi pelo y lo recoge entero dentro de su puño mientras, con la otra, gira mi cuerpo despacio hasta que me deja de frente a la cristalera. Ladeo la cabeza para sonreír, me muerdo el labio inferior para provocarlo, lo que le incita a tirarme del pelo con más fuerza hacia atrás. Me besa el cuello mientras mete una mano entre mis piernas. Noto su erección cerca de mis nalgas cuando me quedo inclinada hacia delante. Marc me apoya en el cristal para, sin mucho esfuerzo, introducirse dentro de mí mientras mueve la mano que tenía entre mis piernas con círculos meticulosamente lentos que producen en mi garganta gemidos cada vez más profundos.
—¿Era esto lo que querías? —me susurra en el oído entrando y saliendo de mí dejándome extasiada.
—Dios… sí, no pares, por favor. —De pronto, baja el ritmo de sus embestidas y saca la mano de entre mis piernas—. ¿Por qué paras? ¡Te he dicho que no pararas!
—Qué ansiosa, señorita —responde saliendo de mí y, con ambas manos, me gira para que me quede de frente a él—. Si sigo así, la diversión acabará rápido y quiero disfrutar un poco más de tus gemidos.
Cuando voy a abrir la boca para protestar, me calla conquistándola con su lengua. Coloca ambas manos entre mi cintura y mi espalda para tirar de mí por el pasillo hasta su cama, donde me tumba con suavidad cuando estamos en el borde inferior. Con la espalda pegada al colchón, y con ayuda de mis brazos, me subo un poco más para dejar mi cabeza justo sobre la almohada. Marc se pone de rodillas en el borde e inclina su torso —sin borrar la sonrisa de su cara— hasta que su boca llega a mi entrepierna, haciendo que me tiemble el cuerpo entero cuando empieza a succionar. No contento con el placer que me está provocando, mete primero un dedo, y luego dos, dentro de mi abertura para moverlos despacio al ritmo de su boca. Toda esa vorágine de sensaciones hace que estalle en mil pedazos, con mis manos en su pelo y mi boca gritando su nombre entre gemidos.
—Jo-deer… —Es todo lo que mi cerebro me permite decir.
Con la misma sonrisa orgullosa, vuelve a erguirse y me mira pasándose la lengua por los labios brillantes de mi sabor. Sube desde mi ombligo hasta mi oreja derecha, trazando una línea irregular de besos hasta llegar a mi boca. Justo cuando va a besarme en los labios, su erección toca mi entrada y se vuelve a introducir dentro de mí.
—¿Te he dicho ya que me vuelves loco? —me susurra al oído, acompasando sus embestidas con besos lentos y pasionales.
Agarro su cara entre mis manos y hago que me mire a los ojos al mismo tiempo que entra y sale, provocando que me retuerza de nuevo de placer.
—Te quiero —respondo.
—Y yo a ti, mi amor.
Con esa última declaración de amor, Marc aumenta el ritmo de sus embestidas hasta que es imposible hacerla esperar más. La oleada del orgasmo nos lleva por delante a los dos, arrasando con todo lo que encuentra a su paso.
Nos dejamos caer sobre el colchón, exhaustos. Nos deshacemos en caricias y besos cariñosos por toda la piel hasta que el móvil de Marc empieza a sonar. Me mira con el ceño fruncido, es raro que alguien lo llame un sábado por la tarde. Yo le hago una mueca curvando los labios, donde él deja un beso antes de levantarse de la cama y salir al salón para coger el teléfono.
—¡¿Cómo?! Pero ¿ya? ¡¿Dónde está?!
El tono de su voz suena alarmado al otro lado de la pared, lo que provoca que me levante preocupada.  Me quedo sentada en la cama a la espera de que vuelva para no interrumpir su intimidad en la llamada.
—¡Nicky ha dado a luz! —exclama con una euforia extrema y una sonrisa en la cara asomando el cuerpo por el umbral de la habitación, lo que hace que el nudo que se me ha formado en el estómago se deshaga por completo y se me vuelva a derretir el corazón con su reacción.
59. Bienvenida al mundo


—Cariño, deberíamos empezar a mirar iglesias, ¿no crees?  —le pregunta Paula a Gabri mientras se retoca el pintalabios delante del espejo del salón.
—Emm… no sé —responde él dubitativo—. ¿Tú quieres casarte por la iglesia?
La pregunta de Gabri coge a Paula por sorpresa. Hasta ahora, nunca se había planteado si quería casarse por la iglesia o por lo civil, pero lo que sí se ha planteado es el agobio que supone organizar una boda. Ella solo tiene claro que quiere casarse con él, el resto le da igual, y le sigue dando igual, así que cierra la tapa del pintalabios y se dirige hacia el sofá para sentarse a su lado.
—Te he dicho lo de la iglesia porque no sé… —Se coloca el pelo detrás de la oreja alzando los hombros—. Es lo típico que se suele hacer, supongo. Pero a mí me da igual, yo me casaría contigo en el juzgado y con zapatillas o en la iglesia con vestido blanco. Lo único que me importa es que seas tú quien esté a mi lado y, la verdad, pensar en todo esto de los preparativos me está generando bastante agobio…
—Cariño —Gabri lleva su mano hasta la mandíbula de Paula y le gira con suavidad la cara para mirarla a los ojos. Los de él están a punto de humedecerse, y no es que mi primo sea un chico de lágrima fácil—, a mí también me da igual dónde y cómo, lo único que me importa es que seamos tú y yo. De hecho, me casaría contigo mañana mismo si me lo pides.
Paula se gira hacia él con una sonrisa enorme en la cara y siente en el estómago esos pequeños insectos que vuelan en su interior desde que conoció a mi primo. Pone sus manos a ambos lados de la cara de Gabri y le dedica una mirada amorosa hasta que algo se le enciende y abre mucho los ojos.
—¡Tengo una idea! —grita ilusionada y le deja un beso fugaz en los labios—. ¡Creo que te va a gustar!


Lucía
Al principio me negué a hacerlo, me daba vergüenza aparecer en un momento tan íntimo como una desconocida, pero después de que Marc me insistiera —por vez número mil— en que lo acompañara al hospital, no pude negarle nada a la carita de ilusión que tenía. Le dije que aceptaba, pero que esperaría en el pasillo y que, bajo ningún concepto, entraría en la habitación de su hermana. Está recién parida, echa polvo y a tope de hormonas postparto con un bebé que tiene dos horas de vida, sin olvidarnos de que aún no conozco a su familia.
Durante el trayecto en el coche, aproveché para escribirles a las chicas y decirles lo que había sucedido para que no nos esperaran. No sé ni cómo me he dejado convencer, pero estoy caminando a paso firme con él por los pasillos del hospital y leyendo miles de carteles con palabras que jamás había escuchado como puerperio o neonatos.
Cuando llegamos a la altura de la habitación de su hermana, me paro en seco a un par de metros y le doy un tirón para que se gire.
—Te espero aquí. —Señalo con el suelo mi dedo índice y me cruzo de brazos—. Sé que eres un hombre y no lo puedes entender, pero no es plato de buen gusto que desconocidos vengan a verte cuando acabas de abrirte diez centímetros por ahí abajo y tu cuerpo está revolucionado… —añado en tono serio alzando una ceja.
Él esboza una risa justo cuando acabo de hablar.
—Está bien —me coge ambas manos sacándolas de mi pecho y me besa dejando mis labios llenos de calor—, pero no te vayas. Prometo que no tardaré —añade soltando mis manos y me sonríe.
—¿Y perderme tu cara babeante después de conocer a tu sobrina? ¡Ni lo sueñes!
Le guiño un ojo y me deja otro beso fugaz antes de dirigirse hacia la habitación 506, que está un par de metros. En cuanto se da la vuelta, me apoyo en la pared del pasillo y saco mi teléfono móvil para distraerme. No quiero que me invadan los recuerdos de cuando era pequeña y venía a visitar a mi padre entre paredes y batas blancas. Es posible que nunca consiga sacar algunos momentos de mi cabeza.
No pretendo entrar ahí, pero no puedo negar que me encantaría ver la cara de Marc cuando vea a su sobrina. Solo de imaginármelo, me estoy muriendo de amor. Nunca he tenido contacto directo con ningún bebé, pero siempre que veo alguno por la calle, me quedo pasmada mirándolos porque son taaan monos. Me pasa lo mismo con los perritos, creo que es alguna clase de predisposición genética que tengo; eso o que los vídeos de Instagram de cachorros y bebés me dejan embobada. ¡Maldito algoritmo! Siempre tiene alguno que enseñarme y permite que aflore a tope mi instinto maternal.
—¿Lucía?
Escucho una voz de mujer que me llama a lo lejos y levanto la vista de la pantalla. Me incorporo de la pared y una señora elegantísima de cabello rubio y ojos claros camina hacia mí con decisión. No estoy muy segura de la edad que tiene —parece una señora de unos sesenta y poco de años—, pero por su piel tersa y la belleza natural que airea es como si tuviera quince años menos. Lleva un conjunto de camisa y pantalón estampados en tonos ocre, a juego con unas botas marrones que resuenan en el suelo a medida que se acerca a mí con los brazos abiertos y una sonrisa amplísima que me resulta muy familiar.
—¡Qué alegría conocerte! Soy Elena, la madre de Marc.
Con razón esa sonrisa era conocida para mí, es igual que la de mi novio. Joder, ya hace un mes y la palabra novio aún sigue sonando rara en mi cabeza. Las mejillas se me calientan a medida que avanza hasta mí, y no puedo evitar la vergüenza que siento al verla por primera vez. De haberlo sabido, me habría vestido más elegante en lugar de llevar un simple vaquero con jersey, gabardina y mis Converse.
Para cuando me doy cuenta, la madre de Marc me está dando un abrazo que me deja aún más paralizada, pero que me resulta muy hogareño. Además, usa un perfume que huele riquísimo y, de inmediato, se me cuela en las fosas nasales. Debe de ser algo de familia.
—Encantada, soy Lucía. —Cuando respondo, intentando poner mi mejor sonrisa, siento que mis mejillas se ponen aún más coloradas.
—Lo sé, cielo —me regala una sonrisa dulce—, mi hijo no para de hablar de ti desde hace meses.
¿Meses? Pensaba que su abuela y su hermana eran las únicas que sabían de mi existencia…
—Lo pasé bastante mal cuando os separasteis —al decir esas palabras, el semblante se le oscurece un poco—, pero nunca había visto a Marc tan feliz y cariñoso como desde que te conoció. Además, ahora que te conozco, tengo que decirte que eres mucho más guapa en persona que en las fotos.
Ni confirmo ni desmiento que sus palabras hacen que mi corazoncito dé un pequeño saltito. Él me ha dicho mil veces lo feliz que es conmigo, pero escuchárselo decir a alguien que lo conoce tan bien, me hace muchísima ilusión. Eso quiere decir que también se nota a ojos de los demás.
—Muchas gracias, usted también es muy guapa. —Es todo lo que mis nervios me permiten responder.
—Tutéame, mujer, ¡haces que me sienta una vieja! —Esboza una pequeña carcajada que deja ver sus dientes blancos y alineados—. Anda, vente. ¡Nicky quiere verte!
—¡No! —exclamo sobresaltada y con cara de susto—. No quiero molestar en un momento tan familiar, yo solo venía a acompañar a Marc.
—Tú ya eres de la familia, cariño.
La respuesta de Elena me deja atontada durante un par de segundos, tanto que tengo que menear la cabeza para volver a la tierra. Me coge del brazo y tira cariñosamente de mí para que la acompañe hasta la habitación. Había imaginado este momento muchas veces, sobre todo los dos primeros meses que pasamos juntos. De igual manera, después de formalizar nuestra relación, sabía que tarde o temprano llegaría la presentación, pero jamás imaginé conocer a la familia de Marc en una habitación de hospital, y mucho menos con un bebé recién nacido.
Al parecer, algunos de los momentos más importantes de mi vida, están destinados a ocurrir dentro de las paredes de un hospital.
En el trayecto de apenas tres metros, Elena me va hablando, pero —si soy sincera— no tengo ni la menor idea de lo que me dice. Escucho su voz lejana entre mis pensamientos y me limito a sonreír mientras los nervios me comen por dentro.
En cuanto traspasamos el umbral de la puerta de la habitación, veo algunas cosas que jamás borraré de mi mente. En primer lugar, a su padre, que está sentado en un sillón para acompañantes junto a la ventana y leyendo un periódico. Sentada en la cama, sonriente y con la espalda apoyada en el respaldo, está su hermana. Es rubia, de nariz respingona y ojos color avellana, iguales a los de su madre. A pesar de que está sentada, parece bastante alta; al menos más alta que yo, aunque eso tampoco es muy difícil…
Porque hay una bebé y ella está recostada en la cama de un hospital, de lo contrario, cualquiera diría que acaba de parir. Es guapísima y esbelta, se parece muchísimo a su madre, pero tiene el pelo rebelde de Marc que, ahora que los tengo delante, entiendo que lo han heredado de su padre.
Y la última imagen que se queda grabada en mi retina es la de Marc. Está de pie, junto a la cama de su hermana, y con su sobrina acunada en brazos. Está sonriendo a la pequeña. Puedo prometer —y prometo— que es la estampa más tierna que he visto en toda mi vida, tanto que no puedo evitar que se me empañen los ojos al verlos.
Por primera vez, me pregunto cómo sería tener hijos con Marc y, también —por primera vez— esa idea de un futuro con él no me da miedo cuando hace acto de presencia en mi cabeza.
—¡Entra, Lu! —dice Nicky apoyando las palmas de las manos en la cama para incorporarse—. Siento que nos tengamos que conocer en estas circunstancias, pero mi hija y mi hermano han decidido que así sea…
A esta última frase, le añade una mueca fingida de fastidio mirando a Marc de reojo, a lo que este le contesta con otra mueca y poniendo los ojos en blanco. Por un instante, me recuerdan a la relación de mis primos: siempre pinchándose el uno al otro. Yo sigo con una sonrisa de bobalicona pintada en la cara y mi mirada se debate entre mirar a la pobre Nicky y la escena de mi novio cogiendo en brazos a su sobrina.
—¡Enhorabuena! —respondo cuando mi cabeza deja de inventar historias paralelas en las que Marc y yo tenemos una familia perfecta de hijos preciosos. Me acerco un poco más a ella—. ¿Cómo te encuentras?
—¿La verdad? —pregunta con una mueca de ironía—. Echa una mierda, y perdóname que te lo diga así, y más siendo la primera vez que nos vemos, pero la que diga que un parto es bonito, miente. —Suelta un resoplido cansado—. ¿Merece la pena? ¡Por supuesto! —ladea la cabeza y hace un movimiento con la mano—, pero te quedas destrozada. Y lo que no te cuentan es que lo peor viene después, ¡Já! —Suelta una risotada irónica—. El postparto sí que es interesante, sí…
—Nicky, no asustes a la chica, que a lo mejor quiere ser madre algún día… —suena una voz grave de hombre que pretende ser amable desde la esquina de la habitación—. Encantado de conocerte. Soy Thomas, el padre de Marc —dice mientras una torre se levanta y se dirige a mí con la mano tendida para saludarme. Dios mío, es altísimo.
Cuando está de pie, me permito el lujo de examinarlo de arriba abajo con disimulo. Ahora entiendo la altura de sus hijos, este hombre debe de medir —al menos— un metro noventa.
Cuando le doy la mano, soy yo la que se siente como una pulga a su lado, tanto que parece que mis dedos se pierden dentro de su puño. Sin embargo, no puedo quitar la vista de sus ojos azules como el mar profundo. Diría que son como los míos, pero sus iris son bastante más oscuros y profundos, y es entonces cuando entiendo de dónde viene el color de ojos de Marc. Supongo que deben de ser una mezcla perfecta entre los de sus dos progenitores.
¿Qué ha dicho? ¿Que a lo mejor quiero ser madre algún día? Algún día muy lejano, sí…
—Encantada de conocerle, señor Williams.
Cuando pronuncio esta frase, un pensamiento extraño pasa por mi mente. ¿Cuántas veces habré llamado a Marc de esa manera con un tono pervertido? Por Dios, Lucía, ¡hay niños delante!
—Llámame Thomas, por favor —responde elevando las comisuras y dejando notar las arrugas a los lados de sus ojos y yo le devuelvo otra asintiendo.
—Yo… no quiero causarles ninguna molestia, le he dicho a Elena que solo venía para acompañar a Marc… —añado entrelazando los dedos nerviosa mientras noto que mi semblante vuelve a ponerse del color de una cereza.
—Tranquila, le he pedido a mi madre que fuera a buscarte —me responde Nicky con un tono más cariñoso—. No eres ninguna molestia, al contrario, ¡acércate a conocer a la nueva estrella de la familia!
Llevo mi mirada avergonzada desde ella hasta su hermano y reparo en que sigue embobado mirando a su sobrina. Cuando se da cuenta de las palabras de Nicky, levanta la mirada para dedicarme un gesto elevando los hombros para decirme «No he podido resistirme». Con un par de pasos lentos, me aproximo hasta su posición para ver la carita de la bebé.
Lo primero que veo son sus enormes ojos, extremadamente abiertos para llevar solo un par de horas en este mundo. Es lo que más me llama la atención. Justo por encima de su naricilla respingona —calcada a la de su madre—, veo una boca diminuta que se mueve como la de los pececillos al contraer los pómulos. Su tez es muy blanquita, y tiene sus diminutos puñitos cerrados con fuerza que intenta mover los brazos en un esfuerzo inútil, dado que aún está aprendiendo a existir. ¿Cómo puede existir una cosita tan pequeña y tan preciosa? Ay… creo que también me he enamorado de la sobrina de Marc.
—Te presento a Olivia —me dice Marc sin quitar la sonrisa de su cara y la mirada de la cabecita de la pequeña.
—Bienvenida al mundo, Olivia —suelto un susurro como si la niña estuviera dormida mientras no puedo parar de mirarla—. Eres preciosa.
—Por supuesto, es igualita a su tío —me responde él guiñándome un ojo.
—¡Claro, claro! —exclama Nicky en tono irónico por detrás y nos giramos hacia ella—. ¿Te duelen mucho los puntos, dear? Se nota que la has parido tú… —añade sarcástica y le lanza una mirada fulminante a su hermano.
Su comentario hace que se me escape una carcajada. Marc responde a su hermana sacándole la lengua, cual niño de tres años.
Solo llevo unos minutos con ellos y no puedo evitar sentirme a gusto, como en casa. Supongo que eso es lo que indica que estás en el lugar correcto, ¿no?
60. El karma y el futuro


—Deberíamos ir la semana que viene a comprar una estantería para acabar de colocar los libros que aún tengo en las cajas, ¿no crees?
—Mm… —Simona se pasa la mano por el mentón pensativa y se inclina sobre la mesa, apoyando los codos—. ¿No está usted acaparando mucho espacio en mi piso, señor letrado?
—Te recuerdo que fuiste tú quién me dijo «Ahora mi espacio también es tuyo» —responde Miguel acercándose a su oído para que pueda escucharle mejor sobre el bullicio de la gente y, tras la cercanía, aprovecha para deslizar un dedo por debajo del dobladillo de su falda.
—¡Touché! —responde Simona guiñándole un ojo y también se acerca para hablarle al oído—. Si sigues subiendo la mano, vamos a tener que irnos y dejar colgado a todo el mundo.
Al otro lado de la mesa de la terraza están Bea y Melissa, quienes ya van por su cuarta cerveza. Deslizan el dedo sobre la pantalla del móvil en busca de alguna presa a la que hacer match. Justo a su derecha, se encuentran las dos parejitas felices: Fer y Maca; Gabri y Paula.
Desde que han vuelto de la luna de miel, Fer no para de relatar con todo lujo de detalles cada uno de los animales que vieron y lo increíbles que son las playas de Tanzania, a lo cual mi primo atiende interesado para copiarles el viaje de novios. Paula, en cambio, suelta un bostezo de vez en cuando mientras escucha a Maca, quien le da detalles de lo que ella hizo para la organización de la boda perfecta.
En cuanto mi prima se entere de los planes de Gabri y Paula, puede que le dé un ataque de ira…
Cuando Simona se aleja del oído de su novio, se percata de que hay una figura masculina al otro lado de la terraza. Está mirando en su dirección y le hace un gesto con la cabeza en señal de saludo. Al enfocar la mirada, reconoce el cuerpo de Nacho, que está de pie junto a una mesa donde hay varias personas, entre las que Simona identifica a su mujer. No siente nada al verlo, ni celos, ni ganas de estar con él, ni mariposas en el estómago… lo único que nota en el estómago es un ardor intenso al darse cuenta de que no se acerca a saludarla por estar con su mujer.
Le vienen a la cabeza las últimas palabras que le dijo, los mensajes que le mandaba y los días en los que la dejaba sola y desnuda entre las sábanas de su cama porque tenía que volver a casa con su familia. Piensa para sus adentros que es el momento perfecto para llevar a cabo una pequeña venganza, así que se levanta despacio y tira de la mano de Miguel para que la imite.
—Cariño, ¿me acompañas a saludar a un paciente? —le pregunta con una sonrisa dulce—. Bueno, en realidad, ya no es mi paciente, pero…. —Hace un gesto con la mano para resumir sus palabras, a lo que Miguel accede.
Este se levanta de la silla y le da la mano a su novia antes de caminar en dirección a la mesa en la que está Nacho.
—¡Ey, Nacho! —exclama Simona descarada cuando contempla que, a medida que se acerca, la cara de Nacho se va desencajando cada vez más—. ¿Qué tal? ¡Cuánto tiempo!
—Hola… —responde él con una cara que rezuma miedo y cobardía a partes iguales.
Simona le da dos besos fríos y fugaces en ambas mejillas sin soltar la mano de Miguel y hace un gesto con la mano para saludar al resto de la mesa. No tiene ni pajolera idea de quiénes son, ni ellos saben quién es ella, pero responden con un escueto «Hola» al unísono. A la única que ha identificado es a la mujer de Nacho.
—¿Cómo estás? —pregunta ella sonriente y le pasa la mano por el brazo con un tacto que podría ser el de una cuchilla de afeitar—. Cariño, te presento a Nacho. Nacho, él es Miguel, mi novio.
Cuando añade esta última frase, para sorpresa de nadie, la cara de Nacho es un poema en blanco. Miguel, ignorando que es el ex de su novia, le estrecha la mano y se presentan. Las pertinentes explicaciones se las dará Simona más tarde en casa.
—Estoy bien, gracias —contesta Nacho intentado que el aire salga y entre de sus pulmones mientras mantiene una postura estática junto a la mesa—. Hemos venido a tomar algo con unos amigos. —Hace un gesto nervioso con la cabeza señalando a la mesa—. Me alegro de verte tan bien a ti también. —Nadie se percata, pero ese «tan bien» ha sonado con retintín en los oídos de Simona.
—¡Genial! Nosotros también estamos pasando el rato con unos amigos —añade ella, señalando la mesa donde están los chicos, sin quitar la sonrisa que es una mezcla de ironía y satisfacción. Se hace un silencio incómodo en el ambiente—. Bueno, me alegro de que todo te vaya bien. Os dejamos para que sigáis a lo vuestro.
—Muchas gracias, me alegro de verte —responde él con la boca casi seca y un deje de resentimiento en sus palabras.
—¡Hasta luego, Claudia!
Con esas tres últimas palabras y un ligero movimiento de dedos, Simona gira sobre sus talones y se despide para volver a su mesa sin soltar la mano de Miguel, que se ha quedado con cara de póker. El semblante de la mujer de Nacho sí que es un poema, pero un poema con el ceño fruncido y una ceja alzada tras percatarse de que una llamativa chica rubia —que no tiene ni idea de quién es— acaba de saludar a su marido y se ha despedido de ella por su nombre.
—En casa te lo explico, cariño —le susurra Simona a Miguel al percatarse de su cara en cuanto se encaminan hasta su mesa.
Por fin, el karma está de su parte.


Lucía
Se podría decir que la estancia en la habitación del hospital, conociendo a la familia de Marc, ha sido bastante agradable. Hemos estado allí alrededor de una hora, hasta que Nicky nos dijo que su marido estaba llegando y que el horario de visitas había terminado, por lo que no podíamos estar todos juntos en la habitación.
Durante esos sesenta minutos, escuché a la madre de Marc darle mil consejos a su hija sobre cómo debía colocar el biberón para que la niña succionara bien. Al parecer, con su primer hijo —Martín—, intentó dar el pecho y no tuvo muy buena experiencia. Me quedé con ganas de conocer al pequeño, pero me alegré de que se quedara con sus abuelos paternos para que conociera a su hermana en cuanto llegara a casa. El hospital no es un sitio que deje muy buenos recuerdos en los niños…
Thomas es un hombre de lo más interesante. Es culto, amable y cariñoso. Ahora que se ha jubilado, dedica su tiempo a la jardinería en casa, a la lectura y a cuidar de su nieto junto a Elena; trabajo que, de aquí en adelante, se les multiplicará por dos con la llegada de Olivia y los padres se reincorporen al trabajo tras la baja paternal.
A decir verdad, la familia de Marc me ha resultado sumamente cariñosa. Tenía miedo de conocerlos y que fueran personas más distantes, pero resulta que me he llevado una grata sorpresa. Sobre todo con Nicky, que es una chica de lo más graciosa. A pesar de estar recién parida, no hacía más que bromear, picarse con su hermano y poner una sonrisa enorme en su cara.
Pero lo mejor de todo ha sido disfrutar de la cara de felicidad con la que Marc me miraba mientras yo hablaba con su familia. Tenía los ojos muy iluminados y, en ningún momento, se le borró el gesto tierno de la cara. Por no hablar de cómo me derretí cuando se despidió de su sobrina dejándole un beso en la sien y diciéndole «Hasta mañana, princesa» con la voz más dulce que he escuchado.
—¿Qué te apetece cenar? —me pregunta entornando la cara y pone la mano sobre mi muslo cuando estamos en su coche.
—Mm… ¿a ti? —respondo aleteando las pestañas muy rápido.
—El postre viene luego —contesta hundiendo la cara en mi cuello con esa voz ronca que me pone los pelos de punta y hace que me estremezca. Deja un beso sobre mi piel, por encima del cuello de mi jersey—. Soy muy feliz ahora mismo —añade subiendo la mano de mi muslo hasta mi mejilla y levanta la cabeza para quedarse muy cerca de mis ojos—. No te imaginas lo que significa para mí que hayas conocido a mi familia, haberte visto tan a gusto con ellos y a ellos contigo.
—Me han caído muy bien, sobre todo tu hermana, es muy graciosa y me encanta cómo se mete contigo. —Se me escapa una pequeña risa al decirlo y él pone los ojos en blanco.
—Es el problema de ser el hermano pequeño…
—Yo no tengo ese problema —respondo, guiñándole un ojo—. ¿Puedo decir que se me ha caído la baba al verte con tu sobrina sin que te rías de mí por ello?
Marc ladea la comisura de sus labios y su semblante se ilumina un poco más.
—Espera a que conozcas a Martín, ese pequeño terremoto hace conmigo lo que le da la gana…
Eleva los hombros resignado y a mí se me vuelve a derretir el corazón escuchando cómo habla de sus sobrinos.
—Me gustas mucho cuando te pones así de tierno.
Durante varios segundos, se crea un silencio entre los dos. Marc no deja de mirarme a los ojos con una sonrisa que iluminaría la calle entera mientras acaricia mi mejilla con el pulgar de la mano. Le acabo de mentir; no solo me gusta cuando se pone así de tierno, sino que me encanta en todas sus facetas.
Cada día que pasa, tengo claro que estoy enamorada como si volviera a ser una adolescente de quince años. No quiero despertarme del sueño en el que llevo viviendo desde el día en que lo conocí. A pesar de nuestra separación de hace unos meses, volvería a vivir todo lo que he vivido con él a cada minuto. Por primera vez en mucho tiempo, siento que soy feliz y que no tengo miedo de serlo.
—¿Recuerdas la pregunta clave para saber si alguien está enamorado? —me pregunta después de una larga pausa, dejándome descolocada. Tardo unos segundos en tratar de adivinar a qué se refiere con eso, hasta que llega a mi cabeza nuestra conversación cuando nos conocimos y las comisuras de mis labios se elevan a la vez que mis mejillas se sonrojan cuando asiento con la cabeza—. Pues yo hace tiempo que estoy seguro de que me imagino un futuro contigo.
Esas últimas palabras hacen que mi corazón se lance de un puente sin cuerda. Nos hemos dicho «Te quiero» un millón de veces durante el último mes, pero el hecho de que utilice nuestra pregunta clave para decirme que está enamorado de mí, hace que el mundo se disuelva a mis pies y que no me importe nada más que estar aquí en este momento. Siento cómo mi corazón va desbocado después de lanzarse, y noto un cosquilleo caluroso que sube por mi estómago. Definitivamente, estoy loca por él y quizás haya llegado el momento de sincerarme del todo con él…
—Es posible que yo haya imaginado un futuro contigo desde el día en que te vi entrar por la puerta de la pastelería… —respondo poniendo mi mano caliente sobre la suya en mi mejilla—. Sé que acordamos dejarlo en el pasado, pero necesito que sepas que, el tiempo que estuvimos sin vernos, fue como si me hubieran arrancado algo del pecho. Algo que no sabía lo que era, pero ahora me doy cuenta de que era todo lo que siento por ti… —Hago una pausa para coger aire antes de lanzarme del todo—. Te quiero desde el día que te conocí.
—Creo que yo también te he querido desde que nos vimos por primera vez, pero no supe darme cuenta, y me siento tan estúpido… No me creo que ahora estés aquí conmigo y que todo esto sea real.
Percibo cómo los ojos de Marc se empañan al hablar acunando mi cara entre sus manos.
—Te quiero, estúpido. —Con esta última palabra, consigo que las comisuras de sus labios vuelvan a elevarse y sonría—. Y sí, es real. Lo nuestro es real.
—Yo también te quiero, mi amor.
Se acerca a mis labios e invade mi boca con su lengua. Me regala un beso tierno y yo respondo pasando mis manos por detrás de su cabeza para enredar mis dedos en su pelo hasta que empieza a hacer demasiado calor dentro del coche.
Cuando nos percatamos de ello, separamos nuestros labios con dificultad y, entre sonrisas, Marc vuelve a colocar su mano sobre mi regazo para entrelazar sus dedos con los míos.
—Entonces, ¿a dónde le apetece ir, señorita Castro?
—A cualquier sitio a donde usted me lleve, señor Williams.
61. Noviembre dulce
Marc
Con el nacimiento de Olivia y la alegría que trajo, octubre dio paso a noviembre y, con ello, hace acto de presencia el frío más intenso de las últimas semanas de otoño.
Puede decirse que Lucía y yo prácticamente vivimos juntos, aunque en ningún momento hemos hecho alusión al tema. No obstante, me he acostumbrado a despertarla cada mañana dejando un camino de besos por sus hombros y mejillas después de su ritual de apagar el despertador rogando cinco minutos más. La sensación de que ella sea lo primero que veo al despertarme, desde hace casi dos meses, aún es indescriptible para mí. Muchas veces me quedo embobado contemplándola antes de despertarla. Aún no me creo que tenga la suerte de ser yo quien lo haga.
Hace meses, el miedo a enamorarme me dominaba por completo. Estuve a punto de perderla por ese motivo, pero ahora, cada vez que estamos juntos, una sensación de paz inmensa me embriaga por completo. Ella es la mejor decisión que he tomado en mi vida.
—Buenos días, dormilona —la saludo con la cabeza apoyada sobre mi brazo y apartándole el flequillo con la otra mano. Abre los ojos con la cabeza aún pegada a la almohada. Sin decir nada, y aun luchando contra sus párpados para mantenerlos abiertos, me mira sonriente.
Son las once de la mañana y anoche llegamos tarde, ya que salimos a tomar algo con los chicos para celebrar mi cumpleaños. Diría con sus amigos, pero después de meses y de lo bien que me acogieron desde un principio, creo que puedo decir nuestros amigos. Al fin y al cabo, las casualidades de la vida hicieron que Miguel se uniera al grupo casi al mismo tiempo que yo, y eso lo ha hecho más fácil. De hecho, este acercamiento nos ha permitido retomar la relación de amistad que tuvimos antes de la universidad.
—Feliz cumpleaños, abuelito —me responde con la voz pastosa y una sonrisa en la cara que me hace pensar que todo vale la pena
Hago una mueca con la cara, fingiendo indignación cuando me llama abuelito, y aprovecho para estirar el brazo y arrastrarla hacia mí sobre el colchón, escuchando su risa cuando consigo hacerle cosquillas en el abdomen con los dedos.
Podría escuchar ese sonido cada minuto durante el resto de mi vida.
—Seré un abuelito, pero aún puedo hacer muchas cosas de gente joven… —le respondo cuando está acomodada en mi almohada.
Lucía me mira a los ojos, y aprovecho para meter mi mano muy despacio por debajo de la camisa de su pijama. Mi entrepierna se pone dura solo con el roce de su piel bajo la palma de mi mano.
—Ah, ¿sí? No se me ocurre cuáles… —responde ella retadora, mordiéndose el labio inferior de manera pícara—. Quizás ya no tengas edad para ciertas co…
Antes de que termine de hablar, subo mi mano hasta su pecho y lo rodeo con mi mano para masajearlo, lo cual provoca que se le escape un gemido que le corta la respiración. Bajo la cabeza, que la tenía apoyada sobre la mano, hasta su cuello y empiezo a hacerle caricias con los labios y la punta de la nariz.
—A mí se me ocurren demasiadas. Si quieres, te puedo hacer una demostración… —susurro en su oído.
Sé que ese tono de voz, cerca de la piel de su cuello, la vuelve loca. Y ahora mismo es mi único objetivo. No podría tener mejor regalo de cumpleaños que pasar el día escuchando sus gemidos y viéndola disfrutar. Cuando le quito la camiseta del pijama, me entretengo en bajar despacio besándole los pechos, el abdomen y todo lo que encuentro a mi paso hasta llegar a la cinturilla de su pantalón. Ella arquea la cadera hacia arriba y deja escapar leves gemidos de placer que me muero por hacer más fuertes.
A estas alturas, mis vecinos deben de estar acostumbrados a nuestros ruidos. Y si no lo están, tampoco es que me importe mucho. El mundo se me olvida cada vez que Lucía y yo hacemos el amor.
∞∞∞
Una hora y media más tarde, después de remolonear desnudos en la cama, tomar café y prepararnos para almorzar en casa de mis padres, estoy sentado en mi sofá echando un vistazo a las redes sociales. Es hora de marcharnos, pero estoy esperando a que Lucía termine de maquillarse. No obstante, cuando sale de mi habitación, lo hace con algo en la mano que parece ser un cuadro envuelto en papel de regalo.
¿En qué momento metió eso en casa y no me di cuenta?
—No sabía qué regalarte y no quería dártelo delante de tu familia porque me da vergüenza… —confiesa con las mejillas rojas teniendo lo que tiene la mano en mi dirección —. Espero que te guste, y si no te gusta, pues… —añade alzando los hombros.
Verla así de nerviosa por darme un regalo de cumpleaños hace que las comisuras de mis labios se eleven tontamente. Estiro mi mano hasta alcanzar su muñeca y, con mucho cuidado de no estropear lo que tiene en la mano, tiro de ella hasta sentarla sobre mi regazo.
—Cariño, me encanta todo lo que tenga que ver contigo —respondo dejándole un beso tierno en la mejilla.
Ella me sonríe tímidamente, como si ese regalo fuera lo que más ilusión le hace en el mundo. Paso el brazo por detrás de su cintura, y alcanzo el paquete que deja en mis manos. Me sorprende que apenas pesa, pero desgarro el papel que lo envuelve.
Cuando lo quito del todo, me topo con un cuadro blanco, con el marco de madera y la silueta de un mapamundi en el mismo tono del marco dibujada sobre el blanco del fondo. Al examinarlo con detención, me doy cuenta de que únicamente hay un punto de color pintado en la ciudad de Madrid.
—Como no sabía qué regalarte… El otro día estuve paseando por el centro y vi este cuadro. Se me ocurrió que te podría gustar y que ambos marcáramos todos los lugares que visitemos juntos… —añade tímida señalando el punto de color con el dedo índice—, hasta ahora solo he marcado este.
—Es… perfecto, mi amor —respondo girando la vista hacia sus ojos con una sonrisa, aunque no sabe que mi mejor regalo es tenerla aquí conmigo.
Cuando voy a poner el cuadro sobre el sofá para abrazarla, noto una superficie de un tacto diferente a la madera en la zona de mis dedos. Confundido, le doy la vuelta para llevarme una sorpresa aún mayor. Al girarlo, me encuentro dos cosas pegadas con celo y provocan que —sin quererlo— se me empañen los ojos. La primera es una foto de los dos, que nos hicimos el fin de semana que pasamos en casa de mi cuñado. En ella, yo miro hacia la cámara, pero Lucía aparece con una sonrisa preciosa y su mirada está dirigida a mí, como si su reflejo no fuera diez mil veces más bonito que mi cara. La segunda, y que es la que me encoge el estómago, es la primera servilleta que le escribí en la pastelería. Fue el día que nos conocimos, cuando le deseé que tuviera un buen día. Por aquel entonces, todavía me asustaba hablar con ella y siempre salía corriendo de la pastelería.
—¿La has guardado todo este tiempo? —le pregunto con los ojos húmedos y me percato de que los suyos irradian una luz enorme.
—Por supuesto… Aún no lo sabía, pero ese día me enamoré de ti —añade y lleva su mano hasta mi cabeza para acariciarme el pelo. Sus palabras provocan un terremoto interno que me encanta.
—Te quiero tanto… —respondo dejando la madera sobre el sofá y llevo mi mano hasta su mejilla para acariciarla con el pulgar—. Pienso visitar tantos sitios contigo que llenaremos este mapa de colores hasta que parezca un cuadro de arte abstracto.
El hecho de imaginar el cuadro lleno de colorines, hace que a Lucía se le escape una carcajada cuando voy a abrazarla. Lleva sus manos hasta mis mejillas para agarrarlas y juntar sus labios con los míos en un nexo de calidez y amor que culmina susurrándome un «Yo también te quiero» pegada a mi oído. 
No podría haberla imaginado más perfecta…
62. Un cumpleaños diferente
Lucía
La simple idea de ir por primera vez a casa de los padres de Marc, lleva días retorciéndome el estómago de los nervios.
Después de que Nicky diera a luz, no la he vuelta a ver. Según Marc, el postparto está siendo duro para ella y tiene altibajos emocionales. Además, está experimentando nuevas experiencias ahora que es madre de dos hijos. Toda esta vorágine le ha impedido socializar con comodidad, y lo entiendo. Si yo, cuando tengo la regla, soy una olla a presión por culpa de las hormonas, no me quiero imaginar cómo debe de ser un postparto gracias a nuestras queridas amigas.
Hoy será la segunda vez que la vea, pero también conoceré a su marido y al pequeño Martín, de quien que tantas historias he escuchado.
No obstante, a los padres de mi novio sí que los he visto en otra ocasión. Nos invitaron a cenar con ellos por el centro y fue una velada bastante agradable. Elena es un amor de señora, y Thom es tan adorable como interesante cuando lo escuchas hablar, así que podría decir que me he acostumbrado a la presencia de ellos. Aun así, visitar su casa es arena de otro costal.
—¡Feliz cumpleaños, enano! —exclama Nicky con grandes ojeras en la cara abriéndonos la puerta al llegar.
En sus brazos lleva a la pequeña Olivia que, aunque ha pasado casi un mes, a mí me parece que tan diminuta como el día en que nació. Marc saluda a su hermana y le da las gracias con un beso en la mejilla. Nicky aprovecha para dejarle a la pequeña en los brazos y descansar un poco. La simple imagen de ver a mi novio con su sobrina en brazos, hace que me aletee el corazoncito de lo tierno que es.
Nicky se dirige a mí para saludarme con otro abrazo y remarcando lo deseosa que estaba por descansar los brazos. Con la mano, nos hace un gesto para que pasemos dentro de la casa.
Al traspasar el umbral de la puerta, siento que la boca se me queda inmóvil. Es una casa terrera, y en ese salón decorado en tonos pizarra, blanco y madera con sofás beige a juego, cabría mi piso entero. Justo a mano derecha, hay un pequeño aseo y una escalera de madera que sube al segundo piso. A mi izquierda, hay un amplio ventanal que da hacia el jardín, donde diviso una enorme piscina que está vacía a estas alturas del año. Entre el ventanal y el salón, queda una cocina igual de grande que este último, y está separada por una isla del mismo tono pizarra que la pared principal del salón. Finalmente, delante de la salida hacia el jardín, hay una mesa grande de madera de fresno, rodeada por ocho sillas y decorada con una vajilla en tonos beige y blanco.
Obviando la de mi prima, esta es la casa más grande en la que he estado, y de verdad que no podría ser más preciosa. Habría dado lo que fuera por crecer en un hogar así, lo que me hace pensar que la infancia de Marc debió de ser muy feliz.
—¡Felicidades, cariño! —exclama Elena desde la isla de la cocina donde está picando unos daditos de queso.
A su lado, se encuentra su marido, quien se las ingenia como puede con una paellera gigante entre las manos que rezuma un olor maravilloso. Marc se acerca hasta ellos para saludarlos, y yo hago lo propio. Justo en ese momento, escucho unas minipisadas que entran a toda prisa por la puerta del jardín.
—¡Cumpleaños feliz, tiiiiito! —grita alegremente una diminuta copia de Marc, que se acerca a él a la velocidad de la luz y que choca torpemente contra sus piernas. No puedo evitar que se me escape una sonrisa—. Toma, tu degalo —añade el pequeño Martín, teniéndole un folio con unos monigotes dibujados.
—¡Gracias, enano! —responde Marc, dejando a la pequeña Olivia en brazos de su hermana y, con una sonrisa que solo le he visto cuando se dirige a su sobrina, se agacha para aupar a Martín—. ¡Guau! ¿Quiénes son? —le pregunta señalando el folio cuando lo tiene en brazos.
El pequeño eleva los hombros y se esconde en el cuello de su tío cuando se percata de mi presencia.
—Se supone que es él con su tito y su nueva tita Lucía… —responde dubitativa una voz masculina, justo al lado de la mesa del comedor—. Quería acabarlo antes de que llegarais, pero no le ha dado tiempo a colorearlo.
La figura masculina hace un movimiento de hombros, quien supongo que es el marido de Nicky. Un hombre casi tan alto como ella, de pelo negro y ojos marrones, con una incipiente cara de cansancio en la que se aprecian unas ojeras tan grandes como las de su mujer.
—Soy Gonzalo, encantado.
—Lucía, encantada de conocerte —le respondo sonriente cuando se acerca y me da dos besos para presentarse—. Y tú debes de ser Martín, ¿no? —le pregunto al pequeño cuando me giro hacia él, quien sigue en brazos de su tío.
El niño me responde asintiendo con la cabeza y me mira de arriba abajo tímidamente. Vuelve a sujetar con sus deditos el folio que tiene Marc en la mano. Sin mediar palabra, se lo quita y extiende el brazo en mi dirección para enseñármelo.
—¡Ala! ¡Qué chulo! —exclamo y le sonrío cogiendo la hoja de papel—. ¿Lo has hecho tú solo?
—Me ha ayudado papi. Eda pada mi tito, pero te lo degalo y hago otdo, ¿vale?
—¡Me encantaría!
De forma rápida y superilusionado, se revuelve en los brazos de Marc para que lo deje en el suelo y se dirige con sus piernitas cortas hacia el porche que hay entre la casa y el jardín, donde observo que tiene una mesita de madera y una silla de su medida llena de lápices de colores, juguetes y folios.
—Bueno, parece que le caes mejor que yo… —añade Marc, entornando los ojos y tratando de fingir indignación, y hace que se me escape una carcajada que se ve interrumpida por el hambriento llanto de Olivia.
—Cómo se nota que esta niña tiene raíces británicas… es puntual para cuando le toca comer —responde Nicky con una mueca.
—¡Hijo! Enséñale a Lucía la casa mientras nosotros preparamos la mesa —dice su madre frotándose las manos en el fregadero.
—¿Vamos? —me pregunta Marc poniendo una mano en la parte baja de mi espalda y hace que me suba una pequeña electricidad por la columna.
Asiento y lo sigo mientras me hace un pequeño house tour de la forma más escueta posible, se limita a decir cosas como «Aquí está el salón y aquí el aseo». Subimos las escaleras de madera y, en la planta de arriba, me enseña las diferentes estancias.
Empieza por la habitación de sus padres con baño en suite y la que era la habitación de Nicky hasta hace unos años, aunque ahora ha pasado a ser una mezcla entre la habitación de Martín y cuarto de los juguetes, pero sigue conservando los muebles antiguos de su madre.
Después de eso, me enseña el baño principal y, por último, se para en el umbral de la puerta de la que sospecho que era su antigua habitación. Pone la mano en el pomo y me devuelve una mirada nerviosa antes de abrir la puerta por completo. Es como si, al entrar en ese cuarto, permitiera que me adentre en la caja fuerte de sus sentimientos y su intimidad.
Al pasar dentro, observo una cama individual pegada a la pared de la derecha, junto a una mesita de noche y —un par de centímetros alejada de la mesita— hay un escritorio con libros apilados y algunos portarretratos con fotos de él y su hermana de pequeños. En la siguiente pared, hay una ventana grande que da justo a la parte trasera de la casa, donde se encuentran el jardín y la piscina. Pegado a la ventana, hay un ropero de roble bastante alto. Las vistas por la ventana no dejan lugar a dudas de que, estudiar en esa habitación durante la adolescencia, debió de ser una gozada. Sin embargo, lo que más llama mi atención es lo que está justo en la pared que queda a mi espalda.
Un piano de pared precioso con una pequeña banqueta delante, el cual me gustaría describir, pero no tengo ni idea de instrumentos, aunque por la poca cultura general que tengo, debe de ser carísimo.
—¿Por qué no me dijiste que tenías uno? —pregunto señalando el instrumento, maravillada por su hermosura.
—Porque hace años que no toco, está desafinado, y… en fin —me responde pasándose una mano por la nuca, parece bastante nervioso.
Me acerco despacio hasta la banqueta y, al sentarme sobre ella, noto un cosquilleo en el estómago. Me giro sobre mí misma para mirar a Marc y le pongo la carita de pena del gato de Shrek. Señalo el instrumento con la cabeza para que toque. Él suelta un resoplido largo y me hace un gesto con la mano.
—Sabía que me lo ibas a pedir…, por eso no te había dicho nada —añade entrecerrando los ojos—, pero no puedo decir que no cuando me pones esa cara…
Yo doy saltitos y aplaudo contenta. Él, con un paso lento y volviendo a soltar un resoplido aún más largo, se dirige hacia mí y pone la mano sobre el hombro para que me ruede y pueda sentarse en la butaca. Sin embargo, en lugar de eso, me levanto y me quedo de pie detrás de él para observar cómo manipula el instrumento.
—Llevo mucho tiempo sin tocar estas teclas… —añade girando la cabeza y volviendo a dedicarme una mirada de resignación—. No puedo prometerte que vaya a sonar bien…
—No me importa —respondo.
Paso los brazos por la parte trasera de su cuello y dejo que mis manos caigan a la altura de su pecho para darle ánimos. Él apoya la espalda contra mi vientre y noto el calor de su cuerpo por debajo de mi jersey de punto. Segundos después, coloca las manos sobre el piano y roza tímidamente las teclas con la yema de los dedos para pulsar una, luego otra y otra hasta que el instrumento emite una melodía que no suena del todo afinada, pero que me resulta familiar.
A medida que Marc desliza sus dedos sobre las teclas, reconozco Preludio nº 1 en Do mayor de Johann Sebastian Bach. No tengo mucho conocimiento de música clásica, pero Maca me obligó a escuchar varias canciones antes de elegir una para la entrada de su ceremonia.
Con la compañía de la música y su espalda pegada a mi cuerpo, voy notando cómo va creciendo un calor intenso dentro de mi estómago, el cual sube despacio por mi pecho hasta instalarse en mi garganta. Los ojos se me empañan y las mejillas me queman por las sensaciones que nos rodean a ambos.
Creía saberlo todo de él, pero esta faceta hace que mis sentimientos crezcan a unos niveles que ni siquiera era capaz de imaginar. Toca la melodía con tanta delicadeza y dulzura, como la que siento cuando me acaricia al despertarme o cuando me abraza por la espalda sin esperarlo. De pronto, la cara se me empapa con lágrimas de emoción ante todas esas sensaciones que revolotean en mi interior y hacen que mi corazón lata muy deprisa. Parece que el tiempo se haya vuelto a parar a nuestro alrededor.
—Lo siento, te dije que no sonaría muy bien… —me dice él cuando deja de tocar el piano y se gira hacia mí envolviendo mis muslos con sus brazos.
Los dedos que, hasta hace unos segundos tocaban las teclas del piano de esa manera tan frágil y delicada, ahora están agarrando mis piernas en un momento en el que siento que me tiemblan. Contraigo mis brazos, que aún seguían alrededor de su cuello, y llevo ambas manos hasta sus mejillas. Él se apoya sobre mi palma en busca de calor y deja los ojos entrecerrados.
—Eres lo más bonito que me ha pasado.
Son las únicas palabras que acierto a decir cuando abro la boca después de la vorágine de emociones que hay dentro de mi pecho.
Marc se levanta sin separarse de mi cuerpo y desliza sus dedos de forma ascendente por mi figura hasta que deja ambas manos sobre mi cabeza. Enjuga las lágrimas de mi cara con los pulgares mientras me mira a los ojos con una sonrisa demoledora que hace que el mundo se disuelva a mis pies.
—Tú eres la mujer de mi vida, y no quiero otra vida si no estás tú.
Después de esa confesión sin reservas y a pecho descubierto, nos fundimos en un beso tan intenso y cálido, como la lava cuando rebosa de un volcán que acaba de estallar y se lo lleva todo por delante. Así es cómo me siento desde que conocí a Marc, como si se hubiese llevado por delante todas mis convicciones, mi forma de pensar hasta el día en que lo conocí, mis miedos y, sobre todo, mi corazón. Marc lo ha atrapado con sus manos y lo ha cerrado en una caja fuerte de la cual él es el único que guarda la llave. Espero que nunca la vuelva a usar, porque quiero quedarme dentro de él para siempre.
∞∞∞
El día pasó demasiado rápido para mi gusto. La paella que Thom preparó estaba increíble, aunque no se podía negar que Elena puso la mano de por medio. Por mucho que un británico aprenda a hacer una paella, jamás quedará igual de bien sin el toque del país.
Durante el almuerzo, hablamos un poco de todo: de mi trabajo, de lo tedioso que a Marc le resultaba tener que transitar por ciertos aspectos del suyo, incluso Thom y Elena contaron un par de anécdotas divertidas sobre sus hijos cuando eran pequeños.
A Marc no le hizo ninguna gracia que su madre contara que llevó pañales para dormir hasta los siete años porque se orinaba en la cama cuando tenía pesadillas, aunque a mí me hizo retorcerme de la risa. Nicky farfullaba frustrada por calmar los gases de Olivia mientras su hermano relataba su odisea cuando se comió un chicle a escondidas en el instituto y se le quedó enredado en los brackets, lo cual hizo que la llamaran Dientes Pegajosos durante el resto de su andadura escolar.
Durante todo ese tiempo, Martín durmió una siesta de dos horas y luego apiló bloques de LEGO en el salón para formar —lo que él denominó— un «Supedcastillo de coches», donde guardaría todos sus coches de juguete para que Olivia no se los robase.
Me hace mucha gracia ese pequeño terremoto. Es como ver a Marc en pequeño y sin saber pronunciar la «R»; el parecido con su tío y su madre es bastante llamativo.
∞∞∞
—¿Lo has pasado bien? —me pregunta Marc pasando sus brazos alrededor de mi cintura por la espalda y posando sus labios en mi coronilla cuando ya estamos de vuelta en su piso.
—¡Estupendamente! ¡Me encanta tu familia!  —le respondo girando sobre mí misma y me quedo con mi cara frente a la suya—. Me hace mucha gracia que tu padre aún no sepa pronunciar bien la palabra «paella» después de treinta y muchos años en España.
Se me escapa una carcajada al recordar cómo sonaba pael-la en la boca de Thomas, y Marc suelta un bufido gracioso.
—La lucha de mi padre con la doble ele será eterna —responde y me contrae más hacia él para dejarme un beso tierno en la frente—. Espérame en el salón, ahora vengo.
Abro la boca para preguntarle a dónde va, pero no me da tiempo a decir nada. Entra en el cuarto donde tiene su despacho, así que bajo los brazos y me desplazo hasta al sofá, donde me dejo caer rendida.
Al cabo de un minuto, Marc aparece en el salón con una caja entre las manos. Un instinto hace sonar mis alarmas internas y me obliga a separar la espalda del respaldo para quedarme tiesa junto a él. No es demasiado pequeña, pero madre mía, ¿no me irá a pedir matrimonio?
—Lo que sea si te hace feliz —responde él sonriente.
—¡No! —exclamo agitando los brazos nerviosa. Joder, pensaba que estaba hablando para mis adentros—. O sea, ¡sí! —las palabras se me aturullan en la punta de la lengua—, pero… ¡Ay, por Dios! ¿Qué es eso? —pregunto casi gritando y señalo la caja que tiene entre las manos cuando se sienta a mi lado.
—Tranquila, no es un anillo, todo a su tiempo.
Respiro aliviada y pongo una mano sobre mi pecho, como si así consiguiera controlar el ritmo de mis latidos. Espera, ¿ha dicho «su tiempo»? ¿Qué ha querido decir con eso?
—Es que… me has recordado lo mucho que me gusta ser mitad español y mitad británico y, bueno, tiene sus ventajas, como por ejemplo…
Se queda callado y le hago un gesto con la cabeza para que prosiga. Que yo sepa, no sé leer mentes.
—¿Poder desayunar algo que no sea frito y aprobar los exámenes de inglés en el instituto sin estudiar? —respondo dudosa, elevando una ceja.
No tengo ni idea de a dónde quiere llegar con esta conversación, pero él vuelve a soltar otra carcajada y me deja aún más desorientada.
—Bueno, admito que eso también es una ventaja, pero no —contesta y deja la caja en medio de los dos sobre el sofá—. Una de las ventajas que más me gustan es irme de vacaciones a casa de mis abuelos en Wendover —pronuncia el nombre del pueblo con un acento tan perfecto que hace que se me caliente la entrepierna sin pretenderlo—. Ya sabes que, dentro de una semana y media, celebramos el puente de la Constitución Española y la Inmaculada.
Esto último lo pronuncia poniendo una voz grave y se lleva la mano derecha al corazón pretendiendo parecer patriótico. Entorno la mirada, le doy un manotazo en el hombro y enarco una ceja en forma de protesta ante lo que él se ríe.
—Vale, a ver… —Me llevo ambas manos a la cabeza y me paso los dedos por las sienes en un intento de encajar todas sus piezas y descifrar el mensaje—. ¿Quieres decirme que te vas a pasar el puente de diciembre a casa de tus abuelos?
Marc asiente despacio y me guiña un ojo complacido. Sin embargo, se me instala un peso enorme en el estómago que me deja una sensación de vacío al recordar la última vez que se marchó y, sobre todo, por estar separados durante cinco días. Puede sonar a tontería, pero me he acostumbrado a dormir abrazada a su brazo, y pensar en dormir sin su calor me deja un desconsuelo enorme.
—Ah, vale, esto… —respondo titubeante—. Qué bien, ¡tu abuela se alegrará mucho al tenerte de vuelta! —Intento fingir una sonrisa, pero por su cara sé que me ha salido muy forzada—. ¿Y esto qué es? —pregunto señalando la caja y arrugo la nariz—. ¿Me has guardado un calzoncillo con tu perfume para que duerma con él cuando no estés?
Otra carcajada se le vuelve a escapar de la garganta. Me encanta verlo reír, pero la situación de estar varios días separados no me hace muy feliz…
—Ábrela —responde mientras desliza la caja en mi dirección.
No sé por qué tanto misterio, pero con una expresión confusa, cojo la dichosa caja y la abro. Espero no encontrarme una pieza de ropa interior porque, de lo contrario, se desmoronaría la imagen que tengo de hombre perfectamente detallista. O bueno, quizás no mucho, solo un poco…
Con cuidado, levanto la tapa de madera —va enganchada a la otra parte por dos diminutas bisagras de metal—, y veo lo que parece ser…
¡No puede ser! ¿Esto es lo que creo que es?
Imposible, debo de estar soñando.
Noto cómo me tiemblan las manos agarrando la madera e intento disimularlo haciendo más presión contra ella. Levanto la mirada para volver a sus ojos grises y, con un hilito de voz, articulo unas palabras:
—Marc… ¿esto es para mí?
—Te dije una vez que, si querías, podíamos hacerlo. —Me sonríe—. Lu, ¿quieres hacerlo?
63. Sorpresas inesperadas
Lucía


—¡Nos hemos casado!
Esas tres palabras pueden cambiar la vida de mucha gente, de hecho, hay para quienes supone un antes y un después en su relación. Sin embargo, para ellos, y según su criterio de lo que significa una relación, no ha sido así. Con ese pretérito perfecto compuesto del matrimonio y enseñando los anillos, junto a dos amplias sonrisas, Paula y Gabri entran en el local donde habíamos quedado para cenar todos juntos el viernes pasado.
La noticia nos dejó en una especie de estado de shock, pero a mi prima fue —sin duda— a quién más le afectó. Fue incapaz de aceptarlo hasta que, después de una hora y de preguntar unas quinientas veces si estaban de coña, lo asumió, pero eso no le impidió mantenerse en su postura de desacuerdo con la idea y sigue creyendo en que habrá una boda por todo lo alto.
La realidad es que mi primo y mi amiga pidieron cita en los juzgados para casarse esa misma mañana. No se lo contaron nadie, pues se habían agobiado con todo lo que suponía organizar una boda. Las únicas personas que sabían la noticia eran mi madre —nos escondió a todos que sería testigo de la unión— y el hermano de Paula. Cuando mis tíos se enteraron, por supuesto, pusieron el grito en el cielo, pero no tanto como lo hizo Maca; ella siempre tendrá clavada esa espina de no asistir a la gran boda que imaginó en su cabeza para su hermano y su amiga.
Bea se alegró bastante al enterarse de que Gabri maduró, según ella. Sin embargo, la noticia le pasó con bastante indiferencia; está demasiado centrada en organizar su agenda para que no se le solapen las citas de Tinder.
Simona y Miguel, así como Marc y yo, fuimos los más afectados tras escuchar en bucle «Y vosotros, ¿para cuándo?». Sé que no lo dicen en serio, sino para picarnos, pero después de que Marc dijera «Todo a su tiempo», no he parado de darle vueltas a la cabeza. No sé si esa idea se materializará, cosa que dudo mucho, puesto que ya se casó una vez y las cosas salieron mal. No creo que esté dispuesto a pasar de nuevo por eso; tal vez no tenga ese trauma del todo superado.
∞∞∞
—¿Estás nerviosa? —me pregunta Marc girándose hacia mí y atrapando mi mano dentro de la suya.
La dichosa caja de madera… Ni en un millón de años habría imaginado lo que había dentro. Cuando giré la muñeca para abrirla, vi un papel con letras que me costó bastante gestionar la información. Pero, al ver mi nombre y mis apellidos escritos, junto al logo de la aerolínea, todas las piezas del puzle encajaron rápido dentro de mi cabeza.
Marc había comprado un billete para que fuera con él a pasar el Puente de Diciembre a Londres. Al principio, me resultó difícil encajar la situación porque me cogió por sorpresa. Es decir, era el día de su cumpleaños; se suponía que los regalos eran para él y no para mí. Habíamos hablado de ese viaje hacía meses, cuando nos conocimos, pero yo no me acordaba de aquella conversación. Sin embargo, él la tenía en su cabeza como algo importante para mí y ese acto hizo que mi corazón hiciera una pirueta mortal cuando conseguí salir del shock inicial.
Ese día le di las gracias un millón de veces, y otro millón más desde entonces hasta hoy.
Cuando fui a hablar con Miguel para comentarle mis planes, mi sorpresa fue aún mayor. Él ya lo sabía, pues Marc se compinchó con él para guardar el secreto al comprar los billetes. Me ofrecí a pagar la mitad, pero se negó en rotundo, así que acordamos que yo me haría cargo de los gastos del resto del viaje. Quise pagar el hotel, pero fue entonces cuando mi novio me dijo que no había ningún hotel, que nos quedaríamos en casa de sus abuelos porque su abuela pasaría el fin de semana en casa de uno de sus hijos.
Me temblaron las piernas solo de pensar en que conocería a la abuela de Marc, aunque, a decir verdad, me quedé más tranquila tras saber que solo compartiríamos una noche con ella. Me muero de la vergüenza al imaginarme a mí misma entablar una conversación en inglés con una señora de ochenta años que tendrá un acento pronunciado al lado de mi nivel básico de academia.
—Un poco… son dos horas y media dentro del avión —le respondo a mi novio apretando más sus dedos entrelazados con los míos y mirando a mi alrededor.
—Tranquila, se pasarán enseguida, ya lo verás —me contesta él para tranquilizarme. Acerca su cara a mi mejilla y la acaricia con la nariz—. Duérmete un rato, si quieres —añade sonriente y pone la mano en mi cabeza para que la apoye contra su hombro.
En realidad, no estoy nerviosa por el vuelo, aunque, bueno, un poco sí, pero estoy más nerviosa por conocer a su abuela, la casa de la que tanto me ha hablado y por hacer todos los planes que ha organizado para enseñarme el pueblo de su familia y la ciudad de Londres. A pesar de que son pocos días, los intentaremos explotar al máximo.
Me derrito por dentro cada vez que veo su cara de ilusión al contarme lo que tiene pensado hacer o a donde quiere llevarme, como si llevara planeándolo mucho tiempo. Me ha hablado de Winter Wonderland, Covent Garden, Oxford Circus… Sitios que, hasta ahora, solo he visto en Internet. Siempre me han parecido preciosos, así que no me quiero ni imaginar cuando llegue allí. Por no hablar de que me muero de ganas por conocer Nothing Hill; desde que vi por primera vez la película, me enamoré por completo de ella y de ese lugar, y visitarlo es un sueño cumplido.
∞∞∞
Un golpe seco me despierta del sueño profundo en el que me sumergí después de leer durante la mitad del vuelo. El ruido de las ruedas del avión al aterrizar hace que el corazón casi se me salga del pecho y haya pegado un pequeño bote en el asiento, provocando la risa de Marc, aunque a mí no me ha hecho maldita gracia.
—Mi amor… ¿en serio necesitabas traer esta maleta tan grande? —me pregunta Marc cuando recorremos el aeropuerto y vamos a la estación de tren que nos llevará hasta la estación de Victoria.
—Nunca se sabe lo que puede hacerte falta —respondo con una mueca digna y sigo mi camino arrastrando la maleta en medio de la gente que transita por el aeropuerto.
Él suelta un suspiro y me agarra por la cintura para darme un beso tierno en la mejilla. Aún no hemos salido a la calle, pero noto el frío que provoca la humedad de estar en una isla y me alegro de haberme comprado —a última hora— un abrigo con termorregulación. Observo cómo las personas caminan a mi alrededor; algunas más rápido que otras, como si el frío no fuera con ellos y ajenos a que estoy viviendo el sueño de estar en un país diferente. Nada más y nada menos que en el país de origen de mi atractivo novio, de lo cual me jacto para mí misma cada vez que puedo.
Durante el trayecto en tren, me resulta extraño escuchar a la gente hablando en inglés y, pese a mis expectativas iniciales, entiendo más conversaciones de las que creía que comprendería. Supongo que el acento no es tan pronunciado en la capital.
∞∞∞
Al salir del tren, me quedo embobada admirando lo bonita que es la estación de Victoria. Un edificio que tiene más de cien años, pero que no es ni la mitad de bonito que lo que encuentro al traspasar la puerta de salida a la calle. El frío me abofetea en una ligera brisa y me coloco a toda prisa la bufanda alrededor del cuello y parte de la cara sin dejar de clavar mis ojos en la cantidad de luces navideñas que hay en una calle bulliciosa, por la que transita todo tipo de gente y coches de un lado a otro. Cuando salgo de mi ensimismamiento, giro la cabeza hacia Marc, quien me observa con la misma ilusión en los ojos que cuando un niño pequeño va a Disneyland por primera vez.
—Ya está aquí, ¿vamos? —me pregunta dándome la mano sin llegar a sentir su tacto por culpa de los guantes.
—¿Quién? ¿A dónde?
—El Uber, cariño. Tenemos que llegar a la estación de Marylebone para coger el último tren hasta Wendover. Caminando es un tramo bastante largo, así que iremos en coche para que no pases tanto frío.
Sinceramente, estoy reventada del viaje en avión y del primer tren, así que coger otro más y con el estómago vacío, me resulta tedioso. No obstante, en cuanto he escuchado a Marc pronunciar dos palabras en inglés, se me han activado todos los circuitos y he asentido como una tonta hasta que estoy en el asiento trasero del Uber.
La estación de Marylebone no es tan espectacular como la de Victoria, pero me ha parecido igual de preciosa. Supongo que todo lo que vea en Londres me parecerá increíble.
El segundo trayecto en tren ha sido más calmado. No hay demasiada gente que viaje hasta un pueblo a las afueras de Londres a las ocho de la tarde, aparte de los pocos que trabajan en la ciudad. Marc aprovecha para explicarme e intentar que imagine lo que hay fuera del tren y que no se puede apreciar por la oscuridad de la noche. Trato de escuchar con detenimiento sus explicaciones, pero el cansancio habla por mí y me pierdo dentro de mis pensamientos hasta que llegamos a la parada de Wendover.
Cuando bajamos del tren y este se aleja para seguir con su ruta, se instaura un silencio profundo en la estación. Apenas somos cinco personas y el único ruido que escucho es el de nuestras pisadas y el de las ruedas de las maletas que se deslizan contra el cemento.
—Marc… tengo miedo, esto está muy silencioso y oscuro —consigo decirle después de armarme de valor, aún a riesgo de parecer una miedica. Él suelta una risa, que es lo único que escucho entre tanto silencio.
—No te preocupes, mi amor —me dice él pasándome el brazo por los hombros—. Es un pueblo pequeño y es muy tarde, la gente debe de estar a punto de dormir —añade señalando con la cabeza la silueta de una casita que vemos al salir de la pequeña estación—. Solo tenemos que andar un par de calles y llegaremos en seguida a casa de Granny. Mañana, con la luz del día, verás que es precioso.
—Si tú lo dices…
Yo solo puedo concentrarme en pegarme más a su cuerpo y caminar lo más rápido posible con la maleta pegada a mi cuerpo, como si —con ella— fuera a evitar a un asesino en serie en caso de que saliera de algún sitio en la oscuridad.
Después de andar unos cinco minutos y tres calles, llegamos a una casa que me resulta familiar. A ver, no del todo, pero, teniendo en cuenta mis referencias y que es mi primera vez en Inglaterra, al ver todas las casitas pegadas una junto a otra, no puedo evitar pensar que estoy en la mismísima Privet Drive y que, en cualquier momento, Hagrid aparecerá con su motocicleta. La calle es preciosa. Aunque es de noche, se pueden divisar las casas y las lucecitas de Navidad en el interior de cada una de ellas.
—¡Es aquí! —exclama Marc ilusionado.
Ambos nos paramos delante de un caminito de lozas, que traspasa un jardín delantero hasta la puerta de una casa de ladrillos. Me quedo observando la fachada y veo un ventanal antiguo muy grande. A pesar de que tiene cortina, se aprecia que hay luz en su interior. En la parte más alta de la casa —debe de tener dos pisos—, observo una especie de tejado a dos aguas que no es muy grande.
Al llegar a la puerta, Marc toca despacio con los nudillos y me dirige una mirada nerviosa y le paso mis manos alrededor de sus brazos.
Al cabo de un minuto, la puerta se abre y aparece una señora mayor ante nosotros. Es diez centímetros más alta que yo, de pelo canoso y ojos de un azul tan profundo y oscuro como los de Thomas. Va ataviada con una bata abrigada y unas zapatillas de estar por casa, y esa imagen me resulta de lo más tierna. Detrás de sus pies, un mini pony peludo de color crema claro aparece y se lanza a las piernas de Marc haciéndome retroceder un paso hacia atrás de la impresión.
—¡Cariño! ¡Por fin habéis llegado! —exclama Lily sonriente en un perfecto inglés que, para mi sorpresa, logro entender muy bien—. Bobby, vamos, ¡deja entrar a los chicos!
Y así es cómo, después de un largo trayecto, me adentro en el calor de la casa y de la familia de la que tanto he escuchado hablar a mi chico.
64. Back home
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Podría decir que soy muy feliz, pero no sabría por dónde empezar a enumerar las razones. Después de cinco meses, vuelvo a ver a Granny. No sabía que la echaba tanto de menos hasta que ha abierto la puerta y he visto su cara sonriente. Siempre me ha encantado volver a casa de mis abuelos —mi sitio seguro en el mundo—, pero después de vivir con ella durante dos meses, el afecto se ha hecho aún mayor y el calor del hogar me invade todavía más. Granny sigue igual de guapa e incluso parece más joven que la última vez que la vi.
Por otro lado, tengo a Lucía conmigo, algo que llevaba mucho tiempo deseando que sucediera, así que la sensación de plenitud es inmensa. Antes de entrar, Bobby se ha lanzado contra mí para recibirme en su máximo esplendor, y segundos después, ha empezado a olisquear a Lucía para reconocer el nuevo olor en casa. Al principio, Lu se ha asustado un poco, pero desde que entramos y él se ha tirado al suelo para que lo acariciara, se han hecho mejores amigos.
No puedo parar de mirarla y de observar su cara de ilusión a cada paso que da desde que aterrizamos en el país. Todo es nuevo para ella y no deja de decirme lo precioso que le resulta, hasta la más insignificante farola decorada con una guirnalda de Navidad. No obstante, lo mejor es cuando entramos en casa de mi abuela, despojados de los abrigos y de las maletas, y veo su cara de emoción en el momento en que Granny la coge del brazo con cariño para enseñarle la parte baja de la casa. Mientras tanto, Bobby no deja de perseguirnos y a veces tengo que hacer de intérprete entre las dos porque hay algunas palabras que aún se le escapa a cada una en el respectivo idioma de la otra.
—¡Es la casa más bonita que he visto en toda mi vida! —responde Lucía en un inglés bastante mejor del que ella cree que habla, apoyada en el alféizar de la ventana de la cocina.
—¡Tonterías, cariño! Deberías ver la casa de Lilybeth… —contesta mi abuela sacando un cucharón de uno de los cajones—. ¡Marc! Subid a dejar las maletas y bajad a cenar. Os he dejado las habitaciones preparadas, pero si falta algo, decídmelo —añade encendiendo la vitrocerámica y sumergiendo el cucharón en una olla enorme—. No tardéis, que la sopa se enfría.
Asiento y doy media vuelta poniendo la mano en la espalda de Lu para dirigirla hacia la escalera que sube a la planta de arriba. Después de una minidiscusión por ver quién coge su maleta —debe de traer ropa para dos meses—, accede a que la suba yo y ella coge la mía para empezar a subir escalones.
—Oye… —susurra un par de escalones por debajo de mí, obligándome a girar la cabeza hacia abajo—. ¿Quién es Lilybeth? —pregunta frunciendo el ceño y hace que se me escape una risa silenciosa.
—La reina de Inglaterra, cariño. Bueno… qué en paz descanse, quiero decir…
—Ah… —Su cara de asombro no tiene precio—. Espera —vuelve a susurrar y me tira de la manga del jersey justo cuando estoy en el último escalón—, ¿por qué tu abuela ha dicho «habitaciones» en plural?
Ahora viene la parte incómoda que pensaba dilatar lo máximo posible, pero ya no tengo otra opción…
—Emm… —titubeo, apoyando la maleta en el suelo y dejo que Lucía pase a la planta superior antes que yo, aunque es un poco difícil porque las escaleras de Inglaterra no son famosas por ser las más anchas del mundo—. Mi abuela es bastante tradicional —añado llevándome una mano a la nuca—. Ella cree que, hasta que dos personas no están casadas, no deben dormir en el mismo cuarto…
La cara de Lucía pasa por varias fases entre la estupefacción y el sarcasmo. Tendría que haberle dado antes ese pequeño dato para que viniera preparada.
—¿Quieres decir que vamos a dormir en habitaciones separadas? —pregunta señalando al pasillo y enarcando una ceja. Asiento lentamente—. Qué ilusión, todo muy del siglo XXI…
—Solo será una noche, cariño —respondo acercándome a su posición y poniendo mis manos sobre sus caderas para acercarla a mí—. Mañana mi abuela se irá a casa de mis tíos y tú y yo dormiremos juntos o… —pongo una mano en su cuello y me acerco a su oreja para susurrarle sabiendo que eso la vuelve loca— lo que quieras.
—Así cualquiera se niega… —responde con la respiración acelerada.
Su pecho sube y por debajo de su sudadera de chándal. Me acerco a sus labios despacio hasta que…
—¡Chicos! ¡La cena está lista!
El grito de mi abuela, desde la parte baja de la casa, hace que nos separemos sobrecogidos y entre risas.
—Escoge la que quieras, excepto la del fondo, esa es la mía —le digo haciéndole un gesto con la mano hacia las habitaciones y le guiño un ojo.
—De acuerdo, entonces, escojo esa —contesta ella mordaz y, con una risita nerviosa, echa mano de su maleta y se encamina muy rápido hasta mi habitación para que no pueda alcanzarla.
Me hago el ofendido, pero esa reacción es justo la que sabía que tendría. Por eso le he dicho que era mi habitación. La del fondo es la más amplia y tiene baño propio; quiero que se sienta lo más cómoda posible, así que le he soltado una pequeña mentira piadosa. Yo me suelo quedar en la contigua, algo más pequeña y con una cama individual, así que la otra es más confortable.
Al bajar, me encuentro la mesa puesta con tres platos de sopa de carne. Mi abuela nos espera con Bobby a su lado, a la espera de que le dé un trozo de pan, de carne o de lo que sea; a él todo le viene bien.
Al cabo de dos minutos, Lucía baja y se sienta con nosotros a cenar. Agradece y alaba tantas veces la sopa de mi abuela que pierdo la cuenta de ellas. Pobrecita mía… nunca ha estado en un sitio tan frío como este, así que el calor de la sopa en el estómago tiene que ser como un elixir para ella.
Tras acabar, nos quedamos un rato charlando y me enternece ver lo bien que se entienden Granny y ella, a pesar de la barrera lingüística; es como si se conocieran desde hace tiempo. No obstante, cuando el reloj se acerca a las diez de la noche, me percato de que ambas están luchando una terrible batalla contra el sueño. Les propongo que se vayan a dormir mientras yo recojo la cocina.
Mi abuela se niega, dice que es su cocina y que ella la recoge. ¡Cualquiera le lleva la contraria a una vieja tan terca como ella!  Lucía desiste y se excusa con que se dará una ducha antes de acostarse y yo me quedo con Granny para ayudarla.
—Cariño —me susurra mi abuela, cuando Lucía ha desaparecido escaleras arriba, mientras yo estoy poniendo los platos en el lavavajillas—, tengo algo para ti.
Frunzo el ceño extrañado, pero ni siquiera me da tiempo de preguntarle el qué. Para ser mayor, mi abuela se encamina a un paso bastante rápido hasta su habitación, que se encuentra en la parte baja.
Me lavo las manos, las seco y dejo el paño a un lado de la encimera cuando vuelve con algo pequeño entre las manos. Es una caja azul.
—Llevo muchos años guardando esto… —me dice extendiendo la caja en mi dirección con la mano algo temblorosa—. Al principio, pensé en dárselo a tu padre o a alguno de tus tíos, pero me arrepentí. No me quería deshacer de él. —Hace una pausa para poner una sonrisa melancólica—. Llevas meses hablándome de esa chica, aunque yo sabía que estabas enamorado cuando llegaste aquel día con la cara descompuesta. Y hoy… he visto cómo os miráis y cómo te hace reír. Hacía muchísimos años que no te veía tan feliz, cariño. Creo que es el amor de tu vida.
Cuando termino de escuchar las palabras de mi abuela, el corazón me da un vuelco y se me pone terriblemente tierno, tanto que consigue que se me empañen los ojos al mirarla. Cojo con cuidado la caja que me acaba de dar y, al abrirla, se me encoge el estómago. Me encuentro con una cosa preciosa que me recuerda a algo familiar; es un anillo de plata con un topacio azul, pero no un azul cualquiera. Puedo asegurar que es el mismo azul que los ojos de Lucía.
—Granny… no puedo aceptar esto, es tuyo —le respondo cerrando la caja y devolviéndole la mirada.
—¡Tonterías! Yo me moriré algún día y alguien tiene que lucir el anillo que me regaló mi madre. Por desgracia, yo no tuve hijas, así que…
—Pero Granny…
—¡Nada de peros! —responde. Forma una fina línea en sus labios rodeados de arrugas y pone un gesto serio mientras agarra mis manos con las suyas—. Sé feliz con esa chica, te lo mereces.
Después de decir estas palabras, mi abuela me da un beso tierno en la mejilla y yo no puedo hacer otra cosa que lanzarme a sus brazos con los ojos húmedos. Con aspavientos de manos exagerados y refunfuñando, me dice que es tarde y que debemos dormir. Le hace un gesto a Bobby, que este entiende a la perfección como «A la cama» y se alejan de mí, dejándome solo en medio de la cocina.
Cuando subo, Lucía aún está en el baño y me apresuro a guardar la caja en mi maleta para que no la vea. Aún no estoy seguro de lo que haré con ese anillo.
—¿Qué haces? —Escucho su voz en el umbral de la puerta de mi habitación y me sobresalto.
—Iba a… —me quedo un rato titubeando y observo cómo me mira ladeando la mirada—. Iba a sacar mi pijama para darme una ducha, pero en esta casa no existe la intimidad —finjo indignación y muchas cosas más.
Ella me hace una mueca con la cara y se aleja en dirección a su habitación. Lleva un pijama rosa de tela de borreguito y unas pantuflas con forma de conejito. Es imposible ser más adorable que ella.
Cojo mi pijama, mi neceser y me voy directo a darme una ducha de agua caliente. El día ha sido bastante largo, y los trayectos me dejan agotado.
Aunque, quizás, no del todo…
65. El frío de Inglaterra
Lucía
¿Qué hora es? ¿Cuánto tiempo llevo dormida? Aún es de madrugada, pero noto algo caliente que me roza la mejilla. ¡Dios mío! ¿Habrá subido Bobby a mi cama? No, espera, esto es más suave, huele a madera y sándalo y…
—¡Marc! ¿Qué haces aquí? —pregunto asustada.
Me llevo la mano al pecho cuando me doy cuenta de que me está besando la mejilla en la oscuridad de la habitación. Giro sobre mí misma y me quedo con su cara a centímetros de la mía.
—Te echaba de menos, ya no sé dormir sin ti a mi lado —me dice, agarrándome con el brazo y apretándome a su cuerpo para dejar mi nariz a la altura de su cuello y su boca en mi frente.
—Pero ¿y tu abue…?
De pronto, se me corta el habla cuando noto un bulto que reconozco a la perfección contra mi muslo.
—Tranquila, no va a subir aquí —susurra metiendo la mano por debajo de mi camisa de pijama—. Estás muy… caliente.
Dios… con lo tranquila que estaba durmiendo, pero con esos susurros y su cuerpo pegado al mío, acaba de despertar todos mis sentidos.
—Estaba dormida y me has despertado. Además, no eres el más indicado para hablar de calent… —Me invade una oleada de placer y se me escapa un gemido al notar su dedo índice rozar mi pezón por debajo de la tela—. Esto no es…
—Shh. Esto es perfecto, tú eres perfecta y te quiero.
Soy incapaz de rebatir esas palabras, ya ha encendido mi caldera interna, así que lo único que hago es levantar mi mano hasta palpar su cabeza y atraerlo hasta mí para pegar sus labios a los míos. Él me responde invadiendo mi boca con avidez. Baja la mano hasta mi culo para pegarme más a su cuerpo y siento su notable erección en mi centro.
Marc se incorpora en la cama y, sin dejar de besarme, se coloca sobre mi cuerpo. Lleva las manos hasta el borde de mi camiseta y tira de ella hacia arriba para que mis pechos queden al aire. Sin dejar de rozarse contra mi cuerpo, deja un camino de besos desde mi boca hasta mi clavícula; y desde mi esternón hasta mi estómago. Hace que arquee la columna y ahogue un gemido.
Lleva sus dedos hasta el borde de mis pantalones y los baja —con ropa interior incluida— para dejarme desnuda a su merced. Yo levanto las manos para pasarlas por debajo de su camiseta y acariciar su torso, pero Marc pega un tirón para sacársela por la cabeza. Después, coge mi mano y la lleva hasta su entrepierna para acercarse a mi oído dejando que nuestros torsos se peguen, lo cual me provoca una sacudida interna.
—¿Hablabas de esta calentura? —susurra contra mi mandíbula apretando su mano por encima de la mía sobre su erección—. Me paso todo el día empalmado pensando en ti —añade y sus palabras hacen que suelte otro gemido que suena un poco más fuerte que los anteriores—. Te voy a follar despacio, no podemos hacer ruido.
—Fóllame como quieras, pero hazlo ya.
Con esta última frase desesperada, llevo mi mano hasta el borde de su pantalón y lo bajo hasta que consigo dejar fuera lo justo y necesario. La agarro con mi mano y empiezo a moverla de arriba abajo, haciendo que a Marc se le escape un sonido gutural bastante profundo contra mi pecho. Cuando no puede más, baja la mano hasta mi muñeca y para en seco el movimiento.
—Si sigues, no podré aguantar mucho. Me has pedido que te folle y eso es lo que voy a hacer.
En cuestión de dos segundos, su miembro roza mi entrada y, en cuestión de uno más, una oleada salvaje de calor me asalta cuando me penetra despacio con un movimiento de cadera. Llega hasta el fondo de mi interior mientras me agarra ambas manos por encima de la cabeza.
—Dios, Marc… —gimo su nombre con dificultad.
—Joder, cariño… —farfulla entre sonidos indescifrables—, estás muy húmeda.
Me besa el cuello con detenimiento, primero por detrás de la oreja y baja hasta mi clavícula, pasando por mi mandíbula, y hace que me retuerza de placer mientras entra y sale de mí con tranquilidad y yo ahogo mis gemidos contra su pecho.
Ojalá estuviéramos solos y pudiera gritar, el placer que estoy sintiendo no es ni medio normal. Paso un par de minutos aguantando para no irme, pero el morbo de lo prohibido y el roce de Marc contra mi cuerpo hacen que estalle en mil pedazos antes de darme cuenta. Él se mueve cada vez más rápido sobre mí hasta que noto el espasmo que precede a su orgasmo dentro de mis paredes y se deja ir por completo entre gemidos.
Hasta ahora, he decidido que me encanta Londres…
66. London
Lucía
Esta mañana, me desperté con la cabeza de Marc pegada a mi hombro y sintiendo sus labios contra la piel de mi brazo. Antes de salir al frío y después de remolonear un rato, hemos desayunado con su abuela. Nos preparó unas tortitas caseras con miel que estaban deliciosas. Bobby permaneció a nuestro lado para ver si le dábamos un trocito, cosa que no pude evitar cuando Granny no miraba. Ese perro es un amor y tendremos que cuidarlo durante los próximos días, así que le daré todos los caprichos que sean posibles. Pero para amor, el de Lily, es pura ternura y se nota que se desvive por su familia y, sobre todo, por su nieto. Ojalá mis abuelas siguieran vivas y yo pudiera tener la relación que tiene Marc con la suya, aunque quizás pueda sufragar con Granny ese cariño que tengo para dar.
Nos despedimos de ella con toda la pena del mundo antes de salir de casa, de hecho, le pedí que se quedara con nosotros. Según ella, «tengo que cuidar de mis otros dos nietos», pero yo sabía que era mentira cochina; sus otros dos nietos tienen veintitantos años. Sospecho que ha utilizado esa excusa para que pasemos solos el fin de semana.
∞∞∞
De camino al tren, y con la luz del día, observé el pueblo en todo su esplendor. Creo que podría mudarme a aquí sin ningún tipo de problema. Las casitas son preciosas, todas con sus tejados a dos aguas, y hasta los carteles con los nombres de las calles me parecen increíbles. Aunque, en realidad, no iremos al centro del pueblo. Marc me ha propuesto que lo dejemos para el último día y no cargar con las maletas por todo Londres.
—Y por ahí están los estudios de la Warner, ya sabes, los de Harry Potter y tal… —me dijo Marc mientras señalaba a un punto indefinido del paisaje, como si yo pudiera diferenciar algo entre tantos árboles.
Como fan acérrima de Harry Potter, asiento embobada abriendo mucho los ojos, como si así pudiera ver al mismo Daniel Radcliffe saludándome desde lejos.
∞∞∞
Cuando llegamos a Londres y salimos de la estación de Marylebone, vi todo lo que no veía por la noche debido a la oscuridad y el cansancio. Es decir, la calle mojada, los famosos taxis negros de Londres y la decoración navideña por todos lados. Chorradas sin sentido, pero que, para mí, son como estar dentro de una película.
Hemos girado a la derecha, luego a la izquierda, seguimos recto… Yo ni siquiera tenía la noción del tiempo ni del espacio, Marc era quien me dirigía todo el rato como si fuera el propio Google Maps. Yo estaba absorta guardando en mi retina cada detalle y haciendo fotos con mi móvil para mandárselas a las chicas. Vi muchas guirnaldas, bolas de Navidad, casas de ladrillos, edificios… Perdí la cuenta de las cosas bonitas que veía hasta que llegamos a Hyde Park, y ahí fue donde me quedé maravillada observando a dos ardillitas que corrían en dirección hacia los patos que se encontraban junto al enorme lago.
∞∞∞
—¿Tienes frío, mi amor? —me pregunta Marc pasándome la mano por encima cuando entramos en la estación sobre las seis de la tarde y ve que me subo la bufanda un poco más.
—Estoy perfectamente.
—¿Te ha gustado lo que hemos visto hoy? —Tiene un gesto preocupado, ¿acaso lo duda?
—¿Que si me ha gustado? ¡Ha sido una pasada! ¡El mejor día de mi vida! —exclamo emocionada y él me contrae contra su cuerpo para dejar un beso en mi frente.
—Mañana será mejor.
Estoy reventada físicamente. Según mi reloj, hemos caminado trece kilómetros, pero no me importa. Me siento pletórica. En Hyde Park nos hemos parado un rato para observar a los patitos en el lago, luego hemos pasado por delante de Winter Wonderland, donde Marc me ha preguntado si quería entrar, pero en mi exaltación le dije que prefería seguir visitando la ciudad.
También hemos ido hasta Buckingham Palace o, como diría Granny, «La casa de Lilybeth». ¡Hasta hemos visto el cambio de guardia! Muy bonito, sí, pero esos hombres no sonríen ni aunque les hagan cosquillas. Hemos andado hasta la Abadía de Westminster y hemos almorzado por la zona antes de conocer el famoso Big Ben con el London Eye de fondo.
A las cuatro de la tarde, era noche cerrada, pero lejos de parecer oscuro, todo se volvió aún más bonito con las luces de Navidad. Para volver a la estación, hemos subido por Chinatown, pasado el Soho y Oxford Circus, donde yo no podía cerrar la boca de lo impresionada que estaba con las luces en forma de angelito que caían entre los edificios.
Siempre digo algo parecido, pero probablemente, Londres es el sitio más bonito que he visitado en mi vida. Aunque, lo mejor de todo, es la compañía.
67. Más magia
Lucía
El viernes pasó muy rápido o quizás fue la sensación que me dio porque el jueves caímos rendidos en la cama y nos costó levantarnos a la mañana siguiente.
Por fin vimos Nothing Hill y me quedé aún más enamorada de sus casitas de colores, luego visitamos Candem Town, la famosa estación de King’s Cross, donde me hice la ansiada foto en el andén 9/, la universidad de Londres y después cogimos un autobús para visitar London Bridge porque ya nos dolían las piernas entre la caminata del día anterior y la de esa mañana.
Por último, y ya de noche, cenamos en el mercado Covent Garden y ahí fue cuando creí que me daría algo de lo increíblemente preciosa que era su decoración. Había árboles de Navidad que la gente compraba, como en las películas; una bola roja gigante con un lazo enorme que la coronaba y podías hacerte una foto en su interior y, junto a ella, unas figuras gigantes de hielo decoradas con luces turquesas y doradas que me hicieron morir de amor. Le hice prometer a Marc que volveríamos a ese sitio, a lo que sin dudarlo un segundo me contestó «Cuando quieras, cariño».
Desde el día anterior, ya estábamos solos en casa de su abuela. Bueno, en realidad, con el grandullón de Bobby. ¡Amo a ese perro! Sin embargo, llegamos tan exhaustos que, después de una ducha, sentía como si me hubiera pasado un tráiler por encima y me quedé dormida nada más rozar la cama. Ni siquiera destapé las sábanas, aunque imagino que lo hizo Marc, porque al día siguiente me desperté tapada.
No obstante, ayer estábamos más descansados, por lo que no iba a dejar pasar la oportunidad de expresarme libremente, ya que no había nadie más en la casa. Cuando llegamos por la noche, aproveché para llenar la bañera de mi habitación con agua caliente y, de forma sutil, le dije a Marc que me restregara la espalda con la esponja. Aquella situación acabó conmigo sentada encima de él, sobre el borde de la bañera, y mis piernas por fuera mojando todo el piso del baño a la par que nuestros gemidos llenaban el eco de toda la estancia.
Menos mal que Bobby nunca sube a la planta alta, sino me hubiera muerto de vergüenza. Pobre perrillo…
∞∞∞
Esta mañana, Marc me despertó un poco más temprano. Me dijo que quería llevarme a un sitio especial. Después de bajarnos del tren en Marylebone, pidió un Uber que nos llevó hasta el Sky Garden, un rascacielos con vistas a todo Londres y que tiene un jardín en la planta más alta, donde había reservado una mesa para desayunar. Me molestó levantarme tan temprano, pero en cuanto llegué allí y observé las vistas, se me pasó cualquier molestia. Jamás había desayunado en un sitio tan bonito, y el detalle de que lo reservara por sorpresa me derritió el corazoncito.
Después de eso, volvimos al centro y paseamos por Picadilly Circus, donde volví a quedarme perpleja con la cantidad de gente y pantallas que había, pero sobre todo con la gigantesca tienda de M&M’s en la que no pude evitar comprar. Deambulamos por las calles para disfrutar de nuestro último día en esa preciosa ciudad, y Marc se empeñó en invitarme a almorzar en un restaurante que era más caro que todos los restaurantes de Madrid juntos. Aproveché que estábamos por la zona para comprarles un detalle a las chicas y a mi madre hasta que, sin saber muy bien cómo, acabamos en la tienda de Victoria Secret’s y me di un capricho de lencería de encaje. Menos mal que solo podía entrar una persona en el probador, porque con lo cachonda que me puse pensando en todas las cosas que le haría a Marc con ese conjunto puesto, nos habrían detenido por escándalo público…
∞∞∞
—¿Estás cocinando? —le pregunto a Marc cuando estamos de vuelta en casa de su abuela.
Me he duchado, me he recogido el pelo en un moño deshecho, me he puesto el pantalón de pijama y una camiseta suya. Con la calefacción puesta, mi camiseta de borreguito sobra. Son las ocho de la tarde y está increíblemente guapo con un pantalón de chándal gris y una camiseta blanca que se pega a cada uno de los músculos de su torso y bíceps. Está de pie junto a la vitrocerámica, donde revuelve algo que parece ¿espaguetis? Huele delicioso y ha puesto la mesa.
Que alguien me diga dónde está el truco, no puede existir un hombre tan perfecto…
—Ajá —responde apagando la vitrocerámica con cuidado—. Siéntate, cariño, Bobby está deseando que empecemos a comer.
Antes de sentarme en la mesa, me agacho en el suelo para acariciar y jugar con la gigante bola peluda que camina a mi alrededor con grandes zancadas. Por favor, cuánto voy a echar de menos a esta cosita…
—¿Podemos llevarlo con nosotros? —pregunto.
—Si quieres que a Granny le dé un infarto, sí —responde Marc riéndose—. ¿Cenamos? —me pregunta con los platos en la mano y hace un gesto para que nos sentemos en la mesa.
—Come on, Bobby! Tu nieto es un mandón…
Marc me da un golpecito suave con su hombro y me hace una mueca sonriente con la boca, nos sentamos a la mesa y, cómo no, Bobby se pone a mi lado en el suelo a la espera de que caiga algo. Él ya sabe quién le da los caprichos.
—¿Te gusta? —me pregunta Marc removiendo los espaguetis con el tenedor.
—Eftan buenifimos. —Vale, quizás debería de tragar antes de contestar, pero entre el hambre y el toque de albahaca, no puedo resistirme—. Perdón —me paso una servilleta por los labios—, están muy buenos, mi amor. ¿Por qué no cocinas más a menudo?
—Supongo que por falta de tiempo. —Se encoge de hombros—. Oye… he estado pensando en algo… —añade mirando el plato meditabundo y tensa la mandíbula.
—¿En cómo podríamos secuestrar a Bobby sin que tu abuela se dé cuenta? —escupo esa broma para aligerar la tensión que le estoy notando en los hombros y veo que funciona porque se echa a reír.
—Creo que sería un plan bastante fallido —responde con sorna—. No —añade y suelta el tenedor para poner su mano sobre la mía y agarrarla con cariño—, he estado pensando en que quizás haya alguien que siga interesado en comprar mi piso y… —Ay Dios mío, ¿me está queriendo decir lo que creo que es?—, tal vez podríamos mudarnos juntos a una casa más grande. —Mu... ¿qué? ¿Ha dicho «juntos»? ¿De verdad he escuchado eso?—. Al fin y al cabo, vivimos juntos entre tu piso y el mío.
Efectivamente he escuchado bien, y lo mejor de todo es el brillo que estoy viendo en los ojos de Marc.
—¿Te refieres a vivir juntos en una casa grande con jardín donde tendremos a un primito de Bobby para que corra por el césped?
Admito que me estoy haciendo ilusiones y me están quedando preciosas.
—No he dicho con jardín, pero si a ti te hace ilusión, por mí vale —me responde Marc, elevando la comisura de sus labios y se les forman unas pequeñas arrugas a los lados de los ojos—. Y, en cuanto a lo de tener un primito de Bobby, me encantaría formar una familia numerosa contigo.
No sé exactamente si estamos hablando de perros o de otra cosa.
—Creo que, después de este viaje, eso sería lo que más ilusión me haría en el mundo mundial —respondo y me pongo de pie de un saltito para sentarme en su regazo.
Sus ojos suelen quedar por encima de los míos, pero ahora que estoy sentada en sus muslos, estamos en la misma altura. En esa mirada habitan muchísimas cosas; entre ellas amor, confianza, respeto, pero sobre todo, mucho amor. Hace meses que vivo con la sensación de estar en un cuento de hadas y me levanto cada día con el miedo de que alguien me despierte y me diga que solo fue un sueño, que Marc no existe y todo ha sido producto de mi imaginación.
Pero sí que existe, y lo tengo en frente de mí, mirándome a los ojos cuando me acaba de pedir que vivamos juntos. Él, la persona que —hasta hace menos de un año— no quería volver a enamorarse y mucho menos volver a vivir con una mujer, sin embargo, igual que él lo ha hecho conmigo, yo también he roto todos sus esquemas, echándolos abajo como un castillo de naipes que servía de barrera para llegar hasta su corazón.
Quizás sea cierto que, por cada desgracia que te pasa en la vida, te espera una fortuna aún mayor. Quizás nosotros estábamos destinados a encontrarnos para ser la fortuna del otro.
—Te amo —me dice Marc cuando tiene una mano apoyada en mi cintura y con la otra aparta el flequillo que me cae sobre la frente.
Creía que todo estaba dicho entre nosotros, pero esas dos palabras abarcan aún más que todo aquello que sentimos el uno por el otro. Lo abarcan todo.
—Yo también te amo.
68. Siempre
Lucía
Cuando acabamos de cenar y de recoger la mesa, subo a la planta de arriba para lavarme los dientes y preparar mi maleta. No es que haya traído demasiada ropa o, bueno… tal vez sí, pero a mi favor diré que la he usado casi toda. Me muero de pena mientras guardo mis gorros y guantes. Pienso en que solo me queda una noche y medio día en este sitio tan mágico y no sé cuándo volveré para utilizar esas prendas. Aunque, por otro lado, estoy muy contenta por la conversación con Marc mientras cenábamos. Es un paso que jamás pensé que se atrevería a dar, pero tampoco pensé que me volvería a enamorar y aquí estoy…
—¿Tienes todo listo? —me pregunta, asomándose al umbral de la puerta de la habitación desde el baño, después de lavarse los dientes y sin camiseta.
Madre mía, ¿me acostumbraré algún día a la sensación que me provoca cuando lo veo así?
—¡Sí! ¿Le has dado de comer a Bobby? Estaba mirando con carita de pena…
—Claro que sí, ¿por quién me tomas?
Se acerca a mí para rodearme con sus brazos por la espalda. Siento el calor de su cuerpo contra mi espalda y me provoca una sensación de hormigueo en el estómago.
—Estoy poniéndote a prueba para ver si serás capaz de cuidar a sus primitos cuando vivan con nosotros.
De pronto, me aparta el pelo del cuello y me da besos en la zona, haciendo que me estremezca y tenga que inclinar la cabeza hacia atrás.
—¿Me estás subestimando, cariño?
—Yo solo digo que… —Me cuesta respirar cuando mete una mano por dentro de mi pantalón y mi ropa interior a la vez, rozando mi pubis a su paso—. Está bien, me ha quedado claro… —añado jadeante cuando desliza su dedo entre mis pliegues y noto su erección dura contra mis nalgas.
—Quiero que te queden claras muchas cosas y quiero decírtelas despacio para que las grabes dentro de esa cabecita.
Ese susurro en mi oído hace que exploten mis circuitos internos y el frenesí se apodere de mí por completo. Pasa sus labios por mi cuello de forma descendente, desde el lóbulo de mi oreja hasta mi clavícula y, junto al movimiento circular en mi intimidad, un gemido sale disparado de mi garganta. Puedo notar cómo su pecho sube y baja, extasiado. Él también está tan deseoso como yo.
De repente, deja de mover los dedos y los saca de mi ropa interior para posar ambas manos en mis caderas. Me gira hasta que me quedo de frente a él. Su mirada es abrasadora y, cuando se mete el dedo en la boca para saborearme, me hace perder el sentido. Me dedica esa sonrisa lasciva y me empuja hacia la cama para dejarme sentada.
Aprovecho el impulso de mis manos contra el colchón y me deslizo un poco más. Él se inclina hacia mí para colocar sus manos sobre el elástico de la cinturilla de mi pantalón y lo desliza por mis piernas —junto a mi ropa interior— para que ambas prendas caigan en algún lugar del suelo. Se inclina un poco más y empieza a besarme el interior de los muslos despacio hasta que llega entre mis pliegues y traza círculos con la lengua alrededor de mi clítoris, haciendo que se me escape un gemido aún más fuerte que el anterior. Contraigo las piernas y, con una mano, enredo mis dedos en su pelo en un intento para sostenerme cuando empieza a succionar y la ola de placer me devora.
Pero solo es el preámbulo a lo que me espera, pues mete un dedo en mi interior y empieza a tocarme en un punto exacto hasta que no puedo más y reviento en mil pedazos en su boca.
—Quiero que te quede claro que quiero hacerte esto todos los días —me dice con los labios brillantes y rojos, encaramándose delante de mí, aún sin poner un pie en la cama, lo que hace que mis mejillas ardan cuando asiento.
En un movimiento fugaz, se lleva ambas manos a la cintura y se deshace de su pantalón de chándal y de su ropa interior. Se inclina en mi dirección y tira de la parte baja de mi camiseta hasta que la saca por encima de mi cabeza para quedarme desnuda delante de él.
—Quiero que te quede claro que eres preciosa —añade, poniendo los brazos a ambos lados de mi cuerpo y acercándose para atrapar uno de mis pezones con la boca, haciendo que suelte un grito lascivo.
Aprovecho el momento para deslizarme un poco más hacia el centro del colchón para apoyar la cabeza entre las dos almohadas. Marc sube a la cama y se queda de rodillas, con mis piernas entre las suyas, embelesado, como si tuviera delante una de las siete maravillas del mundo. Luego se inclina, apoyándose sobre su codo, el cual queda a la altura de mi cabeza y pasa el dorso de la mano por mi frente.
—Quiero que te quede claro que nunca más voy a separarme de ti y que esto es lo que quiero.
Esto último hace que se me dibuje una sonrisa tonta en la cara y mi corazón dé un giro mortal. Se acerca a mis labios para besarme y noto el calor de su boca. Sus labios todavía están resbaladizos por probarme y siento su erección contra la parte baja de mi estómago. De repente, dejo de sentir su roce en esa zona justo cuando me besa alrededor de la mandíbula, pero vuelvo a sentirlo cerca de mi abertura para, a continuación, notar cómo un torrente de calidez me invade cuando se introduce dentro de mí con un empellón de cadera que hace que, de mi garganta, brote su nombre entre gemidos.
—Quiero que te quede claro que te amo y que eres la mujer de mi vida —añade con la respiración entrecortada y puedo notar el sudor entre los dos a medida que entra y sale de mí.
Puede que la calefacción esté demasiado alta o que la combustión entre nosotros sea infinita. Tengo las mejillas y el cuerpo entero en llamas por todo lo que Marc me hace sentir. Acerco mi boca a la suya y le doy un beso para explicarle todo lo que siento. Luego le doy un golpecito al colchón con la mano para indicarle que quiero cambiar de postura.
Él se deja hacer y yo no tardo en subirme sobre él y volver a bajar alrededor de su erección. Cuando estoy completamente llena, me tomo un segundo para coger aire y regocijarme con su torso desnudo sin dejar de moverme a un ritmo acompasado. Paso el dedo índice por su vientre y llego a sus pectorales, con mi dedo subiendo y bajando montañitas que ya son conocidas para mí y que me encanta saber que puedo saborearlas cuando quiera.
—Quiero que sepas que eres el amor de mi vida, y que te amo con toda la fuerza que mi corazón permite —le digo, inclinándome hasta sus labios para susurrarle de cerca y besarlo.
Él se agita debajo de mi cuerpo y suelta un gemido contra mis labios. Eleva la cadera y lleva una mano a la parte trasera de mi cabeza para enredar sus dedos en mi moño deshecho y la otra mano reposa sobre mi espalda. Nuestras lenguas se encuentran en una guerra sin tregua dentro de nuestras bocas, y mi interior no para de mandarme señales de contracción alrededor de su erección caliente mientras subo y bajo con un compás que, al principio, era lento, pero que cada vez se vuelve más vertiginoso hasta que ese cosquilleo baja por el estómago hasta mi parte más interna. No puedo evitar dejarme llevar por la sensación de ser suya mientras grito su nombre.
—Lucía… —gime él con esa voz grave y noto una sacudida dentro de mis paredes que las dejan llenas de su calor.
∞∞∞
—¿Dónde vas? —le pregunto cuando se levanta y se viste con los pantalones de chándal, después de un buen rato de caricias y mimos sobre la cama.
—Espera aquí, te quiero enseñar una cosa.
Me encojo de hombros mientras sale por la puerta y se dirige a su habitación. Lo escucho trastear con algo que parece una maleta y, pocos minutos después, se queda apoyado en el umbral de la puerta mientras sacude una llave en alto.
—¿Me acompañas?
—¿Dónde? ¿A la calle? Hace frío…
—¡No! Quiero enseñarte lo que hay detrás de esta puerta —añade dando unos toquecitos con los nudillos a la puerta blanca que está justo a un lado de la habitación.
—¿Quieres enseñarme el trastero ahora? —Él se ríe y se lleva la otra mano al bolsillo.
—Ven, anda.
—Bueno, si te hace ilusión…
Busco mis bragas por el suelo y me las coloco de un tirón, al igual que la camiseta. Me rehago el moño despeinado y camino descalza por la moqueta hasta la puerta de la habitación, donde Marc mete la llave en la cerradura. Hubiera jurado que se trataba de un trastero, pero una vez más, la vida, y mi novio, me sorprenden.
Cuando la abre, subimos tres peldaños de una pequeña escalera enmoquetada. En la oscuridad, diviso una ventana que cae sobre el tejado a dos aguas y deja entrar la luz de las farolas del exterior.
Marc pulsa el interruptor y, al encenderse la luz, mi sorpresa no hace más que ir en aumento. Se trata de una buhardilla, no muy grande, pero lo suficientemente amplia para albergar un piano de pared y un mueble repleto de vinilos y un tocadiscos junto a un par de cajas apiladas.
Cuando miro al techo, la poca luz de la calle me permite ver las estrellas a través del cristal de la ventana.
—Marc… esto es precioso, ¿por qué no me habías traído antes aquí? —le pregunto admirando el encanto de ese sitio.
—Quería que fuera especial… este es mi sitio favorito de la casa, aquí pasaba horas tocando el piano de niño y luego me quedaba un rato hasta que se hacía de noche para ver las estrellas a través de la ventana… —responde dirigiéndose hacia el mueble y saca uno de los vinilos para ponerlo sobre el tocadiscos—. Y aquí también pasé muchas horas escuchando música y pensando en ti cuando me fui…
Noto un tono amargo en su voz cuando deja caer la aguja sobre el disco y empieza a sonar una melodía bastante antigua; Give you what I got de Wendy Rene. Doy dos pasos para acercarme hasta él cuando me doy cuenta de que una lágrima cae por su mejilla a medida que también camina hacia mí.
—Mi amor, eso ya pasó —le digo alzando la cabeza para mirarlo y paso el pulgar por su mejilla para enjugarle la lágrima—. Ahora estamos aquí y nada nos va a separar.
Él esboza una sonrisa tierna y pasa el dorso de su mano por mi mejilla para atrapar mi mentón entre los dedos y deja un beso cálido en mis labios. Al separarse, se lleva una mano al bolsillo de su pantalón de chándal y, sin dejar de mirarme a los ojos y sonreír, se va agachando poco a poco hasta que…
Oh,
Dios,
mío.
—Cásate conmigo. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, que seas lo primero que vea cada día al despertar y lo último al acostarme. Quiero estar ahí cuando llegues a casa del trabajo después de un día largo para regalarte caricias hasta que te quedes dormida. Que juntos formemos nuestra familia, porque tú eres el hogar que siempre he soñado, ese al que quiero volver una y otra vez. Quiero estar siempre contigo, Lucía.
Delante de mí, tengo al hombre de mi vida y de mis sueños, con una caja que guarda el anillo más precioso que he visto jamás y un brillo en sus ojos tan potente o más que el que irradia el topacio de ese anillo, hincando una rodilla por mí. Jamás pensé que querría hacerlo de nuevo porque la vida lo castigó una vez y no creía en los finales felices. Creía que yo no sería una excepción, pero resulta que sí, que los finales felices existen y que, aunque hayamos pasado por momentos difíciles, mi propio cuento de hadas se está haciendo realidad.
Ahora es a mí a quien le caen las lágrimas por las mejillas y solo me doy cuenta cuando me llevo las manos a la cara, pero esta vez no son lágrimas de tristeza, sino todo lo contrario. Estoy sonriendo, sonrío más fuerte que nunca y noto cómo la emoción invade cada centímetro de mi cuerpo.
—¡Sí! ¡Por supuesto que sí!
Marc se levanta y nos abrazamos, nos besamos, nos queremos y, sin separar nuestros cuerpos, permanecemos unidos mientras bailamos al ritmo lento de la canción que suena en la buhardilla que está siendo partícipe de nuestra historia de amor.
Dicen que el destino está escrito y, por más que intentemos cambiarlo, acaba sucediendo aquello que estaba pensado para nosotros. No sé cuánto de cierto tendrá esa afirmación, pero sé que en mi destino tenía escrito a Marc, desde aquel día lluvioso en que entró por la puerta de la pastelería y lo vi por primera vez. Ese día aún no éramos conscientes, pero todo lo que pasamos nos ha traído hasta ese momento para que fuéramos capaces de construir todo lo que somos cuando estamos juntos. Sé que, a partir de ahora, todo será más grande, mejorará y se convertirá en un amor más puro e intenso.
No sé qué nos depara el destino de aquí en adelante, pero sí sé que nos hemos escogido el uno al otro para compartir juntos todo lo que nos queda por vivir.
Epílogo
Lucía
Tres años más tarde…
No sé en qué momento se me ocurrió que sería buena idea. Maldita la hora en la que me dejé embaucar por Marc y su manera de convencerme. Creo que me voy a arrepentir el resto de mi vida. ¿En qué galaxia se le ocurre a alguien que sería buena idea volver a presentarme al examen de justicia el mismo día en que celebramos el primer cumpleaños de nuestras hijas? Menos mal que tengo la ayuda de mis suegros, de mi madre, de mis tíos, de mis amigas… En realidad, si lo pienso bien, soy bastante afortunada.
Hace justo un año, estaba dando a luz a nuestras pequeñas Eloise y Victoria, y no puedo creerme lo rápido que ha pasado el tiempo.
No he estudiado para el examen más que la última vez, pero de no haber sido por Marc, habría sido imposible compatibilizar la maternidad con el estudio. Es un padre diez, y no es porque yo sea su mujer y ellas sean sus hijas, pero… de nuevo tengo que admitir que he tenido bastante suerte en mi vida desde que la comparto con él.
La noche en la que me pidió matrimonio fue mágica, pero no lo fue tanto como la noche de nuestra boda. Ese día me sentía rebosante de amor por los cuatro costados, como si no fuera posible albergar más de ese sentimiento. Pero llegó el 20 de septiembre, un día que jamás olvidaré, cuando vimos por primera vez las caras de nuestras hijas y nuestro mundo se revolucionó por completo. Creíamos que, hasta el momento, lo habíamos descubierto todo sobre el amor. No obstante, con ellas, el universo entero cambió de repente.
—¡Ya estoy aquí! —exclamo entrando al jardín de nuestra casa a toda prisa y casi sin aire en los pulmones, pero todos me ignoran.
De un lado, puedo ver cómo se arremolinan alrededor de la paellera con una cerveza en la mano, algunos de los hombres —mi tío, mi suegro, Felipe, Fer, Gonzalo y Gabri—, quienes discuten acerca de la subida de los impuestos.
Junto a la mesa, mi tía, mi madre, Elena y Paula, quien esta última lucha contra su incipiente barriga para no chocar contra el bordillo. Maca está con el pequeño Nando —de once meses— enredado entre sus piernas y echando un ojo a Martín, Olivia y Alejandra —la hija mayor de Maca y Fer—, quienes corretean por todo el césped detrás de Dobby con globos de… ¿agua?
¿Están intentando lanzarle agua a mi perro?
Y, en los sofás del jardín, zona a la que yo llamaba chill-out, pero que dejó de ser chill cuando nacieron mis hijas, los demás están enzarzados en una conversación de lo más interesante mientras beben cerveza y comen patatas fritas. Nicky no para de admirar el precioso anillo de Simona, quien lo luce orgullosa después de posponer el compromiso durante años con Miguel. Bea le da de mamar al pequeño Marcos —solo tiene tres meses— mientras Dani dobla el secababitas y lo mete en el bolso del niño.
Sí, la vida te da sorpresas y, al final, resultó que el final feliz de Bea siempre estuvo junto a Dani. Menos mal que, de ese final feliz, lograron borrar ciertos elementos de la ecuación que ya aprendieron a guardar las distancias con el resto.
—Mi amor —escucho la voz de Marc a mi espalda, saliendo de la cocina, y me envuelve el cuerpo con ambos brazos haciéndome sentir plena.
Pero, un momento…
—¡¿Dónde están las niñas?! —exclamo asustada. El corazón me late fuerte cuando lo miro, sonando como una madre al borde del ataque de nervios. Vamos, como lo que soy ahora mismo.
—Vale, está claro que no te ha ido muy bien… —responde Marc esbozando una de sus sonrisas irresistibles y alejándose un poco de mí para enseñarme lo que lleva en las manos y que mis nervios no me permitieron ver—. Me ha costado muchísimo, pero conseguí que se durmieran escuchando The Happy Song, aunque Victoria ha dado guerra… —añade con un tono exhausto mientras señala el pequeño monitor, donde observo cómo mis hijas duermen en sus cunitas.
Tan iguales, pero tan diferentes a la vez. Eloise ha sacado mi color de ojos y el pelo rubio de su abuela, sin embargo, Victoria es castaña con los ojos grises y el carácter de su padre. Aunque, para mí, ambas son perfectas.
—Se nota que se parece a su padre —respondo más calmada y le dedico una sonrisa alzando mis brazos alrededor de su cuello—. El examen me ha salido bien, pero no me importa. Lo que realmente me importa es esto que hay aquí… —añado con un movimiento de cabeza a mi alrededor cuando él pasa sus brazos alrededor de mi cintura para atraerme hacia su cuerpo y hace que mi fuego interno se encienda por completo al rozar su torso—, y también el hecho de que nuestras niñas cumplen su primer añito y no pueden haber tenido más suerte con el padre que les ha tocado.
Me preguntaba si, después de ser madre, sería posible que siguiera sintiendo la misma atracción irrefrenable hacia mi marido, pero en el último año me ha quedado muy claro que hay cosas que están destinadas a no dejar de existir nunca.
—La suerte es mía por haberte conocido aquel día de lluvia… y porque me hayas regalado a las hijas más maravillosas del mundo.
El resto a nuestro alrededor parece absorto en sus conversaciones, como si nosotros no estuviéramos aquí, como si mi mundo y el de Marc girara a un ritmo diferente, más lento y pasional. Supongo que es lo que siempre ha pasado desde el día en que nos conocimos y cada vez que estamos juntos; que la vida a nuestro alrededor es diferente a la que se vive entre nosotros dos, como si el resto no fuera capaz de entender todas las emociones que se viven en nuestro mundo.
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